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SECCIÓN PRIMERA 



I 



GENERALIDADES 



Injustificable reproche que dirije la escuela posi- 
tivista ni sistema penal moderno. — Menor impor- 
t;incia aparente del acto dcl:ctuuso en el criterio 
penal positivista. 



Es notorio que la nueva escuela penal positi- 
vista, comienza su obra n formadora, reprochando 
á los sistemas que la precedieron en el curso de 
la existencia, y en especial al sistema penal mo- 
derno, el haber dedicado demasiada preferencia al 
análisis del hecho delictuoso; olvidando, á causa de 
ello, ásu agente productor: el delincuente. 

Así, uno de los campeones mas entusiastas del 
positivismo: Enrico Ferri, después de recordai-que 



Digitized by 



Google 



^ 14 - 

la medicina antigua, prescindia ca.si p >r completo 
del individuo enfermo, para combatir las enferme- 
dades «en sí y \hw sí, como entes abstractos», y 
que los prácticos modernos, procediendo con más 
tino, «en vez de curar las enfermedades, curan á 
los enfermos», concluye afirmando: que «el hombre 
que comete el delito, está, para el criminalista clá- 
sico, en linea secundaria, cual lo estaba^ en iin tiem- 
po, el enfermo para el médico] no siendo para él . . 
sino el sujeto, en que deben aplicarse: fórmulas teó- 
i'icas, abstractamente escogidas » 

«Ellos (los clásicos) curan los delitos y no los 
delincuentes, precisamente como los médicos antes 
recordados» (1). 

Fácilmente se alcanza, que el cargo, que, con 
incalificable ligereza, lanza el publicista italiano, con- 
tra la época mas brillante de la penalidad, es, en gran 
parte, gratuito é inmerecido. 

Y si se dudase aún, preguntariamos: ¿Cómo es 
posible que un sistema, nacido en nombre del in- 
ílividualismo y llevando por ban lera la defensa de 
la dignidad humana, ultrajada por la penalidad in- 
famante d(í los siglos pasados; — llegue á olvidar com- 
pletamente al objeto predilecto de sus ahmes y tra- 
bajos? 

Y profundizando todavia mas, interrogariamos : 
¿Xo se estudia, quizas, al criminal, cuando se abor- 



(i) E. Fcrri.— I Nuovi OiiKonti ¿el duitlo etc. Segunda cdiccion, páginas 
l6 y 17. 
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da (cual lo verifica el sistema penal moderno) los 
difíciles é intrincados problemas de la locura, de la 
pasión irresistible, ó del hipnotismo?... ¿No se con- 
sideran y analizan: las condiciones del delincuente, 
cuando se investiga si este ha obrado en defensa 
propia, en un momento de C(')lera. con dolo, ó sim- 
plemente por descuido? 

¿Se puede afirmar, con razón, de quién excu- 
d riña todas estas circunstancias, antes de castigar, 
que (íaplica fórmulas teóricas, abstractamente es- 

cojidas». «que cura el delito y no el del i- 

cuente»? 

La negativa nos parece indudable; como nos pa- 
rece indudable también, la exageración en que ha 
incurrido Ferri al hacer sus anteriores afirma- 
ciones. 

Si él se hubiera limitado a sostener: que el sis- 
ma penal moderno, no habia ido hasta donde pre- 
tende alcanzar la nueva ciencia, hubiera estado en 
lo cierto. 

El sistema penal actual, no analiza las protube- 
rancias craneoscopicas, ni la forma de las orejas 
ó de la nariz, ni el largo de los brazos ó de los dien- 
tes. No investiga las inüuencias atavisticas ó he- 
reditarias; no pregunta si el delito fué cometido 
en invierno ó en vei*ano, de noche ó de dia, etc. 
etc. Ello es cierto. Pero también lo es, que ni 
el mismo positivismo penal, puede afirmar, con 
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.seguridad, cosa alguna, con respeto a tales «facto- 
res del crimen». 

Y entonces.... ¿Porqué criticará la escuela clási- 
ca, el que no tome en cuenta las circunstancias 
antes mentadas, cuando aún se ignora la inHuen- 
cia que ellas puedan tener sobre la conducta del 
individuo? 

Dedique la nueva escuela al análisis del hom- 
bre criminal todo el tiempo que guste; pero no 
formule cargos injustos, contra quien está muy le- 
jos de merecerlos; y más, no estando ella exenta 
de análogos defectos. 



Pasando ahora á investigar la importancia que 
para la escuela positivista reviste el acto delituoso, 
tenemos que ella es, por lo menos á primera vista, 
menor que la que el mismo reviste pira la p:> 
nalidad «actual. 

Y no d(?bería ser de otro modo. Pues dando 
el positivismo penal marcada importancia á las 
condiciones del delincuente; sosteniendo cual sos- 
tiene, como criterio principal para castigar: la 
temibilidad del mismo, íemibilidad quo la nueva es- 
cuela obtiene, en general, mediante el conocimien- 
to de los signos caractrristicos de criminalidad 
que posea el individuo delincuente — es natural que 
dedique menos atención al acto criminoso, que la 
que le dedicaron las escuelas precedentes. 

Además. Siendo el dc^líto, como lo es, para los sos- 
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tenedores de las niK^vas ¡deas: un simple indicio, 
que tanto pu(»dt» colocai-losen frente* de un ser peli- 
groso para el órdcm sociid. como en presencia de 
un ente inofensivo — su menor importancia ante el 
nuevo criterio, parece indudable. 

Con todo, no (\s así. 

La nueva escuela penal ha ded¡(íado c.ipltal im- 
portancia al análisis del lioml)re crimind; más. lia 
llegado hasta preocuparse casi exclusivamente de 
él. Ello es cierto. Pero este mavor estudio del 
delincuente, que nos podi'ía hacer creer en la me- 
nor consid(Tac¡on del dc.^h'to, no impide al positi- 
vismo el tener á este en gran estima. La menor 
importancia del acto di^lictuoso ante el criterio po- 
sitivista, es solo aparente. 

Así Ferri, olvidando que con ello destruye los 
ímprobos trabajos de Lombroso, y quizás su pro- 
pia obra, toma como medio para averiguar la t(»- 
mibilidad del individ lo criminal: los motivos que 
lo condujeron al crimen. «Si ellos son sumamente 
antisociales: Ja venganza, por ejemplo— el delin- 
cuente es un criminal nato é incíorregible» (1). 

Esto, como se vé, es atribuir al acto delictuoso, 
después dehab(?rse dedicado, casi esclusivamente. al 
estudio d(*l hombre criminal — una importancia ver- 
daderamente excesiva. Hé aquí , porqué deciamos, 
al principiar, que la menor importancia del delito, 
ante el nuevo criterio, era solo aparente. 



(i) Ferri,— Obra citpda, pág. i6l. 
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Y. . . .basta por el momento. 
Otras cuestiones más interesantes requieren nues- 
tra atención. 
Estudiémoslas. 
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embriología del delito 



Exposición de la embriología dfl delíto 
SEGÚN LA ESCUELA POSITIVA. — Objeto que con ella 
se perzigue. — AnXlisis. — Mala denominación. — Si 
se investigan y estudian los equivalentes del cri- 
men en las plantas y en los animales, ¿porqué no 
se buscan primero en los minerales? — Las plantas 
carnivoras y el crimen — falsi similitud. — Anímali- 
cidios y crímenes — Imposible equiparación — Los 
salvnges y los niños que se pretenden incluir en la 
embriologia, no corresponden a ella bajo ningún 
concepto; siendo además inexacto que posean, en su 
generalidad, los caracteres que se les airibu>en. — 
¿Porque no se incluye también á la muger en la 
teoría embriológica? — Única consecuencia de la teo- 
ría embriológica de Lombroso y Ferri. 

Embriología del delíto admisible. 



La embriología del delíto (1) cuya exposición y 
análisis vamos á hacer, no es, como pudiera tai- 
vez creerse: un estudio de las diversas fases por 



(ij Esperamos se nos disculpará si d-^dicamos aun asunto, en apariencia trívial, 
quizá demasiado tiempo, pero lo hacemos en vista de lasi consecuencias gravísimas 
que de la embriología se quieren deducir, por íos secuaces de la nueva ciencia 
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que va pasíindo sucosivamente el pensamicrnto cr¡- 
iiiinal, antes de llegar iv sucom¡leta realización. 
Nó. La teoría embriológica, que pretendemos ana- 
lizar, la teoría embriológica de la nueva escuela 
pi»nal, va mas lejos, mucho más lejos. Ella in- 
vestiga los oríji^nes de la delincuencia, ellae\scudri- 
na cuidadosamente y analiza con detención la vida 
de los seres infrasulmanos, que, se dice, nos pre- 
cedieron en el curso de la existencia; y pretende 
deducir de sus investigaciones: postulados impor- 
tantes sobre la naturaleza v motivo de la crimi- 
nalidad. 

Su embi-iología del delito, lleva á la escuela po- 
sitivista, hasta no ver tni el crimen, más que una 
regresión al estado salvage, cuando nó al tipo 
b.\st¡al. 

Pero ¿qué es la ya tantas veces mentada, em- 
briología positiva? César Lombroso y Enrique 
Ferri. nos proporcionan la deseada explicación. Se 
evstudian en sus libros, con toda pi'oligidad, las in- 
fracciones ó pi^ítendidas inh*acciones de que nos 
(l:m ejemplo los seres todos de la Creaci(»n. Co- 
menzando en las plantas se recorre, no solo la 
escala zoológica, sino también la escala de la ci- 
vilización. 

Reasumamos la teoría embriológica, tomando 
por guía á su mas ardiente deftmsor: á César 
Lombroso. 

«¿Quién no conoce, esclama el renombrado 
pr)si ti vista, las b( Has observaciones de Darwin, 
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Drude, Khon, Roes y Will, sobre las plantas insoc- 
tivoras?» (1) «Todas esas plantas, agrega con sin- 
gular desenvoltura, cometen verdaderos asesinatos 
sóbrelos insectos.» 

La dionea muscipula, la Genlicia orlata, la Utri- 
cularia neg le ta etc, suministran, al t^studioso posi- 
tivista, bellos hechos, en que él cree entreveer (son 
sus palabras) el primer albor del ciMmen. 

Con efecto. «Cuando por ejemplo, nos dice, un 
insecto por pequeño que sea, aunque no pese sino uu 
124 milésimo de gramo, se posa sobre la superficie 
de una liojade Rossolis ó Di'osera, (parece que esto 
no sucede siempiH3 por pura casualidad, sino qmi 
es atraido por el olor que despide la hoja), es 
casi inmediatamente envuelto (mi una secreción 
viscosa y comprimido por numerosos tentáculos, 
al rededor de 192 por hoja, que se repliegan so- 
bre él en 10 segundos» y que no lo abandonan 
hasta que se encu(»ntra muerto y en parte dige- 
i-ido » 

La Dionea muscipida, la Genlisea órlala y la Ulri- 
culavia neglecía, proceden de una manera análoga. 

Lombroso no cree hallar, con todo, aquí el delito, 
sino, como dijimos, un primer albor de él, que se 
contornea en los grados superiores de la evolu- 
ción. 

«Yo cito en detalle estos hechos, concluve el autor 
de Womo Delinquente, porque si no se conociese 



(i) Lombroso. L'l'oino delinquente, 2a edición francesa, pág. 2. 
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su (lepondencia absoluta de las cjndiciones histo- 
lógicas, se podiúa suponer aquí: la premeditación, 
la muerte por avaricia, y aún algo de esa libertad 
en la elección (rechazo de los insectos demasiado 
pequeños y de las materias no azoadas) en que 
(¡uiéren apoyar erroneanKnite la base de la res- 
ponsabilidad muchos teorizadores del derecho. 

A su tiempo veremos el juicio que nos merece 
este primer albor de la criminalidad. 

Subamos un peldaño en la escala de los s^res. 
El mundo zoohigico ofrece, á la ciencia positiva, 
abundantes elementos pai*a sus postulados ata- 
^^isticos. 

, «La analogía (con el delito) resalta con mas evi- 
dencia cuando se pasa al mundo animal». (1) 

«Los zoólogos pi^odigan las pruebas: Ferri, en 
su libro sobre El Homicidio, distingue nádamenos de 
veintidós especicss de muertes, es decir, animalici- 
dios, debidos á variedad d(í causas». 

Desde hace muchotiempo, para nadie es un miste- 
i'io que el pez grande se come al chico, que la araña 
prepara la trampa contra las moscas, que el cuclillo 
devora las orugas y la zorra las gallinas y el lobo 
los corderos». 

La escuela positiva, ó míj'or dicho, su gefe, 
poco se preocupa d(i (\st(^s animalicidios, que á fuer 
de conocidos es casi innecesario el recordar. Exis- 



(l) Lombroso, Obra citada, pág 4. 
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ton heclios en el mundo zoMógico que ofrecen ma- 
yores analogías, con los actos inscriptos como cri- 
minales en las páginas de nuestros códigos, y á 
ellos dedica preferente atención el publicista italiano. 

¡Los seres iníra-humanos, según él, asesinan á 
sus propios semejantes, á los individuos de la misma 
especie, tal cual lo vei-iíican nuestros delincuentes, y 
llevados por motivos semejantes, es decir, por el 
hambre, por la ambición, por la pasión, por la an- 
tipatía y hasta ¡por el amor! 

Mas. « ¡Encontramos, agregn^entre los animales: el 
canibalismo, unido al infanticidio y al parricidio» (1) 
((La hembra del cocodrilo devora algunas veces á 
sus pequeñuelos que aún no saben nadar» (2). ((Entre 
los monos, las hembras de los Ouistitis devoran, en 
ciertas ocasiones, la cabeza de uno de sus hijos; ellas 
los matan también dándolos contra un árbol, cuando 
están cansadas de llevarlos. Aún entre las per- 
ras, cuyo instinto parece ¡¡mas accesible ii la^í^ 
afecciones domésticas!! se observa el canibalismo 
infanticida. El canibalismo y el parricidio se en- 
cuentran, en fin, entre los zorros, donde los pe- 
queños se devoran, amenudo, entre si y algunas 
veces devoran á su madi*e» (3). 

Pero aún hay más. Seguid á Lombroso, El os 
descubrirá hasta el adulterio, la sodomia y la b(\s- 
tialidad en el reino zoológico. Así nos dice: ((Se 



(i) Lombroso, obra citada pág. 5. 

(2) Lombroso, obra citada, pág, 5. 

(3) Lombroso, obra citada, pág. 6. 
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observan también entre los animales: adulterios, 
algunas veces seguidos, como entre los hom- 
bres de la muerte del esposo. Carlos Vogt cuenta 
que durante algunos años hicieron nido una pareja 
de cigüeñas en una villa cerca de Salette. Un dia 
se notó que, cuando el macho estaba ausente, otro 
mas joven, venía á cortejar á la hembra. Por de 
pronto fué rechazado, después tolerado, después 
admitido; v al fin los dos adúlteros volaron una 
mañana á la pradera donde ¿el marido? cazaba in. 
sectos y lo mataron á picotones». 

No contento el estudioso positivista, con las an- 
teriores inadmisibles afirmaciones, agrega: (^Aún 
la paloma, la inocente paloma, es algunus veces 
adultera, envidiosa. . . .Cuando se quita á un ma- 
cho su paloma, él roba á sus vecinos y fuerza 
á las hembras de otros, á seguirlo» (1) y apurando 
la metáfora, todavía agrega: «un delito, análogo 
á la bestialidad entre los hombres, es la unión 
del .... bizonte con la vaca . . . . » (2). 

¿Se desean más identidades? Pues bien. ¡Los 
animales nos ofrecen ejemplos de sociedades cri- 
minales, de uniones formadas para el mal, des- 
mintiendo con ello una creencia generalmente ar- 
raigada que atribuia solamente al hombre seme- 
jante patrimonio! 

Para concluir con este breve resumen de las 



(i) Lombroso. Obra citada, pág. i6. 
(2) Lombroso. Obra citada, pág. 17. 
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sendas ¡Dágiuas que dedica el criminólogo positi- 
vista al estudio del crimen en los reinos inferio- 
res, recordaremos finalmente: que el akoholism ), 
la vejez, la temperatura, etc.. obran también, en 
sentir positivista, decisivamente sobre la pretendida 
delincucnicia animal — y aún, que los seres infe- 
riores suelen delinquir sin causa, por pura maldad; 
maldad, que el autor que seguimos, esplica dicien- 
do: «esta ferocidad no provocada, que reproduce 
entre los animales domésticos el tipo de la mal- 
dad brutal de los criminales,' jouede explicarse mvy 
bien por la reproducción de tendencias alavisticas, 
y como efecto de las condiciones orgánicas del ce- 
rebro, cual sucede evidentemente entre los caballos 
á nez busqué (1). 

En los hechos que acabamos de mentar, hallan 
Lombroso y Ferri, argumentos, en su opinión, no 
despreciables, para sostener sus tesis matei-ialistas. 

Después de sus estudios sobre la embriolo- 
gía del crimen en los animalí\s, no dudan un 
instante en afi? mar: que el delito, desde su piimera 
manifestación, va ligado á las condiciones áiA or- 
ganismo, «que es su efecto directo» (2). 

Pero a la escuela positiva no le basta analizar 
los excesos, en que pueden incurrir los seres in- 
feriores de la creación. Aún existen otros entes dig- 



(i) Lombroso. Obra citada, pág. 28. 
(2) Lombroso. Obra citada, pág, 28. 
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nos de estudio y que le proporcionan datos pre- 
ciosos. 

Nos referimos á los salvages y álos niños, que se 
incluyen, sin razón, en la embriología positivista. 

Se nos dice, y no hay por que desconocerlo: que 
multitud de actos que constituyen delitos graves en 
los países civilizados se equiparan con la virtud en 
ciertas comarcas salvajes; que existen hasta dioses, 
en cuyo homenaje se cometen los ci*¡menes más 
vulgares. ((En las islas Fidji, encontramos el dios 
de los adultor(js (Tumanbanga), y (^1 de los ase- 
sinos (Ravuvavu)» (1). Que aquellos otros actos 
que no se divinizan, son por lo menos prácticas 
diai'ias, como son bien comunes, algunas de las cos- 
tumbres que observamos entre nuestro"^ presida- 
rios. 

Así los exploradores del Afrií^a, de la Poline- 
sia, y de otras regiones semi-salvajes, nos recuer- 
dan como ordinarios en ellas, casi como institu- 
ciones sociales: el homicidio bajo múltiples y va- 
riadas íormns, el canibalismo, el latrocinio, el in- 
sesto,el rapto, el parricidio, el infanticidio, el aborto 
provocado, etc.. en una palabra, los mismos delitos 
que se nos presentan en todo lugar en que donde 
existen sim'cs humanos. 

Pero, se interrogará: ¿Si Kos salvajt»s nos dan 
ejemplo do los mismos delitos, de que nos dan 
muestras las sociedades civilizadas; si los seres in- 



(l) (Lombroso. Obra citada, pág. 39. 
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cultos son, en su naturalozn, idénticos á los díMiías 
hombros, porqué se les incluye en la teoría embrio- 
lógica? 

Es que la nueva ciencia no piensa, en este par- 
ticular, lo que cree y sostiene el resto de ¡os escri- 
tores. Los salvajes forman, en sentir positivista, 
un escalón de la cadena evolutiva. No dejan de 
asemejarse a ¿nuestros predecesores? los animales; 
y al mismo tiempo se identifican, por multitud de 
rasgos, con los actuales delincuentes. Su insensi- 
bilidad, su falta de pudor, su crueldad, sus man- 
dibulas voluminosas, su prognatismo, su taluage, 
atestiguan, según la nueva escuela, la verdad del 
anterior aserto 

Y pasando al niño, se afirma, que el análisis do 
su vida, nos enseña: cuan unidos van al organis- 
mo humano los instintos perversos y criminales. 
En la primera edad del hombre es donde se mues- 
tran, en toda su potencia, las inclinaciones que tal 
vez después dome la razón ó esconda la hipoci^esia. 
Lombroso, hace aquí una pintura magistral, pero 
recargada de tintas opacas y en que nos presenta, 
al descubierto; todos los excesos áque, según él, se 
entregan esos seres, que son la deliciado madres 
ignorantes. Crueles, mentirosos, vengativos, en- 
vidiosos, holgazanes .... so gozan en el mal que 
pueden producir ó se consumen devorados por sus 
sentimientos rastreros. 

Hallamos en ellos cuanta mala inclinación queráis 
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imaginar y cuauto sontimiento ¡nnobl? queráis atri- 
buirles. ¡Sus semejanzas con los delicuentcs son 
bien marcadas! 

Hó aquí, bosquejada, á grandes rasgos, la teoría 
cuyo análisis pretendemos realizar. 

El resumen, que acabamos de hacer, es, por 
cierto, demasiado breve, para rt^ílejar, con la ape- 
tecible claridad, la extensa exposición del profesor 
turinense. 

Con todo, suponemos que él bastará para darnos 
una idea de la tan sonada embrología del delito. 

Aún cuando, por el resumen realizado, sea fácil 
darse cuenta del fin (jue con su teoría embrioló- 
gica se pro¡)onen los escritores positivistas, y aún 
cuando va hallamos hecho alguna indicación al 
respecto, no está demás el volverlo á recordaí-. 

Con las pacientes investigaciones que constituyen 
la embriología, se aspií'a á demostrar: que el de- 
lito va li'íado intima v necesai*iamente á las con- 
diciones del organismo y aún, que es solo un efecto 
del atavismo. Se pretende hacer del criminal uu 
tipo especial, un ser que ha retrogradado á las épo- 
cas primitivas, quizás al estado inh-ahumano... 

Más todavía. Se aspira aprobar: que la misma 
penalidad no es sino un efecto de la evolución — 
un algo, que aparece vagamente diseñado en el reino 
animal, para llegar, mediante cambios sucesivos, 
á constituir el derecho represivo de las naciones 
civilizadas, 
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He aquí la razón de les prolijos estudios que 
constituyen la embriología del delito. 

Ella tiene, como se ve, fines muy marcados y 
abraza problemas importantísimos para las ciencias 
jui'ídicas. 

Analicémosla con la detención posible. 

No pocas observaciones se han formulado contra 
las repelentes comparaciones que la embriología 
implica. 

Se ha discutido su base científica, su razón de 
s(ír, su utilidad y hasta la denominación con que 
se la califica. 

Rudos son los ataques que contra ella se han 
dirigido, sin que, hasta el pi'esente, sepamos el 
camino que adoptarán los autores de la teoría 
impugnada. 

De seguros se verán forzados á realizar im cuar- 
to de conversión ó una media vicella, cambio de fícente 
que no les costará mucho, desde que, en opinión 
de un conocido penalista, paix^ce escrita para la 
«nueva ciencia» la celebre frase: a Es de sabios el 
mudar de consejo)). 

Entre tanto sepamos á que atenernos, traslade- 
mos aquí los argumentos, que se han formulado 
contra la teoría de Lombroso v Ferri. 

Comcmzando por la denominación: nEntbriolor/la 
del Delito)), ha observado el Dr. Godofredo Lozano, 

que «el delito no puede considerarse como el 

resultado de una evolución natural cuál la del feto, 
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(como sería nocesario) para que pudiéramos paran- 
gonar su desarrollo al de este, que es lo que forma 
la materia déla embriología» (1). 

«Más propiamente pod riamos llamar á ese estudio 
del hecho anti-moral y anti-social del crimen, Ge- 
nesicologia del delito, si es que estuviéramos obli- 
gados á hacer nomenclaturas y calificaciones á 
destajo». 

Con todo, para nosotros, la cuestión de nom- 
bres, revestiría poca importancia, si la teoría en 
sí, no mereciera también observaciones fundamen- 
tales. 

Tenemos, por do pronto, una muy justa, formu- 
lada por el docto profesor de la Universidad de 
Oviedo: don Félix de Aramburu y Zuloaga: «Vi- 
niendo á los grados en que se precisa la embrolo- 
gía del delito, según Lombroso, nos dice el ilus- 
trado publicista, que acabamos de citar, entiendo 
que este autor pudo ton.arlo desde mas abajo. 
¿Porqué empezar con las plantas carnívoras y ol- 
vidarse de todo el reino mineral?» (2) Y no se crea 
que esta pregunta carezca de razón de ser. Nó. 
Los que como Lombroso, quieren ver los albores 
del asesinato en el acto fatal de una dionea ó de 
una saracenacea que pono en juego sus medios do 
alimentarse, no deben olvidar ó mejor dicho me- 
nospreciar á los cristales que al igual de los pe- 



(i) Godofrcdo Lozano. La escuela anlropológica y sociológica criminal aRte 
la sana filosofía, pág. 87. 

(2) Félix de Arainburu y Zuloaga. La nueva Ciencia Penal, pág. 65. 
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ces, so tragan á sus compañeros mas pequeños. 

Sí. El positivismo no tiene motivos para des- 
preciar al reino mineral. Y aun menos, después 
de los interesantes estudios del profesor Mario 
Pilo, (2) quien llega hasta ver en las «apariencias 
llamadas m imeticas, propias de una variedad del 
feldespato, de la lencita, de la senarmontita y otros 
minerales, una regresión ó degeneración atavís- 
tica indudable»; y después de las afirmaciones de 
Aramburu que cree distinguir: «un hipócrita en el 
talco, que se presenta en láminas superpuestas; un 
presunto encubridor en la piedra pómez, llena de 
oyuelos sospechoso; un ladrón en el imán, que atrae 
lo que esta á su alrededor; un falsario en el cuarzo, 

que imita al diamante; un yiihilista en el 

grisú . . . . » 

¿No se puede colocar á todos estos criminales al 
lado de las plantas insectívoras ó de los animales 
carniceros? 

Se nos dirá, tal vez, que los minerales carecen d(í 
vida. Pero esto, ¿qué importa, si es evidente que 
nos proporcionan ejemplos de inmoralidad, seme- 
jantes á los de las plantas y de los animales que 
se citan con tanto entusiasmo? Por lo menos, de- 
berian estudiarse los hechos que se mencionan 
cuál anormalidades del mundo mineral y dar la 
razón, el porqué de su no inclusión en la teoria 
embriológica. 



(i) Citado por Araraburu y Zuloaga. La nueva Ciencia Penal, pág. 66. 
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Ello es lo que correspondorin. 

Pero no es difícil que Lombroso se vea obligado, 
por la. fuerza de la lógica, á reconocer también 
algún albor del crimen en ol reino mineral. 

Ved ahi, hasta donde puede conducirnos lógica- 
mente el materialismo de la nueva escuela. ¡Hasta 
igualar al hombre con un trozo de talco, de cuar- 
zo, ó de piedra pómez! 

¿Y qué diremos de la semblanza del crimen ha- 
llada en las plantas insectívoras, que con tan vivos 
colores nos pinta el renombrado autor del « Uomo 
delinquentey)! Ala verdad, no alcanzamos la relación 
que pueda existir entre un hecho perverso, si no 
se quiere que sea libre, cuál es el delito, y un sim- 
ple acto alimenticio, cuál es él de las plantas tan 
mentadas; ni comprendemos tampoco como haya 
podido incurrir en tales confusiones un observador 
tan constante, como el Sr. Lombroso. 

Basta recordar, que con la teoria que se sienta, 
al tratar de criminales (no lo afirman categórica- 
mente) á las Broco^aceas, Soracenaceas. Nepenla- 
ceas y UtricolariaSy porque se alimentan con insec- 
tos, se trata de unir, talvez sin fijarse, dos cadenas 
que no tienen soldadura posible; pues á los hechos 
que se mencionan como semi-crímenes en las 
plantas, corresponden actos igualmente alimenti- 
cios en los animales v en el hombre, actos alimen- 
ticios que jamás se ha pens.ido, al menos que 
sepamos, en tildar de criminaU^s. 
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S¡ se quiere que soa criminal una planta por 
el simple hecho de alimentarse con insectos, es me- 
nester, para ser lógicos, declarar delincuentes á to- 
dos los seres del universo, })uos, fuera de las algas, 
los demás seres en todo el mundo biológico no 
tienen otro dilema sin(') matar ó dejai\se mator (1) 
— todos los individuos, que pupulamos im el globo, 
vivimos los unos á espensas de los otros. 

Si se quiero ver criminalidad en los actos alimen- 
ticios de las plantas, sería necesario, según lo 
recuerda Wasserzug, d(?clarar delincuentes hasta á 

los niños de pecho — ¿qué decimos ? — hasta á los 

fetos, que viven á expensas de la madre. 

No confunda, pues, la escuela positiva: los actos 
alimenticios, indispensables para la existencia de 
todo ser con los hechos delictuosos, de naturaleza 
bien diversa; y no los confunda, porque son acatos 
cuya línea de separación es demasiado clara y mani- 
fiesta • 

Y lo que acabamos de exponer, del)emos repetir- 
lo al ocuparnos de la mayoría de los animalicidios 
que nos recuerda la nueva ciencia positivista. 

Ya lo hemos dicho. No podem)S llamar delin- 
cuente al ser que lucha p^r la vida, al que se ali- 
menta, como se lo enseñó Li madre natui-ah^za. El 
tigre no es criminal, cuando devora al ternero ó al 
ciervo; la araña no es delincuente, cuando vive de 



(l) Wassczug. La Biología aplic.ida á la Sociologin, pdg. 159. 
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1 )s insectos que pezca en su red; el hombre no 
infi*¡nge ley alguna, cuando se alimenta á expensas 
de los seres que pueblan el universo. 

Así fueron creados los símts y así deben vivir. 

No hay paridad, no puede haberla, entre la in- 
fi-accion de la ley, por una parte y su cumplimiento 
extricto, por la otra. El criminal viola una ley; el 
ser que se alimenta cumple con otra, bien impe- 
riosa por cierto.... ¿Dónde existe la similitud, que 
se pretende establecer entre el crimen y los actos 
mecánicos de los animales? 

Con todo. Existen hechos en el mundo zoológico, 
que, aunque fácilmente esplicables, tienen mayor si- 
militud con el delito que los hasta aquí analizados- 
hechos que bien pueden inducir en ei'ror á quien 
solo se fije en exterioridades. 

El infanticidio y el i)arrieidio en cocodrilos, zor- 
ras y gatos: A adulterio y sodomía en palomas, 
gallinas, asnos y perros; el hurto y la estafa en 
monos y caballos; el asesinato y el saqueo en hor- 
migas y abejas, corresponden á este número. 

Pero no nos dejemos arrasti'ar por dudosas seme- 
janzas. 

Ante todo, espliquémos las circunstancias en 
que tienen lugar los pretendidos actos dc^lictuosos, 
antes recordados, y fácilmente se vei\á que ellos 
pierden la importancia que se les atribuye. Así, 
las abejas y hormigas matan al intruso que penetra 
en sus casillas; el caballo, iú mono, las abejas mis- 
mas, hurtan pira vivir, si hui'to puede llamarse el 
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quitar la comida al compañero pai'a sati.sfacor sus 
apicmiantes necesidades. Es la lucha por la vida 
y no el crimen lo que muestran tales hechos. 

Se dirá: ¿Y el infanticidio de que nos dan ejem- 
plo los gatos, zorras y cocodrilos? Pero. ¿Saben, 
acaso, los partidarios del flamante criterio positivo, 
en qué condiciones y obedeciendo á qué leyes se 
realizan tales hechos? ¿Sabían, por ventura, si la 
madre que devora á sus hijos no lo realiza para 
satisfacer su mstinto de conservación? ¿Saben, 
tal vez, si tales hechos no son diques opuestos, por 
mano providencial, al incremento exesivo de cier- 
tas (especies? ¿Saben quizás, si la gata ó la zon*a 
aniquilan á todos sus desundientes ó solamente ú los 
débiles ó inútiles para la existencia?. .... 

¿Y el adulterio?. . . .Pero.... ¿no es pasar la línea 
de lo admisible, el buscar delitos contra las costum- 
bres donde no hav matrimonios, donde domina 
única y exclusivamente el instinto genésico?. . . . 



Y basta. . . . Hay afiíMiíaciones que nos perjudica- 
rian, si las alzáramos del fango en que se revuelven; 
y no por su valor cientiíico, sino por su escesiva 
matei'ialidad. 

Y basta. . . .No hay, no puede haber semejanza 
entre estos actos necesarios, entre estos hechos que 
se cometen obedeciendo á la imperiosa ley de con- 
servación, á los mandatos ineludibles del instinto — 
y esos otros actos, que poco ó nada tienen que ver 
con la vida del que los ejecuta; entre estos hechos, 
que se realizan paia obedecer una li^y y los que se 
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ojecutiiD on viulacion do ella. No hny, n¡ piierlo 
haber semejanza, entre la lucha por la vida de los 
anunales v la delincuencia humana. 

Todo ello, sin recordar las capitalísimas diftTen- 
cias que existían entre el ríy de la tierra y los demás 
seres de la creación. 

Finalmente, aunque enconti*áramos alguna seme- 
janza entre los hechos do los animales y los dol 
hombre, mecánica ü objetivamente considerados, 
ello no nos autorizaria para deducir de ahí conse- 
cuencia ídguna de la magnitud de las que pretendo 
obtt^ner el positivismo penal. La semejanza, si exis- 
te, sei-d simple y llanamente una de las tantas ana- 
logias entre los diversos órdenes del Universo, y 
nada más. 

Resumiendo lo referent? á la embriología en los 
seres inferiores de la cr(\acion, tenemcs: que el 
reino mineral es escluido de ella por los mismos 
partidarios de la fatalidad; que es simpl(»mcnte 
absurdo, el hallar semejanzas entre los hechos me- 
cánicos de las plantas insectívoras y los actos cons- 
cientes del delincuente, y que las pretendidas irdrac- 
ciones descubiertas en el mundo animal no son 
más que simples efectos de la lucha por la vida. 

Y. . . .hemos concluido el análisis de lo que pu- 
di(M*amos denominar embi'iologia infrahumana dr\ 
delito. 

Pero, hemos recordado anteriormente que la nue- 
va escuela penal no se conforma, no limita su teo- 
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ría embriológica á les términos analizados — vá mas 
lejos — incluye on ella al salvagc y al niño. 

Estudiemos los hechos que se nos refieren de 
ellos, sin que reconozcamos, por esto, la paridad 
que se establece, al medfr con el mismo rasero con 
que se mide al mineral, ú la planta y al animal — al 
niño y al salvage. 

Ellos son, por otra parte, anillos de dos ordenes 
bien diversos. El niño y el salvage, como términos 
de una misma teoría, es algo que no nos esplicamos. 

Si se hubieran reunido ex-profeso^ á la ventura, 
sin plan n¡ método, los términos de la embriolo- 
gía; de seguro, no se les hubiera hallado mas di- 
versos y encontrados. ; Las plantas por un lado, 
los animales por otro, el salvage por un ün^cero y 
aún nos queda el niño por el cuarto ! 

Pero vamos á nuestro objeto. 

Los salvages llegan hasta divinizar los crímenes, 
se ha dicho. ¿Y ello qué prueba? ¿No se divini- 
zaron esos mismos delitos en las sociedades más 
ilustradas de la antigüedad? ¿No eran, por ven- 
tura, Venus y Laverna en Gi*ecia y Roma, dioses 
de los crímenes mas vulgares? ¿O eran, tal vez, 
salvages, los pueblos que dieron al mundo: un Platón, 
un Aristóteles, un Demóstenes, ó unCiceron?¿Cómo, 
entonces, declarar patrimonio de los pueblos sal- 
vages: los vicios que hemos visto enaltecidos en las 
primeras naciones del orbe; los vicios que, tal vez, 
no sería difícil hallar bajo el m:mto mismo de la 
naas adelantada civili/acion? 
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Además. No es exacto el afirmar que todos los 
salvages incuri'an en los crímenes y torpezas que 
refieren los partidarios del nuevo sistema. Ellos 
mismos deben confesar, que no faltan tribus entera^ 
de salvages, capaces de dar lecciones de moralidad 
y honradez a no pocos do los pueblos que marchan 
á la cabeza de la civihzacion. ¿Y entonces. . . . 
cómo puede sostenerse, que los salvajes tienen 
estos ó aquellos vicios? ¿No sería mas lógico el 
afirmar llanamente : que algunos salvages. incur- 
HMi en los irregulares atrope^llos que se recuerdan? 

Bien sabemos que esta limitación es la muerte de 
la teoría, por lo menos en esta parte, pero ¿qué 
hemos de hacer? Entre falsear escandalosauKMite 
los hechos, haciendo afirmaciones genéricas inexac- 
tas, para sostener una teoría que tarde ó temprano 
ha de caer; ó abandonarla, reconociendo el error — 
creemos que el camino no es dudoso para cualquiei- 
sabio amante de la verdad. 

La investigación que realiza el Sr. Lombroso, con 
un fin, tal vez preconcebido, no dá el resultado es- 
perado. Abandónela, pues, desde que es indudable 
que los salvages no son criminales por naturaleza; 
desde que es evidente que entre ellos hay su crimi- 
nalidad, lo mismo que en toda sociedad, ya organi- 
zada, ya inorganizada. 

El medio social, la falta de educación, y las 
necesidades, aumentarán la delincuencia entre los 
salvages; harán tal vez más. harán que á fuerza 
de repetirse ciertos hechos, se los mii*e con menos 
repugnancia. Y (»lIo es todo. 
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Excluya, por tanto, el íundador de la a nueva 
ciencia» de su embriología, un término que no es 
dable colocar en tal estudio. Borre de él á los 
salvages, que deben ser considerados al igual de 
todos los demás hombres, porque su mayor ó me- 
nor barbarie no puede privarles de su carácter de 
seres racionales. 

Excluya con mayor razón este término, desde 
que él ni sirve al fin que se propone el criminólogo 
italiano. Con efecto, Lombroso, sosteniendo que 
el delincuente constituye: una regresión al estado 
salvage primitivo; que es un hombre prehistcirico, 
que brota, merced al atavismo, en plena civilización; 
busca, para fundar su tesis, semejanzas entn) el 
criminal y el salvage moderno — al que supone, gra- 
tuitamente, igual al hombre primitivo. 

¿Podemos identificar á los antepasados de los 
pueblos civiHzados, con las degradadas tribus que 
pueblan el Aírica ó la Oceania? 

IndudabUímente nó. 

La historia nos presenta a los pueblos primiti- 
vos: fuertes, valientes y moi*ales; bien diferentes 
do las infelices hordas africanas. De manera que, 
aún cuando existiera entre el delincuente y el sal- 
vaje moderno, la marcada identidad que se pretende, 
ello en nada serviria, á quien, como Lombroso, aspira 
á demostrar: que el criminal actual es un ejemplar 
del hombre primitivo que brota en medio de la 
civilización. 

La inclusión del salvaje en la embriología no 



Digitized by 



Google 



- 40 -- 

tiene, pues, ni siquiera utilidad. La lógica recla- 
ma su esclusion. 

Pasando al otro término: los niños, se alcanza 
con facilidad, que si protestamos contra la inclusión 
del salvaje en la teoria embriológica del crimen, con 
inavor razón, hemos de rechazar nuestro mismo 
incorporamiento a ella. Esto, en el supuesto inad- 
misible, de que los hechos enunciados por la 
nueva escuela, al hablarnos de nuestra infancia, 
tuvieran la latitud que se les atribuye. No es así, 
sin embargo. No todos los niños presentan los ca- 
racteres que nos recuerdan los escritores positivis- 
tas. El mismo Lombroso reconoce la existencia de 
honrosas excepciones. 

Sucede, pues, aquí, loque hacíamos notar al re- 
ferirnos á los salvajes. Es menester limitar la afir- 
mación positiva, hecho que priva de una gran parte 
de su importancia á la teoria que analizamos. 

Por otra parte, el que el niño sea perverso, 
insufrible, ¿no será, talvez, resultado de una educa- 
ción viciosa? El es, si se nos permite la equiparación, 
un pequeño mono— hace ló que vee. Y entonces; 
«¿queréis que el niño vea y oiga ú su alrededor es- 
cenas de impudicia y brutalidad, acentos de ira, 
soezes palabras, dicterios y mentiras y que no se 
contamine y estrague? ¿Le cubris de légamo y 
estiércol y esperáis que trascienda á nardos y vio- 
letas?)) ¿Sabéis qué en su débil inteligencia se es- 
tereotipa, con facilidad, cuanto lo rodea — le dais per- 
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versos ejemplos y pretend(MS que no los aprenda? 

Eduoadlocon prudencia y multitud de los defectos, 
que se citan con tanto aparato, desaparecerán como 
por encanto. 

Aún más. Concediendo que el hombre venga al 
mundo con perversas inclinaciones; ¿qué se puede 
deducir de ahí? ¿no las tiene, por ventuní, hasta 
el ser más honesto? Y faltando al niño: la razón v 
la prudencia, que regulan los actos del hombre 
adulto, ¿que raro es, que tales inclinaciones se 
nos presenten al descubierto? ¿y qué extraño es, 
que pésimamente educado, aumenten sus caprichos 
y liviandades? 

Pero aún admitida en toda su latitud la embrio- 
logía del delito en los niños; ¿qué consecuencia 
podremos deducir de su estudio? ¿Acaso, que todos 
los niños sean criminales? ¿Por ventura, que se 
identifican por sus caracteres con los criminales?. . . 
Y enttmces. . . ¿(mhho se verifica esa metamorfosis 
singulai*, que de criminales cuándo pequeños, nos 
convierte en impecables cuándo hombres? 

Lo único quo la lógica nos permite, ó m(*jor dicho 
permite á los positivis^tas, es el afirmar que el niño 
tiene, en general, malas inclinaciones. Y ello, ¿qué 
datos nos proporciona pira la penalidad?.... ¿Qué hay 
tantos criminales probables como seres nacen ai 
dia? No nos parece muy notable el descubri- 
miento. — 

Si quisiéramos extremar nuestro análisis, seria 
el caso de preguntar aquí con Aramburu: «Después 
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de considero r el delito en el salvaje y el niño: 
¿porqué no se le estudia también en la mujer?» 

Ella nos presenta con una abrumadora univer- 
salidad los signos más característicos denunciados 
por la nueva escuela como rasgos distintivos de 
criminalidad v con todo es cuatro veces menos 
dt^Iincuente que el hombre. 

Pero...., basta por ahora. No tenemos nece- 
sidad de agotar nuestras observacíiones. 

Con lo dicho sobra para destruir cualquitM^ té- 
sis, aún mejor cimentada que la iasosteniblc teo- 
ría embriológica de Lombroso y Ferri. 

Por lo menos así lo creemos. 

Antes liemos demostrado la imposibilidad de 
equipa]*ar al delito, los actos alimenticios y mecá- 
nicos de las plantas y de los animales; ahora aca- 
bamos de ver el absurdo que envuelve la inclusión 
del salvage y del niño en la tesis embriológica. 

La embriología positiva es, pues, inadmisible; 
no debe, por tanto, ser incorporada á las ciencias 
jurídicas. Cuando más, puede subsistir como un 
estudio meramente recreativo, para los alumnos 
de jurisprudencia ó de medicina. 

Pero admitamos, por un momento, la veracidad 
de la tesis del Dr. Lombroso é investiguemcs : 
¿Cuál sería la consecuencia que de la exactitud 
de los datos que él nos proporciona, podi-íamos 
deducir? 

Si encontramos el crimen en todos los órdenes 
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de la naturaleza; si esta «nos da ejemplo, como 
dice Renán y repite Lombroso, de la más impla- 
cable insensibilidad y de la inmoralidad más gran- 
de»; si solo una mínima parte del linnge huma- 
no so diversifica en su conducta del resto de los 
seres, que asesinan, saquean y destruyen sin ex- 
cepsiun — solo podremos deducir lógicamente de 
ello: que el hombre honesto es un ser anormal en 
el orbe que habitamos. De ello á la supresión de 
la penalidad no hay grande distancia. 

Hé aquí justificada laatrevida tesis deM^ Abrecht 
(1) — y hé aqui también indicada, la única conse- 
cuencia lógica de la decantada embriología del de- 
lito de Lombroso v Ferri. 
«/ 

Más admisible y más útil que el estudio que 
realizan los criminólogos positivistas, un momento 
ha mentados, es indudablemente la teoría embrio- 
lógica expuesta, aunque de una manera bastante con- 
fusa, por el docto positivista M'. G. Tarde, en su re- 
nombrada Criminalidad Comparada, cuándo escri- 
be: ((Para penetrarse bien de la importancia de la cri- 
minalidad, es menester, bajo los crimenes y los de- 
litíjs registrados por la estadística, entreveer, adi- 
vinar, los semi-ci'imenes, los semi-delítos, las infrac- 
cion(?s en uso, las violaciones impunes de la ley, 
que pupulan en las naciones en fermentación. La 



(i) Este profesor sostuvo en el Congreso de Antropología, reunido en Ro- 
ma, que el hombre honesto era el verdadero ser anormal de la creación. 
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embriología 'd(*l (hálito, do quo la oscuola positiva 
se jDroocu[»a con razón, debe ser estudiada de esfe 
.modo, según mi opinión, es decir, á partir de las 
primeras y de sus más leves deside acias individuales 
en un medio rígidamente conformista hasta enton- 
ces...... y no procisamí^nte dtí los primeros robos 

y homicidios cometidos por ¿nuestros? anti^pasa 
dos animales» (1). 

La teoría de Tarde no es bit»n clai'a. Pero, con 
todo, creemos adivinar su alcance. Ella, siquiera, 
es más razonable que la de los fundadores de la 
escuela positiva. 

Entre una y otra, nos parece, fácil y clara la 
elección. 

Esto no implica, sin embargo, que demos im- 
portancia, ni que creamos muy práctica la idea del 
hábil publicista francés^ 

Al concluir este ligero resumen y análisis que 
de la embriología positivista hemos hecho; res- 
taños solo repetir las palabras conque termina su 
estudio sobre el mismo tópico, un conocido pen- 
sador. 

«Perdonadnos, señores, si nos hemos d(*tenido 
más de lo que deseábamos en esta ivfutacion de 
las doctrinas deterministas, colocadas en abierta pug- 
na con el ideal de justicia por nosotros amado. 
Lo que aquí queda incompleto, iremos adicionan- 



(i) G. Tarde. Criminalidad Comparada. Traducción de J. Argerich, pági- 
na 190. 
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dolo en lo sucesivo. Por el momento, no era otro 
nuestro propósito, que demostrar la improcedencia 
de una equiparación aventuradísima entre el hom- 
bre y los animalívs por lo que toca al delito; fe- 
nómeno (\ui) no puede darse sino en cuanto se 
dan los elementos de intc^ligencia y libertad pri- 
vativos de nuestra esp vit»; elementos que á su vez 
arguyen el fundamento ético de la perturbación cri- 
minal». 

¿Hemos alcanzado nuestro objeto? 

Lo ignoramos. 
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III 



CONCEPTO DEL DELITO 



§ I ¿CuXnDO SERÁ DELICTUOSA UNA ACCIÓN? — 

El delito natural de Garofalo. — Exposición — Aná- 
lisis. — Teoría de Tarde — Exposición y análisis. — 
Nuestra opinión. 

§ II iQvé ES EL ACTO DELICTUOSO KN SI MIS- 
MO CONSIDERADO? — Teoría positivista. — Análisis. — 
Nuestra opinión. 



§ I 

La escuela positivista no pudiendo desconocer 
que existen multitud de acciones que la concien- 
cia pública califica de criminales; no pudiendo afir- 
mar que ello sea puro efecto de las sanciones le- 
jislativas; más. no pudiendo desconocer quelaU^y 
que tratara de violar ese criterio social, antes re- 
cordado, convirtiendo en crimen la honestidad v 
en virtud al vicio, sería una disposición que lle- 
varia en si misma su propia muerte y queriendo 
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averiguar, por otra pai'te, si el fenómono natural 
social do la criminalidad, tiene límites más amplios 
n más retringidos que los que se le asignan en 
los códigos — lleva á cabo, por intermedio de uno 
de sus gefes: el señor Garofalo, una pi-olija investi- 
gación que la coloca en aptitud de darnos un cri- 
terio propio sobre la delictuosidad de las acciones. 

¿Cuáles son las condiciones que constituyen para 
la nueva ciencia la maldad de los actos humauos? 
¿Cuáles las condiciones que el hecho debe llenar 
j)ara ser lo que se d(*nom¡na d(^líto natural? (1) 

uUn acto que viola normas sociales de suprema 
importancia», t<il es, pira el autor de la Crimino- 
logia el delito así considerado. 

Sigamos á Garofalo en la escui\sion al mundo 
social, que realiza para hallar las tales normas ^c?- 
ciales de suprema importancia. 

Comenzando con ciertas acciones, cómo el ves- 
tir de un modo ridículo, el comer con las manos, 
(»1 sentarse con menos decencia y otras semejan- 
tes, que nos acarrean desconsideración social no 
encuentra en ellas la norma deseada. Las reglas, 
que con tales actos se violan, son muy relativas v 
de muy escasa importancia. 

Mayor importancia revisten, para el escritor po- 
sitivista, ciertas prescripciones y hábitos no encer- 
rados en el estrecho límite de una sola clase so- 
cial, sino comunes á una sociedad óá una nación 



(i) Garofalo, denomina así á los hechos que, según su criterio, son delictuosos. 
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entera; pero no existe tampoco allí el criterio que 
se desea. 

¿Dónde buscarlo entonces? 

Si analizamos lob procederes humanos, hallare- 
mos indudablemente multitud de sentimientos que 
guian el común obrar, y cuyo desconocimiento nos 
af(»cta profundamente. 

En las lesiones que recaen sobre estos senti- 
mientos, halla Garofalo el criterio que necesita. 

Ante todo. Las normas sociales cu va violación 
ha de constituir el acto dt^lictuoso, han de ser de 
tal natuialeza que sean aplicables á toda la huma- 
nidad. Y aquí descarta el criminólogo italiano, di- 
ferentes sentimientos, que si bien figuran entre los 
principios directores de la conducta del hombre 
civilizado, no se encuentran en la vida de las na- 
ciones incultas. El sentimiento del pudor, es el 
primero que es necesario abandonar. Rechaza, en 
seguida, el sínior Garofalo: el religioso, el patrió- 
tico y el de familia y va a cíicontrar en la bene- 
volencia y la justicia el criterio universal tan bus- 
cado. 

Ambas son variantes del sentimiento de huma- 
nidad v tienen á su vez diversas modalidades. No 
es posible tomar como normas de conducta: las ma- 
ní fes tc\c¡on(.\s más elevadas de estos sentimientos, 
sino sus variantes más comunes. 

Así, la boievolencia (amoral prójimo) incluye: la 
filantropia (amor á nuestros semejantes, aún con 
sacrificio propio), la beneficencia (realización del 
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bien cuando se presenta la ocasión), y la piedad 
(abstención del mal, que les pudiéramos causar, {\ 
nuestros semejantes). Esta última modalidad de 
la benevolencia, que se determina por la repugnan- 
cia á la crueldad con nuestros prójimos yá lainlli- 
cion de dolores, es para el señor Garoíalo evi- 
dentemente universal, y por tanto una de las nor- 
mas apetecidas. Manifestada en una forma negativa, 
podría darnos la siguiente regla de conducta: atodo 
hombre dabe abstenerse de todo acto que pueda 
causar sufrimientos físicos ó morales á sus seme- 
jantes». Toda acción que contravenga á esta regla, 
hiriendo el .sentimiento de piedad, .será pues cri- 
minal. 

El otro sentimiento analizado es el de justicia. 
Este tampoco es patrimonio universal en ide site 
infinite sfuynatKre», La delicadeza no es .común 
á todos nuestros semejantes, en cambio reviste 
esta condición, en opinión del autor que seguimos, 
la probidad, es decir, el .sentimiento que lleva al 
individuo a i^espetar* la propiedad agena. Pero para 
que la violación constituya delito, es menester: que 
exista violencia ó engaño. La regla de obrar que 
se deduce de lo dicho, se reasume en las siguien- 
tes palabras: «abstenerse de todo acto que pue- 
da lesionar la propiedad agena». 

Para completar la teoría del delito natural, re- 
cordaremos: que la piedad y la probidad no se ha- 
llan igualmente desarrolladas en todas las partes 
de la tierra. A fin de evitar el inconveniente que 
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di^ esto diverso desarrollo resultaría, el positivis- 
mo propone, como término d(^ comparación, para 
la aplicación de sus i*eglas: la medida media que ob- 
tienen los sentimientos adoptados en las razas hu- 
manas superiores. 

Hé aquí, expuesta sumariamente la tesis del señor 
Garofalo, que constituye para la nueva escuela la 
base de la delincuencia. Su resultado es la siguiente 
d(*íinicion del delito natural: ((una lesión de aquella 
parte del sentido moral que consiste en los senti- 
mientos altruistas fundamentales (piedad y probi- 
dad, () benevolencia y justicia), según la medida 
media que obtienen en las razas humanas sup(*- 
i'iores, la cual medida (\s necesaria para la adap- 
tación del individuo á la sociedad». 

¿Es exacta la teorí? que acabamos de exponer? 
A primera vista, talvez, .se pudiera creer que sí; 
pero investigando atentamente no sucede lo mismo. 

Ante todo se da en ella demasiada importancia 
á los fallos y á las preferencias de la opinión pú- 
blica, no siempre justas. 

Con efecto. Del modo de plantear la cuestión, se 
desprende: que la sociedad castiga los actos crueles ó 
injustos, única y exclusivamente porque le ocui^re 
•otorgar á los sentimientos de piedad y justicia, 
mayor importancia que á los demás. De lo cu(il 
se deduce lógicamente, y los mismos partidarios 
de las nuevas teorias lo afirman, que el delito na- 
tural puede ir vareando con el progreso y la civi- 
üzacion, y que puede aún llegar época en queper- 
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diondo los sentimientos altruistas, tantas veces 
mentados, su actual influencia (1) dejen de ser de- 
lictuosos los actos que los hieran. 

Fácilmente se alcanza que un criterio tan. va- 
riable, no está muy de acuerdo con lo que nos 
enseña la historia: la moralidad, en general, no ha 
variado gran cosa desde que el mundo es tal. 
. Han habido sus épocas de inmoralidad público, 
en que se ha hecho gala de impudicia; pero pasado 
el nubarrón, han vuelto á relucir, con más vigor, 
los principios por un momento desconocidos. No 
necesitamos más que recordar esta circunstancia, 
para hacer ver que el criterio en que se funda la d(?- 
lictuosidad do las acciones humanas, es algo más 
estable que lo que pretende el positivismo penal. 
Serán sentimientos los que marquen la maldad ó 
bondad de nuestros actos, pero sentimientos fuer- 
temente grabados en et corazón humano, y no de- 
pendientes de la opinión variable de los pueblos. 

Colocado el escritor positivista, en el resbaladizo 
tíMTcno en que esplaya su tesis, aún descartada la 
anterior afirmación, no es difícil hacerle observa- 
ciones á granel, con respecto: al método de inves- 
tigación, á los sentimientos adoptados, á la regla 
deducida, etc. Muchos son los ataques que al 
respecto se han dirigido á la teoría que estudiamos. 

Recordémoslos. 



(i) Ello sucedería en la hipótesis de Tarde: «un mundo demasiado pobla 
do» en que no sería, de seguro, un crimen: el matar aun hombre — se entiende, 
VI s€ adopta el criterio de Garofalo. 
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En primer lugar, Garofalo parangona sentimienr 
tos que no admiten comparación posible, por ser 
completamente diversos. La justicia y la piedad 
son, como observa Aramburu. formas totales que 
afecta el sentir, mientras que los otros sentimientos, 
con quienes se les compara, son sentimientos par- 
ticulares. Aseveración que se prueba, al recordar: 
que se puede ser impio ó injusto contra la religión, 
la familia, y la patria. No es posible, por tanto, 
poner unos en frente de otros: no es posible, com- 
parar sentimientos que se unan, que coexisten sin 
destruirse; ni excluir á los unos para dar vida A 
los otros. 

En segundo lugar, profundizando más, y dando 
por bien hecho el parangón, hace nn momento recor- 
dado, preguntaremos: ¿Son, acaso, más generales: 
están más estendidas la piedad y la justicia que la re- 
ligión, la patria y la familia? Nos permitimos dudarlo. 
Y si í;e afirmara que sí, volveríamos á interrogar. 
¿Qué piedad representa el canibalismo, patrimonio 
de enteras naciones incultas? ¿Qué piedad, que justi- 
cia nos muestra la esclavitud, tan arraigada hasta en 
nuestros tiempos en no pocas naciones civilizadas? 

Y si los sentimientos de piedad y de justicia 
han sido desconocidos hasta en los tiempos mo- 
dernos y en los pueblos más civilizados, llegán- 
dose hasta afirmar que: «unos hombres nacianpara 
ser libres y otros para ser esclavos»; ¿c(3mo se 
pretende sostener que los llamados principios fun- 
damentales estén más generalizados, más estendi- 
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dos que los sentimientos de patria, religión y fa- 
milia? 

La investigación de Garofalo peca, pues, de inexac- 
ta en este particular. 

Finalmente, se nos dice: que se requiere para la 
existencia del delito natural: «unalesion del sentido 
moral representado por los sentimientos altruistas 
fundamentales (piedad y probidad), medidas por la 
media que ellos obtienen en las razas humanas su- 
periores». ¿Y cómo hallaremos esa media? Difícil 
nos parece la investigación. Y aún en el caso de 
encontrarla. ¿Servirá, talvez, para las tribus incul- 
tas, la hallada para las naciones civilizadas ? 

Más. Se afirma por los sostenedores de la teoría 
(jue estudiamos, que progresando las sociedades pue- 
den llegar á ser delitos naturales, acciones que antes 
eran simplemente reprochables. ¿Y qué delito natu- 
ral es ese, que varía según la civilización de los pue- 
blos? ¿Qué delito naíwra/ es ese, que debe variar 
necesariamente según progrese ó retroceda la cul- 
tura de los estados; según progresen ó retrocedan 
los factores que han de producir la media, que 
nos indica al delito natural? ¿Qué delito natural 
es ese que hoy es crimen y mañana nó ? 

A la verdad que no lo sabemos. 

La misma denominación: «delito natural», parece 
espresar algo más estable que el deleznable criterio 
que se nos ofrebe. Hace esperar más. Nos lleva 
á pensaren un criterio aplicable á todas las épocas 
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y á todos los pueblos, desde quo es indudable que 
lo natural poco cambia. 

Como se habrá podido notar por las observacio- 
nes que, en mérito á la brevedad, nos hemos li- 
mitado á indicar, la teoría de Garofalo, tiene mu- 
chos lados vulnerables. 

El autor de la Criminalogía, ha fallado, pues, en 
su empresa, al querer dotar á la nueva ciencia de 
un concepto del delito, cuya falta se hacía senti •, 
en svis doctrinas; y ha fallado, por haber incurrido 
en una lamentable confusión; ha fallado, por haber- 
nos dado como normas universales del obrar, s(*n- 
timientos que no revisten tal calidad, descartando 
injustamente otros tan ó más generales que los que 
él acepta; ha fallado, finalmente, porque prometién- 
donos la noción del delito natural, que, como se com- 
prende, debió ser una idea genérica, nos proporciona 
apenas un criterio mudable é insubsistente. 

Su teoría no nos dá, por tanto, la norma qu(» 
nos ha de conducir al conocimiento de las acciones 
delictuosas científicamente consideradas. 

Pero el positivismo nos proporciona aún otro 
criterio, semejante al anterior y como él insub- 
sistente. 

Nos referimos]á la teoría del hábil publicista Mr. 
G. Tarde, quien preguntándose: «¿Es delivttuoso 
un acto, por el solo hecho de que ofenda el senti- 
miento medio de piedad y de justicia?» Responde. 
«No, sino es juzgado tal por la opinión» «El espec- 
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tc\(*ulo de lina matanza bélica, agrega, despierta 
en nosotros más horror que la vista de un solo 
individuo asesinado. Compadecemos más á las vic- 
timas de una razsia que á las de un robo. Sin 
embargo, el general que ha ordenado esa carni- 
ceria y ese pillage no es criminal». (¿Quién lo 
demuestra?) ((El carActek lícito ó iLícrro de las 
ACCIONES, por ejemplo, del homicidio en caso de le- 
jítima defensa ó de venganza, y del robo en caso 
de pirateria ó de guerra, es determinado por la 

OPINIÓN DOMINANTE, ACREDITADA EN EL GRUPO SOCIAL 
DE QUE SE FORMA PARTE» (Ij 

Unamos estas palabras con las que el mismo au- 
tor traza en otra pívrte de su obra, cuando dice : 
(( Se nos objetará, sin embargo, que existen ins- 
tintos, inclinaciones innatas que en todos los 

estados sociales imaginables serán juzgadas como 
dañosas, antisociales y delictuosas. Lo niego » (2) 
Unamos (}stas frases, decimos, con las antes i^ecor- 
dadas, y tendremos puesto en claro el nuevo crite- 
rio qu(* se nos ofrece. 

El, como fácilmente puede notarse, es aún más 
insubsistente y variable que el de Garoíalo. 

(( / El carácter* licilo ó ilícito^ de las acciones^ se nos 
dice, depende de la opinión dominante en el grupo 
social de que se forma parte I y) De manera, que el 
dí^lito, mejor dicho, que la delictuosidad de las ac- 



(0 G. Tarde. Criminalidad Comparada, pág. 184. 
G Taode . Obra citada, pág. 125. 
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clones será simple resultado de la opinión más ó 
monos extraviada de un grupo social? ¿De ma- 
nera, que un mismo acto impío é injusto, será bue- 
no en África y malo en Europa ó en América ? 
¿De manera, que al asesinato, al robo, al infanti- 
cidio, al insesto deberemos reconocerlos comf> 
actos inocentes, si en el grupo social donde nos 
encontramos así se les considera? ¿De manera, 
que el parricidio, el infanticidio, etc., nos serán líci- 
tos, si en elpuebl ) donde nos hallamos, se les ti(*ne 

por tales? Más. ¿De modo, que bastará al 

hombre mudar de residencia para cambiar rrdi- 
calmente el carácter de sus acciones aún las más 
impías ó injustas? 

Pero nó. El criterio que nos proporciona Tarde. 

pugna hasta con el vulgar sentido común; ese 

crierio pugna.... hasta con las nociones más elemen- 
tales. ¿Acaso no choca altamente á cualquier ])ei-- 
sona, el que se nos afirme que el infanticidio, que 
el parricidio, etc. no son actos delictuosos, porqui^ 
en una sociedad dada no se l(\s castigue? ¿Acnso 
no pugna con las nociones más elenienlales que 
senos presente como delit) científicamente considc 
rado, el corte de una planta (Ij (> la inuei'te de 
un gato, (2) porque en un grupo social de ideas 
extraviadas, así se les clasificaba? 

Nó. Esas inclusión' s ó exclusiones ind(»bidas, lo 



(i) Acto penido por U legislación de la India. Código de Manou. 

[l) Era el delito más grave en el Egipto. (Tarde. Obra ciíada, pág. 24). 
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dice el sentido común, m pueden menos de ser 
altamente criticables- Podremos, tal vez, escusjr 
á los poderes públicos, que obrando bajo el influjo 
de determinadas ideas ó preocupaciones sociales, 
perdonaban al crimen, para penar los actos ino- 
centes; pero científicamente no podemos justificar- 
los con nuestras teorías, ni menos quitar á las ac- 
ciones su verdadero carácter delictuoso, porque un 
descuido imperdonable las eximiese de su corres- 
pondiente castigo. 

Nó. Existe un criterio más elevado, que «-i fuer- 
za de mirar al suelo, han olvidado los escritores 
positivistas; criterio que se encuentra grabado en 
el corazón humano con caracteres indelebles y que 
ee^ti constituido por las leyes imperecederas de la 
moral. (1) 

Este hecho nos dá la explicación de k gene- 
ralidad con que se ci*itican los actos malos, sin aten- 
der ni poco ni mucho á las ¡deas dominantes en 
el momento de cometerse el delito en el giupo 
social donde ól fuó realizado. 

Todas estas circunstancias desconoce el autor de 
la Criminalidad Comparada, cuándo esplaya la te- 
sis que analizamos. Y ello es estraño, en verdad. 
Pues un publicisüi, como él, que tanto estudia la 
evolución hist()rica del delito, bien pudo haber vis- 



(t) Esto no implica, como se comprende, el qne confundamos la moral con 
el derecho, ni el pecado con el dcliio. Nó. Solo buscamos la base, sol>re que 
«e ha de apoyar el poder social para penar, en la disconformidad de los actos 
con las leyes de la moral. 
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to, al través de olla, al través de la penalidad uni- 
íórmo é invariable, que él mismo reconoce, un cri- 
terio más estable que la simple opinión pública, 
que cuál norma de delictuosidad nos ofrece. Un 
momento de reflexión le hubiera hecho compren- 
der, que era imposible que todos los pueblos de la 
antigüedad, por ejemplo, aislados unos de otros, 
desconociéndose quizás completamente, coincidieran 
en sus acciones vedadas, si solo los hubiera guia- 
do la opinión particular y variable de cada uno de 
ellos. Un momento de estudio le hubiera hecho 
ver claramente, que si la época moderna volvia á 
penar, v. gr. los actos contra las buenas cos- 
tumbres, tan severamente castigados en las épo- 
cas antiguas, (1) y tan olvidados durante el parcial 
eclipse sufrido por la moralidad en el período de 
la decadencia griega y romana, era porque exis- 
te algo superior á la simple opinión pública, algo 
que la guia y gobiernj'., y porque ese algo, que 
marca la bondad ó maldad de las acciones huma- 
nas, está grabado imperecederamente en la natu- 
raleza del hombi*e. Puede éste, tal vez, durante un 
período, olvidar sus deberes, ceder al influjo de 



(i) Las leyes hebraicas castigaban con la lapidación: la violación de la 
;lesposada de otro y la perdida de la virginidad en la soliera; y con el fuego, 
la espada ó la estrangulación, el adulterio de la mujer, la bestialidad, la sodo- 
mía y el incesto. 

En el código de Manou (legislación de la India) se llegaba hasta obligar al 
autor de alguno de los delitos contra la honestidad: á confesar públicamente su 
crimen y á morir acostado en un lecho de hierro candente, abrazado á una ima- 
gen de mujer í»nrogecida al fuego. 

Entre los antiguos germanos, «los que infamaban sus cuerpos, eran sumerjidos 
en un pantano :t>. 
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SUS convonioncias y do sus pasiones; pero ese ol- 
vido, ese doblogamiento, á semejanza de las nubes 
que por un instante cubren la luz del so), es 
momentáneo; y cuál las unas no amenguan en 
nada el brillo del astro rey, así tampoco el otro 
puede desnaturalizar en lo mínimo las reglas que 
gobiernan y gobernarán la conducta humana. 

El señor Tarde, olvida v d(\sconoce todos estos 
hechos, para darnos un criterio de delictuosidad 
inadmisible. 

No es, pues, más feliz que su predecesor: Rafael 
Garofalo. 

Los dos criterios que nos ofrécela nueva cien- 
cia, para conocer la delictuosidad de las acciones 
humanas, carecen de exactitud científica. 

Busquemos, por tanto, en otra parte lo que ella 
no puede darnos. 

En cuanto á nosotros, no dudamos un momento 
de la conveniencia de analizar científicamente el 
delito; de saber con independencia de la ley posi- 
tiva, cuando habrá ci'ímen y cuando nó. Cree- 
mos que este conocimiento es indispensable para 
el jurista, y necesario para el legislador. No nos 
contentamos,, pues, con afirmar, que «dehto: es la 
infracción de una ley penal»; nó, queremos ave- 
riguar mas; queremos saber cuando será justo lo 
que ella declara; queremos saber que hechos pue- 
den caer realmente bajo sus sanciones. ' 

Sostenemos: «que no existiría ni bueno ni malo 
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en las leves humanas, si ant»»rioi'm(?nte á ollas no 
existieran esas cateporias: «en las leyes de Dios y 
en la naturaleza del hombre, «que (\s en esa na- 
turaleza, en esas supremas y primitivas leyes, en 
lo que so funda la razón de lo que las humanas 
han consignado». (1) 

Pero con estas palabras no decimos lo sufi- 
ciente. 

Trazamos un círculo demasiado estenso, abrasa- 
mos en él: lo moral y lo jurídico, el pecado y el 
delito. 

Es menester reducirlo. 

Si es evidente que ante los ojos de la sociedad, 
si es indudable que ante la ciencia penal, no puede 
ser crimen, lo que las leyes supremas y primitivas 
de la moral declaran bueno, ni ser mandado lo 
que ellas declaran perverso; es indudable también, 
que una gran parte de los actos que la moral re- 
prueba, caen fuera de la órbita de acción del poder 
social, y vienen á serle, en cierto modo, indiferentes; 
y que no pocos de los hechos por ella condenados, 
en nada perjudican A la comunidad pública y deben 
dejarse reservados á los fallos de la Divinidad. 

Y aquí tenemos indicada la gran línea de se- 
paración que necesitamos. 

Y aquí tenemos contorneado, en gran parte, el 
acto delictuoso. 

La esfera del pecado es amplísima. 



(i) Pacheco. El Código Penal, pág. 77. 
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La del delito e.stá circunscrita por la posibili- 
dad y conveniencia de la injerencia social. 

Para que haya delito es menester, pues: «que 
la sociedad tenga interés en declarar crimen un 
hecho, que se resienta con su perpetración, que 
le produzca perjuicios efectivos asignables, no solo 
del ,órden interno, sino también del orden exte- 
rior», (1) que el hecho caiga bajo su órbita de ac- 
ción, que no sea posible reprimirlo sino con las 
penas, y que ellas produzcan algún ben(íficio para 
la colectividad social. 

Todo ello, además de lo antes indicado sobre la 
inmoralidad del acto. 

Dos normas marcan, por tanto, la inmoralidad, 
(> mejor dicho, la delictuosidad de las acciones: 
la ley moral que la funda y la conveniencia públi- 
ca que la determina — conveniencia pública que se 
establece: por el perjuicio de los actos y por la 
necesidad y conveniencia de la represión. 

Si estuviéramos obligados á hacer definiciones, 
diriamos, deduciéndola de lo anterior, que el de- 
lito, considerado en tesis general, (1) y bajo el 
aspecto que lo anahzamos en el presente párra- 
fo, es: un acto moralmente perverso, perjudicial 



(i) Pacheco. Obra citada, pág. 77. 

(i) Decimos en tesis general, porque, aun cuando ello sea menos frecuente, 
acontece á veces que algunos actos no mandados ni prohibidos por la moral, sien- 
do útiles ó perjudiciales al orden social de un país determinado, lo colocan en 
la necesidad de mcluirlos en su legislación penal. Hacemos la salvedad, aunque 
estos actos no revistan un carácter delictuoso bien determinAdo. 
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á la sociedad ó al individuo, de conveniente, posi- 
ble y necesaria represión. 

No investigamos, como se puede notar, para de- 
clarar la delictuosidad de un acto, si él hiere ó nó 
los sentimientos de familia, patria, religión ó pu- 
dor; ni tampoco si viola los principios fundamen- 
tales de justicia y probidad; ni menos si la opinión 
pública de un grupo social, mas ó menos estraviado. 
lo considera criminal. Nó. Sabemos bien, (¡ue 
todo hecho perverso violará mas ó menos la pro- 
bidad y la justicia, y lesionará, en mayor (') menor 
grado, los sentimientos de patria, pudor, religión 
y familia. Sabemos bien, que ningún grupo social 
es capaz de modificar, en un ápice, la naturaleza de 
los actos, declarada por la conciencia humana: v 
porque sabemos y recordamos todo esto, rechaza- 
mos los criterios positivistas y adoptamos la norma 
que acabamos de exponer. 

Ella, talvez, no esté exenta de críticas. 

Más. Seguramt^nte se le podrán hacer no po- 
cas observaciones. 

Si así fuere, válganos de escusa: lo escaso de 
nuestros conocimientos y lo difícil de la empresa 
que hemos acometido. 



§ II 



Pero, se nos interrogará: ¿Que es el delito, que es 
el acto delictuoso en sí mismo considerado? Sobre 
todo ¿ Que es para la nueva ciencia penal? 



Di^itized by 



Google 



- 63 - 

Ante todo, nos niegan sus paladines que pueda ser 
un acto libre. 

Puglia, nos lo presenta como un acto fatal, cuando 
esclama: «Siendo inadmisible el libre albeldrio según 
la espcrimentacion moderna, todo delito es necesaria- 
mente efecto de una fuerza más ó menos irresistible», 
opinión que es sostenida por la mayoria de los par- 
tidarios del positivismo penal. 

Según Lombroso, debemos considerar el crimen 
cómo un fenómeno natural, tan necesariamente li- 
gado a la naturaleza humana como el nacimiento, la 
muerte ó la concepción 

El delito es, pues, con algunas variantes, según la: 
leoria positivista: «un acto natural, fatal, y necesario^ 
producto de una fuerza irresistible que nos conduce 
al mal ». 

¿Que debemos pensar de esta nueva manera de 
considerarlo actos liumanos? ¿Que debemos decir 
de la negación de la libertad humana, que ella im- 
plica? 

¿ Habrán estado equivocados todos los hombres, 
todos los sabios que admiraron al mundo con su ta- 
lento y que se creyeron libres ? 

¿Estaremos equivocados nosotros mismos, cuándo 
nos sentimos, nos palpamos libres ? 

Existe en nuestro ser, un algo que nos clama, 
que nos grita que somos libres. No importa, res- 
ponden los sectarios del determinismo : Ese algo 
está en contraposición con las leyes preestablecidas 
de la causalidad y de la ti'ansíoi*maci(')n de las íuer- 
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xas, debe, por tanto, ser una naéra ilusión. ¡ Como si 
una, dos, tres, veinte leyes, ó^todas las que el huma- 
no entendimiento puede descubrir, fuesen capaces 
de probar : que el dolor que sentimos, que el placer 
queesperimentamos, que la libertad que palpamos, 
son necias invenciones; como si todas las leyes fí- 
sicas pudiesen demostrar alguna vez : que el dolor 
no es dolor, que el placer no es placer, que la li- 
bertad no es libertad ! 

¿No se vé claramente el error en que se incurre, 
cuándo se pretende combatir la libertad, fundada 
€71 nuestro propio sentimiento, con ideas, con teorias, 
con postulados, cuyo pedestal, al parecer inconmo- 
vible, pueden destruir mañana, cuál ha sucedido en 
más de una ocasión, nuevas leyes y nuevos descubri- 
mientos? 

Pero; ¿para que insistir tanto al respecto, cuándo 
no hay ley teórica alguna capaz de demostrarnos 
que deja de ser una realidad lo (|ue todo el género 
humano siente, palpa y experimenta? 

Cuándo se pretende desautorizar una teoria fun- 
dada en la experiencia, en la realidad, en los 
hechos; es menester, lo dice el sentido común, opo- 
ner á la experiencia — la esperencia, á la realidad — 
la realidad, á los hechos —los hechos, y no con- 
tentarse con rememorar leyes teói*icas, que tanto 
pueden ser exactas como dejar de serlo. 

Ello, sin tener en cuenta que la única ilusión ex- 
sistente en todo este intrincado preblema, es la (jue 
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padeced positivismo penal, al liallar contradiccio- 
nes donde ellas no existen en manera alguna. 

Es que la nueva escuela se forja un libre ialbel- 
drio sui ffenerisj un libre albeldrio creador á volun- 
tad de fuerzas y causas, y armada con sus dos 
leyes, antes mentadas, arremete valientemente con- 
tra el muñeco que ella misma inventa. Lucha, como 
muy bien ha dicho Lucchini, contra un molino de 
viento. 

Si alguien afirmara que la libertad humana im- 
plica la facultad de crear y destruir fuerzas según 
el placer del individuo, entonces podria el positi- 
vismo oponernos sus celebres leyes. 

Pero limitándose todo Ubertista sensato á soste- 
ner: que el hombre aprovecha de las fuerzas que la 
naturalezale ofrece, combinándolas y dirigiéndolas 
libremente, según los fines que pretenda alcanzar; 
no vemos, mejor dicho, no alcanzamos á comprender, 
como se pueda encontrar contradicción entre el 
libre albeldrio y las leyes fisicas tan mentadas. 

¿Se oponen los hechos, se preguntará tal vez, 
á la oxistencioa del libre albeldrio ? 

Alguien lo ha sostenido, aduciendo en aployo de 
su tesis la incorregibilidad délos delincuentes. Pero, 
¿podremos, tal vez, deducir lógicamente de la rein- 
cidencia reiterada de ciertos criminales, que el de- 
lincuente no es libre, que la libertad humana no 
existe?. Indudablemente nó. Sin ser muy fuerte en 
filosofía, se comprende fácilmente que un raciocinio 
compendiado en los términos: « hay delincuentes 
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que reinciden continuamente luego no son 

libres», seria simple y llanamente un crimen de 
lesa lógica, 

Y más no necesitamos por el momento para afir- 
mar : que el libre albeldrio es una realidad, á des- 
pecho de los supuestos argumentos que contra su 
propia experencia han formulado los partidarios do 
la fatalidad. 

Ahora bien. Existiendo, cual existe, el libre al- 
beldrio, el acto delictuoso no puede ser ya un acto 
fatal y necesario, cuál lo pretende la nueva ciencia 
penal. Desde que el hombre puede obrar libremen- 
te, debe ser el crimen, lo exige la justicia, única 
y exclusivamente un acto de esa naturaleza. 

Pero á nuestros ojos, aun no basta que el acto 
viblatorio de las leyes sociales sea libre; nó, exigimos 
más, pedimos que sea llevado á cabo con conocimien- 
to y con malicia ; que se sepa lo que se va á rea- 
lizar, que so quiera verificar un crimen. 

Para nosotros, pues, el crimen debe ser un acto 
libre y consciente. 

Y he aquí la respuesta que damos á la pregun- 
ta con que comenzábamos el presente párrafo. 
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IV 



GENERACIÓN DEL DELITO 



Menor importancia de las 'diversas fases del 
delito en el nuevo criterio^Absurdo en que se 
incurre al equiparar la tentativa, el delito frus- 
trado, y el consumado — El mismo Ferri se ve 
obligado á reconocer la improcedencia de la 
equiparación, cuándo toma en cuenta para penar: 
el derecho violada — Nuestras ideas al respecto. 



(( El crimen no aparece en el mundo, ha diclio un 
renombrado penalista, como apareció la Minerva 
atitigua en las teogonias de los filósofos y poetas 
griegos, saliendo de una vez y armada de la cabeza 
de Júpiter. La generación de los proyectos crimina- 
les, su realización como hechos en la Sociedad, es 
más detenida y más laboriosa. Entre ser y no ser el 
delítOj hay una porción de grados, hay una serie 
de incertidumbres, de resoluciones, de actos pre- 
paratorios y de actos, en fin, de ejecución, que 
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ni los jurisconsultos ni los legi?>ladores han d(»bido 
dejar pasar sin examinarlos y sin calificarlos ». (1) 

Y en efecto, la escuela « clásica » se habia preocu- 
pado grandemente del estudio de esas múltiples fases 
del acto criminal, que comenzando « en el pensa- 
miento del mal, oscura y desapasible nube queman- 
cha la pureza del espíritu », van á terminar en « la 
esplosion horrorosa » del hecho delictuoso — y en su 
preocupación habia fijado una escala de penalidad 
para esas diversas fases de la delincuencia. 

La escuela positiva, por su parte, dando desmedi- 
da influencia á los caracteres ó razgos de criminali- 
dad y á la temihilidad del delincuente, tiene en menos 
las diferencias trazadas por las escuelas precedentes 
y por €^1 sentido común entre la tentativa, el delito 
frustrado y el crimen consumado, y despreciándolas 
llega hasta sostener: que debe penarse igualmente, 
ó quizás con mayor rigor, la tentativa que el delito 
consumado, siempre qice la temibilidad del criminal 
asi lo requiera. 

Así leemos en los Apuntes sobre Derecho Penal, 
que corren en manos de los estudiantes de nuestra 
facultad, como extractados de las conferencias del 
catedrático de la materia, que: « Si se han de tomar 
«en cuenta las condiciones del delincuente, como 
c( sostiene la escuela positivista, no puede decirse que 
c( se aplicará siempre una pena menor á la tenta- 
« tiva que al delito consumado, pues estudiada la 



(l) Pacheco. Obra citada, pag. 99 
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« condición del agente, ó se le aplicará la misma pe- 
« na que si hubiese ejecutado el delito, ó se le eximi- 
« rá de pena, según que él resulte peligroso para la 
« sociedad ó incapaz de ocasionarle daño ». (1) 

Que el criterio positivista que recordamos es inad- 
misible, apenas tenemos para que decirlo. El co- 
mienza por ser injusto, al penar igualmente á dos 
seres cuyos hechos delictuosos han sido bien diver- 
sos, so pretesto de una temibilidad bien dudosa por 
cierto, y concluye por ser insostenible, dado que se 
funda en \di peligrosidad del individuo, deducida de 
las inadmisibles anomalias individuales. 

El mismo Ferri ha debido reconocer, de seguro, 
este hecho, cuándo queriendo completar el criterio 
penal de Garofalo ha agregado á la temibilidad del 
delincuente: la importancia del derecho violado por 
el acto delictuoso; (2) planteando con ello una dua- 
lidad de criterios que han de colocarlo en aprietos 
más do una vez, y olvidando que el mismo equipara 
en otra parte de su obra (pag. 162) el homicidio con- 
sumado con el tentado ó frustrado. 

Por nuestra parte, siguiendo las ideas sostenidas 
hasta el presente, por la vei'dadera ciencia penal, y 
que se hallan incorporadas á nuestra legislación re- 
presiva, sostenemos: que es indispensable el distin- 
guir entre la tentativa y el delito frustrado ó consu- 
mado, porque la justicia y la equidad así lo reclaman. 



(i) R. J. a.— Apuntes sobre Derecho Penal, ptg. 138 
(2) Ferri — I Nuotí Orizzonti, pag. 159. 
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No olvide esto la nueva ciencia. 
Haga las distinciones necesarias y estará en lo 
.usto. 
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SECCIÓN SEGUNDA 



FACTORES DEL DELITO 



Importanda del estudio de dichos factores se- 
gún la ciencia positivista. — Causas del crimen se* 
gün la nueva escuela penal.— Exposidoc . 

Análisis de la teoría en gbneral.-*Los fac- 
tores • indicados no son verdaderas causas del cri- 
men. — Aunque lo fueran: Serían demasiadas. causas 
j las unas destruirían á las otras. 

Análisis de los factores considerados bajo 
su verdadero carácter, es decir, no como 
causas del delíto, sino como simples circuns- 
tancias influyentes en la criminalidad. — 
Importancia de su estudio bajo este aspecto. — Mo- 
tivos influyentes citados por el positivismo penal, 
que es menester descartai in limine, — Estudio de 
las verdaderas circunstancias influyentes en la de- 
lincuencia, — Resumen. 

Ley de saturación criminal que deduce 
Ferri del estudio de los titulados factores 
DEL CRÍMEN. — Exposicion y análisis. — Consecuen- 
cias. 



Una vez deslindadoí^ con precisión los actos cri- 
minosos de los que no lo son, una vez fijado con 
claridad el concepto del delito y estudiada su ge- 
neración, podemos preguntarnos lógicamente: ¿A 
qué se debe este íenómeno que tanto preocupa á 
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— Ti- 
las sociedades modernas? ¿Cuál es la causa ó 
si se quiere, las causas del crimen ? 

Buscar resolución á tan grave problema, hé 
aquí el objeto de la presente sección de nuestro 
trabajo. 

La escuela positiva se ha preocupado con pre- 
ferente atención de este problema y ha deducido 
de sus estudios lo que ha dado en llamarse: facto- 
res del delito. 

Según su teoría, el crimen es el resultado de una 
variedad de causas antropológicas, físicas y so- 
ciales, cuyo número se eleva, según veremos, á 
una cifra bien respetable, por cierto. 

La importancia que al análisis de los llamados 
factores del crimen otorga la «nueva ciencia», es 
casi innecesario el recordarla. 

Dando ella, como dá, el carácter de causas ver- 
daderas del delito á esos factores antropológicos, 
físicos ó sociales; es indudable que debe otorgar 
á su estudio mayor importancia que la que le otor- 
gamos los que no reconocemos más factor del cri- 
men, verdaderamente tal, que el individuo Hbre. 
No es menester, pues, mucha insistencia al res- 
pecto. jEl conocimiento y estudio de los titula- 
dos factores del crimen es de vital importancia pa- 
ra la escuela positivistal 

Expongamos y analicémoslos. 

Los partidanos de las nuevas ideas comienzan 
por dividir los factores que citan en diversos gru- 
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pos, pero esta división no es uniforme ni es im- 
portante. Y no es importante, porqae todos los 
factores estiin intimamente relacionados entre sí, 
á tal punto, que no pocos de ellos pueden incluir- 
se cómodamente en cualquiera de los términos de 
las clasificaciones positivas; y no es importantes 
porque de la tal división no puede deducirse con- 
secuencia práctica alguna, desde que el mismo Ferri 
reconoce que no es posible fijar con exactitud la 
influencia de los diversos factores ^n la crimina- 
lidad. Esta es el resultado del total de ellos, como 
la vida del mamífero es el producto de todos sus 
órganos. 

Pero ya que debemos exponer la teoría positi- 
vista relativa al objeto del presente capítulo, y que 
nos vemos precisados á tomar como norma de 
nuestra exposición al autor de « / Nuovi Onzzonti 
del dtrittoy>\ sigamos en lo posible su clasificación, 
que es, á nuestro modo de ver, una de las más 
claras y exactas que nos proporcionan los parti- 
darios del flamante sistema penal italiano. 

(( Considerando, dice Ferri, que las acciones del 
« hombre honestas ó deshonestas, sonsienípre pro- 
« ducto de su organismo fisiológico ó fisico y de 
(( la atmósfera física y social en que él ha nacido 
(( y vive, distingo, tres categorías (de factores): 
« factores antropológicos ó individuales del delito ^ fac" 
« lores físicos y factores sociahsy^ 

Y entrando á la exposición de su teoría, expo- 
sición que repetimos para analizarla en seguida, 
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agrega « Los factores antropológicos, ¡nhorentos A 
(( la persona del delinciienle son el coheficiento pi*i- 
(( mero del delito; y como la persona del dcHn- 
(( cuente, lo mismo que la de todo hombre, se 
« puede considerar: ó como individuo por si mis- 
« mo existente, v este á su vez en su faz flsioló- 
(( ^ica y en su lado psiquico; ó como miembro do 
« una sociedad que tiene diversas relaciones con 
(( sus semejantes; así los factores antropológicos 
« del delito se sub-dividen en tres clases. 

« A la primerea, de la constitución orgánica del 
« delincuente, pertenecen todas las anomalías, 
« orgánicas del cráneo y del cerebelo, de las vi- 
« ceras, de la sensibilidad y de la actividad refle- 
(( ja y todos los caracteres somáticos en geno- 
« ral, como la especialidad de la fisonomía y d(*l 
« tatuaggio (tatuage) que han sido descubiertos por 
(( los numerosos trabajos de antropología crimi- 
(( nal » 

« A la segunda sub-clase de factores antropo- 
« lógicos, de la constitución psíquica del delincuente ^ 
« pertenecen todas las anomalías de la inteligencia 
(( y de los sentimientos, máxime del sentido mo- 
(( ral, y todas las especialidades de la literatura y 
(( de la gerga criminal » 

« A la tercera sub-division de los factores antro- 
ce pológicos, de los caracteres personales del cri- 
(( minal, además de las condiciones biológicas de 
« éste, cómo la raza, la edad y el sexo, corres- 
« ponden las condiciones biol(*)gico-sociales, tales 
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« cómo el estado civil, la profesión, el domicilio 
« la clase social, la instrucción y educación....» 

« Viene después la serie de los factores físicos del 
t( delito, y son todas las causas pertenecientes al 
<( ambiente físico, que, según la estadística crimi- 
(( nal, se nos muestran muy eficaces en las diver- 
tí sas manifestaciones del crimen, tales son: el cli- 
« ma, la naturaleza del suelo, la marcha diurna y 
« nocturna, las estaciones, la temperatura anual, las 
(( condiciones meteóricas, la producción agrícola». 

« Queda finalmente, la categoría de los factores 
« sociales del delito, resultantes del ambiente social 
« en que vive el delincuente, á saber: la densidad 
« de la población; el estado de la opinión pública, 
(( de las costumbres y de la religión; la constitu- 
« cion de la familia y el régimen educativo; la pro- 
te duccion industrial; el alcoholismo; el estado eco- 
te nómico y político: el orden de la administración 
« pública; de la justicia y de la policía judicial y 
(( finalmente el orden legislativo en general, civil y 
« penal. » (1) 

Hé aquí, trascripto lo (|ue expone Ferri con re- 
lación á los factores de la delincuencia. 

Pero ¿Son efectivamente causas del crimen las 
mentadas por el escritor positivista? ¿No son las 



(i) E. Ferri. I Nuovi Orizzontti, páginas 306, 307 y 308. 

Tomamos por norma de nuestro análisis á este publicista, porque, á nuestro 
modo de ver, es el que espone con mayor método, la teoría de los factores ó 
causas del delito; siendo á su vez uno de sus cspositorcs más completos. 
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acciones dol hombro, honestos ó deshonestas, algo 
mus que « ol producto de su organismo fisiol(')gico 
y psíquico y de la atmósfera física y social, en 
que él ha nacido y vive»?.... 

Si hemos de responder con sinceridad, creemos 
que tanto el autor de nFNuovi On::ontiy>, como 
lo$ publicistas que siguen sus ideas, han incurrido 
en una palmaria confusión, fruto natural de sus 
negaciones anti-científicas. 

Han confundido simples circunstancias influyen- 
tes en la criminalidad con verdaderas causas del 
delito — más claro — han dado el carácter de causas 
del crimen á circunstancias qu(s cuándo más, pue- 
den ll(?gar á ser motivos influyentes, que deter- 
minen al hombre á obrar. 

Para nosotros no hav más causa del crimen, 
verdaderamente üil, que la voluntad libre. Exis- 
tirán al lado de este factor primero y principal, 
causas influyentes, si se quiere, pero nada más. 
La influencia de estas últimas, será mayor ó me- 
nor sobre la voluntad del hombre; pero ello en 
nada quitará á esta su carácter de causa, do agente 
productor del delito, porque el influjo de esos fac- 
tores tan mentados, es bien relativo y no imposi- 
ble de vencer. 

Los positivistas «al reunir cuánto contribuye ó 
puede contribuir á la existencia del delito, se han 
olvidado por completo, ha dicho con sobrada razón 
un renombrado publicista, de lo único que en pu- 
ridad lo produce.» 
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Hé aquí esplicada la causa de su confusión. 

Ellos han descartado al único agente productor del 
delito, y han debido reemplazarlo en sus teorías 
con los «motivos influvontes», dándoles un carác- 
ter que nada justifica. 

Los llamados «factores del delito» no son, pues, 
tilles factores sino simples circunstancias que influ- 
yen más ó menos sobre la voluntad del individuo. 

E.btoes lo que nos dice la lógica y el s(*ntido co- 
mún. — 

Pero aún, en el supuesto inadmisible de que los 
tales «füctores);, fueran verdaderas causas del cri- 
men, tendríamos siempre, que serían demasiados 
factores para un hecho solo y sobre todo, que los 
unos se destruirían con los otros. Así, por ejem- 
plo, una mala educación ó un insostenible régimen 
judicial, serán contrabalanceados por una organi- 
zación fisiológica ó psíquica perfecta; el mal estado 
político ó económico será neutralizado por un ré- 
gimen social y familiar inmejorable, y así de lo 
demás. De lo cual resulta, que sí después de neu- 
tralizar y contrabalancear influencias, quisiéramos 
saber cuál sea la causa ó causas del delito, nos 
venamos en serios aprietos para investigarlo. Ten- 
dríamos trozos de influencias, si se ñas permite la 
frase, y no tendriamos un centro al rededor del 
cuál poder agruparlas. 

En una palabra, nuestra tarea sería imposible. 

Restablezcamos el centro «voluntad», al recor- 
dar del cuál se ngrupan todos los factores cita- 
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dos por la nueva escuela y tendremos una teoría 
lógica y racional sobre la producción del crimen. 

De otro modo no sabremos jamás á que atener- 
nos. 

Lo hemos dicho y lo volvemos á repetir: no hay 
más causa verdaderamente tal del delito, que la 
voluntud del individuo; los demás factores que se 
citan, solo son circunstancias influyent(?s en la de- 
lincuencia. 

Del examen de los titulados factores resultará 
más evidenciada esta afirmación. 

Hechas estas observaciones v reducidos los fac- 
tíjres del crimen á su verdadei-o carácter de mo- 
tivos influyentes, no tenemos inconveniente en 
entrar á su anáUsis, reconociendo al mismo tiem- 
po que el conocimiento de algunos d(í ellos os bas- 
tante útil y conveniente. 

Reconocemos que el estudio que debemos rea- 
lizar, reviste bastante importancia y que algunos de 
los titulados factores tienen amenudo marcada in- 
fluencia en la criminalidad; y porqué reconocemos 
todo esto, es que damos al análisis de las causas 
influyentes su verdadero lugar. 

Reconocemos que el a' cohohsmo, lámala educa- 
ción, la miseria, la irreligión, etc., son verdaderas 
llagas sociales, cuya influencia en el delito es imposi- 
ble desconocer, y cuyo estudio se impone; pero no por 
ello creemos lícito el atribuirles el carácter (|ue pre- 
t(mde otorgarles la nueva ciencia ni menos aumentar 
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desmesuradamente el número de estas verdaderas 
causas influyentes, con ((factores» de nula ó du- 
dosa influencia, con causales inadmisibles. 

j Y cuanta circunstancia insostenible, cuánto íac- 
tor cuyo análisis es inoficioso, nos cita el nuevo 
sistema penal ! 

De modo que aún reducidos los celebres facto- 
res del crimen, a su verdadero caricter, es me- 
nester todavia, descartar no pocos de ellos. A unos 
es necesario abandonarlos, por no haberse demos- 
trado, hasta el presente, cuál sea su influencia en la 
producción del acto delictuoso; á otros debemos se- 
pararlos, porque su influencia, cuándo la tienen, es 
tan mínima que no vale ííI dedicarles mayor aten- 
ción; y finalmente, á los más es indispensable des- 
cartarlos, porque de su- conocimiento y estudio no 
obtendremos beneficio práctico alguno para la pe- 
nalidad de los pueblos. 

Comenzando por los factores antropológicos y 
refiriéndonos á las dos primeras sub-divisiones que 
de ellos nos presenta Ferri, observaremos con el 
Doctor Godofredo Lozano: que siendo ((inseguras, 
como son, las consecuencias que pretenden arran- 
car los criminólogos positivistas de ese conjunto de 
datos antropológicos, que les suministra el estudio 
de las constituciones orgánica y psiquica d(*l delin- 
cuente», esa inseguridad, disminuye, en gran parte, 
el valor de tales factores en la producción del crimen. 

Con efecto, hasta el presente, ni la ciencia, ni 
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los partidarios de la nueva 4\scuola, han estable- 
cido con la apetecible certeza la influencia que la 
constitución orgíUiicaó psiquica del individuo, pue- 
da tener en los actos que él realiza. La ciencia: 
porque ni siquiera ha admitido los atrevidos pos- 
tulados positivistas; y los partidarios de las nue- 
vas ideas: porque aún ignoran, al presente, la im- 
portancia que deben atribuir á la constitución d(*l 
hombre en la producción del crimen. Con efecto. 
Esta reviste para algunos de ellos una capital im- 
portancia, llegando á ser la verdadera causa del 
crimen, al paso que para otros, su influencia es 
muy limitada en frente de los factores físicos y so- 
ciales. En vista de lo cuál, ocurre pregunta!-: 
¿Cómo puede el positivismo penal otorgar el ca- 
rácter de factores del crimen á las anomalías or- 
gánicas y psiquicas, cuándo ni sus mismos parti- 
darios pueden decirnos con precisión cuál sea la 
influencia de dichas anomalías sobre los actos hu- 
manos? 

Esto, sin tener en cuenta, que las anomalías or- 
gánicas y psiquicas, carecen, en su inmensa mayo- 
ría, de influencia en la criminalidad. 

Y sino, veámoslo. 

Como se recordará, Ferri nos dice testualmente: 
« A la primera (categoría de los factores antropo- 
« lógicos), la de la constitución orgánica del delin- 
« cuente, pertenecen: las anomalías orgánicas del 
« Cfdneo, del cerebelo, de las viceras, de la sensible 
a lidady de la actividad refleja, y todos los carde ^ 
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« teres somáticos en general, como la especialidad de 
« la fisonomía y del iUatiiaggioy>, y á la segunda sub- 
« clase, la de la constitución psíquica, corresponden: 
(( las anomalías de la inteligencia y de los sentimien- 
(i tos, máxime del sentido moral y todas las espe- 
« ciahdades de la literatura y de la gerga criminal. » 

Ahora bien. ¿Cuáles son las anomalías del crá- 
neo y del cerebelo, délas visceras, de la sensibilidad, 
de la actividad, de la intelig(mc¡a y del sentido 
moral ? 

Recorramos las obras de los partidarios del fla- 
mante criterio positivista y no tardaremos en sa- 
berlo. 

Feriú nos recu(Tda como anomalías y caracteres 
del delincuente, que, en el caso presente, se nos 
enseñan cuál factores antropológicos del crimen, 
entre otros de menos importancia, los siguientes: 
a La general inferioridad en la forma del cráneo, 
« por la menor circunferencia y capacidad cranea- 
(( na, por el ángulo facial más agudo, por el ma- 
ce yor diámetro bisigomático y mayor capacidad 
(( orbitaria; el menor desenvolvimiento de la parte 
« anterior y frontal, unido á las mayores y exhor- 
« bitantes proporciones de la faz, y especialmente 
« de la mandíbulx; la asimetría del cráneo cerebral 
« y de toda la cabeza; la platicefalía; la oxicefalía; 
« la hidrocefalia; la escafocefalía; la sinostosis pre- 
« coz; las grandes arcadas superciliares; los senos 
(c frontales desenvueltos; la [vo.aiQ fugitiva\ el eurig- 
f[ notismo; el prognatismo h iafvíriorided en 
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« el tipo do las circonvoluciones y en la misma 
(c unión histológica del órgano pensante ¿ ! I ! ?. En 
(( el resto del cuerpo: la gran frecuencia del ía- 
« tuaggio y profundas anomalías congenitas de 
« conformación en el esqueleto y en las visceras. 
« Además: una extraordinaria insensibilidad física, 
(( razón (según Ferri) de la insensibilidad moral. 
« Y finalmente: un argot, una escritura y una li- 
(( teratura especial. » (1) 

Mr. Ch. Letourneau, el inteVigente prefacio ta de 
L Homme Criminel, nos dá, por su parte, y apo- 
yándose en los datos proporcionados por Lom- 
broso, cómo anomalias del delincuente, las siguien- 
tes: (( pequeña capacidad craneana; mandíbula pe- 
a sada y desarrollada; gran capacidad orbitaria; 
« un índice orbitario análogo al de los cretinos; 
(( arcadas superciliares salientes; cráneo anormal, 
« asimétrico; barba rala; cabello abundante; orejas 
(( insertas en aza; nariz torcida 6 cambada; feme- 
« nilidad de la faz en el hombre y virilidad de la 
(( misma en la mujer; rnborizacion difícil; sensi- 
« bilidad obtusa; falta de remordimientos; vivo y 
(( precoz amor por el tatuago; escritura y lenguaje 
(( particular. « (2). 

El docto autor de [d^aCriminalidad Campar aday>, 
siguiendo también á Lombroso y rechazando no 
pocas de las anomalías citadas por este último, sos- 



(1) Ferri. I Nuovi Orizronti del Diritto Pénale, páginas 189 á 191. 

(2) Ch. Letourneau. Prefacio de la segunda edición francesa de L'Uomo 
Dtlinquentc. 
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ticno como talos: « la fronte fugitiva, estrocha y 
a plogada; los arcos do las cejas salientes; las ca- 
« vidades oculares muy grandes; las mandíbulas 
(( avanzadas y sumamente fuertes; las orejas sepa- 

« radas y anchas, en forma de azas ; la falta 

« de simetría craneana ó facial; la abundancia del ca- 
(( bello y la falta de barba; el rostro repelente y mons- 
« truoso; la mirada descolorida, fria, fija ó errante; la 
« propensión a las afecciones de la vista y del cora- 
ce zon; la débil actitud para el sufrimiento; la poca 
«sensibilidad para* el frió y la exesiva sensibiHdad 
«para la electricidad, la aplicación de los metales 
« y las variaciones metereológicas; la imprevisión; 
«la vanidad exesiva; el ridículo amor á la toilette 
«y á las alhajas; la prodigalidad fastuosa; la ale- 
«gría cínica; la pasión del juego; la pereza; el pín- 
« tagarroo del cuerpo: el a7got: la escritura y la 
« literatura sui generis » . (1 ) 

Finalmente, para el eminente director de «.Los 
« Archivo? de la Antropología Criminal)), las verdade- 
ras anomalías se reducirian: «al prognatismo (lo 
«rechaza Tarde); á los cabellos abundantes y cres- 
«pos; ala barba rala; á tez amenudo morena; á 
« la oxiceíalía (cabeza puntiaguda); á la oblicuidad 
« de los ojos; á la frente fugitiva] á las orejas vo- 
« luminosas y en forma dé asas; á la analogía entre 
:« los dos sexos y á la debilidad muscular». (2) 



(O G. Tarde. Criminalidad Comparada — paj. 7 y sigs. 

(2) Á*ívu¿ Cienti fique. 1 88 1. Tom. I, pag. 683. Citada por T*rdc. 
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Ex profeso nos hemos entretenido en esta mi- 
nuciosa exposición, a fin de que se pueda notar, 
ante todo, la divergencia que existe entre los mis- 
mos publicistas positivistas, cuándo tratan de indi- 
carnos cuáles sean las anomalías y factores antro- 
pológicos. La divergencia entre ellos no es funda- 
mental, lo reconocemos; pero ella sirve, con todo, 
para afirmar más y más nuestra opinión: de quo 
el positivismo penal no puede aun sostener cosa al- 
guna precisa con relación á sus mentados factores 
antropok)gi(*os. — 

Y entrando al análisis de dichos factores, es decir, 
al estudio de las anomalías antes recordadas; ¿quien 
no vee, á la más ligera investigación, que es 
simplemente ilógico denominar factores del crimen 
á lamayoriade ellos? ¿Quien no comprende quo 
una gran parte de las circunstancias, que se nos citan 
como factores de la dehncuencia, son: en vez de cau- 
sas productoras de la criminalidad, simple resulta- 
tado de la vida anormal de los malhechores? 

Y si se dudase, preguntábamos: ¿No es natural 
que en nuestro pjsti^o se reflejen las impresiones 
del alma, por el continuo influjo de lo moral sobre 
lo físico? ¿No es natural que el rostro del criminal 
ofrezca un aspecto repelente, desde que él se en- 
trega, por lo general, á todos los vicios, y estos en- 
gendran multitud de enfermedades que se reflejan en 
la faz? ¿No hallamos, por ventura, ese mismo as- 
pecto repugnante en el i^ostro de todos los seres que 
üQ entregan á la degradación: en el ebrio consuetu- 
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dinario y en las prostitutas de bajo coturno?.... 
¿Que extraño es, que quien lleva una vida agitada 
y llena de sobresaltos, sea propenso á las afeccio- 
nes del corazón? ¿Qué difícil es, que un ser que 
vive encenegado en el vicio tenga los ojos undidos 

y carezca dejuerza musulai ? ¿Que raro es, 

que en la necesidad de inquirir á todas partes, de 
volver exesiva y continuamente los ojos se llegue 
al estravismo ? 

¿La insensibilidad al dolor y al frió (1) no la 
hallamos, por ventura, en todos aquellos individuos, 
que por su oficio están expuestos, ya á continuos 
golpes y heridas, ya a la acción constante de los 
agentes naturales ? ¿Que raro será, pues, que el cri- 
minal, hijo en su mayoría, del pueblo bajo, de esa 
parte de la sociedad que creada en la miseria está 
mas habituada al frió, al trabajo y al dolor; que ex- 
traño, decimos, que sea menos sensible al (rio y 
al dolor que el resto de los mortales ? 

¿ La insensibilidad moral, no puede también 
considerarse como un carácter adquirido? ¿No ad- 
quieren, acaso, la insensibilidad ante el dolor ajeno, 
todos los que tienen que hacer con la vida de los 
demás: los médicos, los soldados, etc? Y sino, 
preguntad al militar que entra por primera vez en 



(i) A la verdad, nos cuesta, como costará de seguro al lector, el convencerse de 
que un hombre de ciencia pueda clasiñcar á la msensibilidad física, á las afeccio- 
nes del corazón y de la vista, al aspecto repugnante de la faz etc. etc.;, entre 
los factores del crimen. Pero e> menester convencemos de lo que creemos 
imposible, pues Ferri ha llegado hasta denominar, clara y terminantemente: fac- 
líwes del crimen: al pmlarrageo, al lenguaje y á la literatura criminal. 
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batalla, ó al estudiante do medicina que hace su 
primera operación, si la insenbilidad se adquiere ó 
nó. Ellos os lo sabrán decir mejor que nosotros. 

Y la no ruboriz ación, la vanidad, la fastuosidad, 
la pereza, el pintarrageo, el argot, la literatura y la 
escritura. . . . ¿que son? ¿Acaso, la no ruborizado n 
es algo más que un simple resultado del mucho 
trato social? ¿No es, por ventura, en más de una 
ocasión, el criminal el ídolo del pueblo bajo? ¿No 
es propio de toda persona poco culta: envanecerse, 
cuando se vee temida, nombrada y quizás idola- 
trada? ¿No es propia la fastuosidad de quien ^ana 
el dinero sin trabajo alguno? ¿No es común á to- 
da persona que obtiene fortuna sin gran esfuerzo, 
el acostumbrarse á la vida descansada, el volver- 
se perezoso ó poco amigo de los ejercicios duros y 
pesados ? 

«La afición al (utatiiaggioy), ha dicho un escri- 
tor argentino, más bien que el resultado de una 
impulsión biológica dependiente de un estado par- 
ticular de los centros nerviosos, parece ser simple- 
mente una costumbre adoptada por espiritu de imita- 
ción, importada por los tripulantes y soldados que 
han tenido ocasión de ponerse en contacto con al- 
gunas tribus salvajes, que lo practican con un fin pu- 
ramente decorativo ))• (1) Tarde también nos pre- 
senta el « tatuaggio » como una costumbre adqui- 
rida, cuándo esclama: « Es acaso, el tatuaggio, cómo 



(i) Lozano. La Escuela Antropológica y Sociológica Criminal, paj. 143. 
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«lo quiere Lombroso, un resabio, conservado por 
« atavisnio, del pintarrageo que se supone generali- 
« zado entre ¿ nuestros ^ groseros antepasados ? Me 
<( parece, responde, infinitamente más probable admi- 
tir qtie es efecto de una moda importada por 

los marineros ó militares, á ejemplo délos salvajes 
actuales, con quienes han estado en contacto». 
Y agrega: « así esta costumbre se manifiesta, sohre 
« todoy entre nuestros regimientos franceses residen- 
« tes en África, en medio de los Kabylas ó de los 
« Árabes y> (1) 

Que el pintarrageo de los delincuentes sea solo 
una costumbre ó una moda, introducida por es- 
píritu de imitación, lo demuestran bien claro los 
datos que nos proporciona el mismo Dr. Lom- 
broso en su «Atlas», adjunto al « Hombre Cri- 
minal». Con efecto, el mismo publicista italiano nos 
declara: que la mayoria de los criminales, cuyo 
pintarrageo está representado en las láminas del 
«Atlas», han estado en las guarniciones africanas ó 
han tenido parientes en ellas, que han sido los que 
los han tatuado (2). 

En cuanto al argot, ¿no es él, un simple resulta- 
do de la necesidad en que se encuentran los delin- 
cuentes de emplear palabras especiales para enten- 
derse con sus compañeros de oficio, sin que el vul- 
go se aperciba desús proyectos y conversaciones ? 



(i) Tarde. Cnminalidad Comparada, paj. 38. 
(2) Véase. Lombroso. Atlas, pajinas. 879. 
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• Y la buena ó mala letra; ¿no estombion produc- 
to do la escasa instrucción ó déla falta del hábito do 
escribir? Y pero ¿ para que seguir? 

Y si todo esto es así. Si todas estas circunstan- 
cias no son sino simples resultados de la vida crimi- 
nal; ¿como se pretende que sean factores de ella? 

A la verdad que no lo comprendemos. 

Concebimos que ciertas anomalías del cerebro y 
del cej'ebélo, sean calificadas entre los factores do 
la delincuencia; pero ignoramos absolutamente iú 
porqué se han de incluir entre ellos: al pintar ageo, 
al lenguaje criminal, á la literatura etc. ect. Por 
más que rebuscamos no encontramos la razón d(í 
semejantes « factores ». 

Abandonémoslos, pues, y viniendo á una cues- 
tión más interesante, interroguemos: ¿Y los demás 
« factores antropológicos », y las verdaderas anoma- 
lías naturales, qué influencia tienen en la delin- 
cuencias? 

Comenzando por el cráneo ¿no es un hecho 
científica ó históricamente demostrado, que en multi- 
tud de pueblos antiguos se deformaba artificialmente 
el cráneo de los niños, haciéndose de ello hasta 
un distintivo de tribus y familias, sin que la tal defor- 
mación de la cabeza produjcí'a resultados perjudi- 
ciales, al menos en apariencia. ¿Y si esto es así, que 
influencia puede tener la forma del ci'áneo sobre la 
bondad ó maldad de las acciones humanas? ¿Y co- 
mo decir, entonces, que determinadas formas de ca- 
beza (la platicefah'a, la oxicefalía, la hidrocefalia, la 
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exafocefalía, ect.) sean productoras del crimen, sean 
factores antropológicos de la delincuencia? 

Pasando ii las demás anomalías que nos recuer- 
dan los partidarios de la nueva ciencia, y que son 
las únicas que podrian revestir el carácter de fac- 
toi-es del delito, resulta: que una parte de ellas se 
encuentran en mayores proporciones ó por lomónos 
en igual cantidad entre las gentes honestas que en- 
tre los seres delincuentes. Así nos la demuestra la 
misma estadística del Dr. Lombroso. Con efecto, 
de uno de sus cuadros, inserto en L'Homme Crimi- 
nel (1) resulta la confirmación de nuestro acertó. 

Hela aquí: 



Proporción en que se encuentran las anomalías 
entre los seres normales y los criminales 



anomalías 


HOMBRES 


MUJERES 












NoiiímUs 


Criminales 


NormaUs 


CríminaUs 




Por olo 


Por olo 


Por olo 


Por olo 


Frente fiisitiva 


_ 


_ 


to.o 


G.» 


i Rastios de la sutura 










inleniiaxiliar 


52.0 


24.0 


— 


— 


Sub-Escalocel'a!ía.. .. 


6.0 


6.0 


— 


— . 


1 Prog^iiatisiuo . . . 


34.0 


34.0 


— 


- 


! Anoiiialias de los 










dientes i 11 feric»rcs. . 


6.0 


2.0 


— 


_^ t 


Femenilidad . • . 


tft.O 


G.O 




" i 



(I) Paj. 170. 
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Ahora bien, ¿ Que factores ó caracteres ó lo que 
se quiera, son esos, que se encuentran en iguales, 
cuándo nó en mayores proporciones entre los hom- 
bres honestos que entre los criminales? 

Mas. Otro cuadro de Lombroso nos demostrará 
la insubsistencia de otra parte de los célebres fac- 
tores. Comparemos, valiéndonos de los datos quf3 
el profesor turinense nos proporciona, á los crimi- 
nales con los locos y los salvajes; y tendremos: 

Proporción en que hallamos las anomalías entre 
criminales, locos y salvajes 



anomalías 


CRIMINAI.ES 


SALVAJES 


LOCOS 


Hombres 


Mujeres 








Por olo 


Por olo 




Porolo 


Porolo 




1 


Esclerosis craneana. . . 


31.0 


31.0 


ICO.O 


1 

50.0 


Hueso wormiano. . . . 


59.0 


46.0 


— 


68.0 


Foseta occipital media 










na 


16.0 


3.2 26.0 


— 


Apofice frontal del tem- 




1 




poral 


3.4 


6.6 12.0 


— 


Arcadas super- 










ciliares y senos 










frontales de- 








1 


senTueltos 


G».0 


«O.O 


too.o? 


09.0 


Anomalías de losdien 








1 


tes inferiores 


2.0 


3.2 


40.0 





Jflaudíb^ias muy 










voluminosas... 


tO.G 





lOO.OÍ? 





1 Rastros de la sutura in- 










termaxiliar 


24.0 


3.3 


— 


60.0 


, Prognatismo — 


84.0 


8».0 


too.o? 





Agudez del ángulo or 








• 


bitario del hueso 










frontal 


46.0 


7.0 


100.0? 


~^ 
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¿ Que se puede deducir del presente cuadro ? 

¿Acaso que las anomalías en él indicadas son 
factores de la criminalidad? Indudablemente nó. 
Todo lo que lógicamente prodriamos deducir de él, 
seria que las tan mentadas anomalías son tactores 
del salvajismo y de la locura. 

Aun hay más todavía. El mismo Lombroso se 
encarga de descartar del número de los razgos ó 
factores antropológicos á las anomalías de las circon- 
voluciones cerebrales^ que nos cita FeiTÍ con singular 
desparpajo. Así escribe el autor de L Uomo delin- 
qicente: « todas esas anomalías pierden mucho de 
i( de su importancia, después de los estudios de Gia- 
(( comini (Verita delle circón voluzione cerebrali, pag. 
(( 133) porque él ha encontrado análogas entre los 
« individuos que no eran delincuentes, y muy ame- 
ce nudo en mayores proporciones. El halló, en efcc- 
« to, sobre 164 cráneos de hombres honestos: 
(( 9 veces la división de la cir'on. fr'al. superior, 
((24 » » )) » » )) )) mediana, 

(i 14 » » )) )) » » )) inferior. 

Y sobre 5G c. áneos de delincuentes, solo halló: 
« 1 vez la división de la ciron.fr'al. superior. 
((5 » )) )) )) )) )) » mediana. 

((2 )) )) )) )) )) » )) inferior. (1) 

¿Que nos dicen estos datos? ¿Son, acaso, patri- 
monio del crimen las anomalías cerebrales ó son, 
tal vez, signos de honradez? 



(i) Lombroso: L'Homme Criminel, pag. 189 y 190. 
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Se nos díin todavía como factores de crimimilidad: 
la menor capacidad craneana y el poso del cerebro. 
Pero; ¿que podremos afirmar, con plena conciencia, 
con relación á la primera, cuándo las afirmaciones 
deFerri y otroí> criminólogos son parentoriamonte 
i'efutadas, por los datos estadísticos de Bordier, 
Hequer y Rancke ? ¿Y que deberemos sos- 
tener respecto del segundo, cuándo es universal- 
mente sabido que el cei*ebro de Gambetta, apianas 
llegó á pesar: 1160 gramos; (1) al paso que los de 
Cuviery Cromwel habian llegado á pesar 1830 y 2000 
gramos? ¿Era Gambetta un delincuente ó lo era 
tal vez Cuvier? 

Finalmente. ¿Como se puede afirmar que unraz- 
go hallado en el 2 , 3 , 4, ó 20 por ciento de los 
delincuentes sea factor de ci'iminalidad? Y nótese 
que la inmensa mayoria de los factores citados para 
positivismo, solo se encuentra entre los delincuen- 
tes, en muy pequeñas proporciones. Y entonces; 
¿no sera, tal vez, más lógico el sostener qne sea fac" 
tor del crimen, la ausencia de tales razgos antro- 
pológicos, ausencia mucho más común, por cierto? 

Pero existe una consideración que nos ahoira 
muchos argumentos. Todos los razgos antropológi- 
cos, mentados por el positivismo penal, se encuen- 
tran entre los hombres honestos; y no pocos de ellos 
son razgos característicos de razas completas, bien 
honradas y trabajadoras, por cierto. Y entonces: 



(i) £1 peso medio del cerebro humano es de 1400 gramoc. 
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¿como podremos pretondor que los tales razgos ó 
anomalías antropológicas sean factores del crim.en? 
¿No es lógico suponer, que s¡ dichos razgos antro- 
pológicos fueivan (ífectivamente causas productoras 
del crimen, cuál lo sostiene el positivismo penal, 
tendriámos un número de criminales verdadera- 
mente respetíible, desde que todos los hombres po- 
seen alguna ó algunas anomalías antropológicas? 

De manera que, aún cuándo no tengamos datos 
precisos para desconocer la influencia criminal de 
todos y cada uno de los factores citados por la nue- 
va ciencia, podemos, no obstante, y lundados en 
esta última considei-acion, negarles toda importancia. 

¿Y que más s:3 quiere para descartar á las cé- 
lebres causas orgánicas y psiquicas del delito? 

Una gran parte do' ellas, en vez de causas son 
efectos del delito; otra no menos numerosa, desapa- 
rcco ante los datos estadísticos del mismo jefe del 
positivismo penal, y las demás se encuentran en 
pequeñas proporciones tanto entre los malhecho- 
res como entre los seres honrados á carta cabal. 

Después de esto, seria inoficioso insistir más al 
respecto. 

En conclusión. Los factores org;micos y psi- 
quicos del delito, tienen, pues, una influencia bien 
dudosa, por no decir nula, en la criminalidad; y no 
es científico, por tanto, el otorgarles desde ya, el ca- 
rácter de verdaderos factores del delito. 

Cuando la influencia de las tan recordadas a- 
aomalias, sobre la delincuencia, esté plenamente 
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comprobada; entonces y roción entonces, podrá el 
positivismo atribuirlos ol carácter que pretendo otor- 
garlos. 

Entre tanto esto no suceda; mientras no sopamos, 
á punto fijo, cual puede sor la influencia de las 
anomalías orgánicas y psíquicas en la producción do 
los actos humanos, será siempre aventurado y an- 
ti científico el otorgarles el carácter de factores del 
crimen. — 

Pasando á la tercera sub-clase de las causas an- 
tropológicas, no es, por cierto, más ft»líz con ella 
que con las dos anteriores, la escuela positiva. 

Constituyéndola, una sórie de factores, cuyo pro- 
tendido carácter se borra ante el más ligin*o aná- 
lisis. ¡Apenas son, en su mayoría, simples cir- 
cunstancias influyentes de escaso valor! 

Forman parto, como sabemos, do la sub-divi- 
sion que estudiamos: no solo las condiciones bio- 
lógicas del individuo, como la raza, la edad y el 
sexo, sino también las circunstancias biológico-so- 
cialos, á sabor: el estado civil, la profesión, el do- 
micilio, la clase social, la instrucción y la educa- 
ción. 

Tentemos demostrar la escasa influencia que la 
mayoría de las causas citadas tienen en la pro- 
ducción del delito, á fin de hacer ver claramente 
que ellas no pueden sor Lis causas primeras del 
hecho criminoso. 

Empezando por la raza, en que se nos citan 
tribus africanas completas, que se dedican al robo 
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y al pillage, preguntamos: ¿Es debido, acaso, á la 
raza, el que tales individuos se dediquen ú empre- 
sas criminales? 

! Se nos clama la raza I 

Pero, ¿esas tribus no pertenecen, por ventui*a, 
a razas cuyos demás miembros son gente hones- 
Ux ó por lo menos inofensiva? ¿O se pretenderá 
sostener: que esas pequeñas tribus, constituyen por 
si solas una raza especial, completamente diversa 
de la raza á que pertenecen sus vecinos y sus 
iguales? Si t¿ü sucediera, no sería difícil demos- 
trar el absurdo en que se incurriria al afirmarlo. 

Y si los demás miembros de la misma raza, no 
incurren en los irregulares atropellos, en que in- 
curren los individuos ó pueblos que se mencionan; 
¿qué influencia tendrá la raza en la criminalidad 
de dichos pueblos? 

Pero, tal vez se nos diga, que lo único que se ha 
pretendido indicar, al incluir la raza entre los fac- 
tores del crimen, es la mayor propensión que tie- 
nen algunas razas á la criminalidad. Pues bien, 
aún reducido el factor raza á la simple categoría 
de una mayor ó menor propensión al crimen, será 
difícil ala escuela positiva el demostrar plenamen- 
te su existencia. 

Con efecto, e'la se apoya para fundar sus teo- 
rías en la estadística, y la estadística, en vez de 
indicarnos la influencia de la raza en la crimina- 
lidad, está más bien dispuesta á demostrarnos pe- 
rentoriamente la tesis contraria. Pues si alguna 
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influencia tuviera la raza en la mayor ó menor 
eiMminaiidad de un pueblo, parece natural, que los 
individuos de raza ardiente fueran más propensos 
á los delitos violentos, que los de temperamento trio 
y linfático. Así un español ó un francés debieron, 
al menos asi parece, cometer más delitos de san- 
gre que un inglés; dado que los unos son arre- 
batados y sanguíneos, y el otro es frió y calculista. 
Y sin embargo, los cuadros estadísticos, con el 
inflexible lenguaje de los números, nos demuestran 
terminantemente lo confinarlo. 

Y si se duda aún, tómese el magnífico cuadro 
gráfico, que sobre «el movimiento general de la cri- 
minalidad en algunos estados de Europa» nos pro- 
porciona el autor de al Niiovi Orrizzonti)), y se verá, 
aunque parezca rai*o, que en Inglaterra (todavía se 
excluye Irlanda,) se han cometido siempre, con 
exepcion de dos ó tres años, á partir de 1835, ma- 
yor número de crímenes conti^a las personas que 
en la misma Francia. 

Del año 1860 en adelante, la diferencia es mar- 
cadísima. 

El siguiente cuadro formado con los datos nú- 
méiicos insospechables del mismo Ferri, nos lo 
demostrará: 
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Crímenes contra las personas juzgados 



AÑOS 


FRANCIA 


INGLATKUKA 


1860 


1725 


1S02 ' 


1861 


1756 


2058 i 


1862 


1805 


2212 


1863 


1730 


2665 


1864 


1756 


2644 1 


1865 


1795 


2616 ¡ 


1866 


]8'14 


2355 


1867 


1750 


2228 ! 


i 1868 


1756 


2597 


1869 


1724 


2396 


1 1870 


1340 


2133 


1871 


1659 


2175 


1 1872 


1765 


2082 


1873 
1874 


1776 


2011 


1797 


2332 


1875 


1826 


2702 


1 1876 


1922 


2725 


i 1877 


1714 


2495 


1 1878 


1690 


234? 


1879 


1748 


2149 1 


1880 


1578 


2210 i 


1881 


1659 


2346 


1882 

1 


falta el dii(o 


2635 



¿Quó nos dice esto cuadro sobre la inHuencia de 
la raza en la criminalidad ? 

Hemos tomado como punto de comparación los 
crimenes contra las personas, que es donde mejor 
se puede conocer la influencia mentadn, si ella es 
apreciable; hemos comparado dos pueblos de raza 
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bien diversa, calculista y frió el uno, apasionado y 
ardiente el otro y habéis visto el resultado .(1) 

Si la raza tiene, pues alguna influencia en la 
criminalidad de las naciones, ella es tan insignifi- 
cante que escapa aún al observador mas atento. 

Refiriéndose á la edad^ la nueva escuela nos dú 
á conocer un hecho que apesar de no haber lla- 
mado, hasta el presente, la atención de los estu- 
diosos, nos era, sin embargo, á todos bien conoci- 
do. «La influencia de la edad en la producción 
de los crimenes, se nos dice, es innegable.» «Cada 
edad del hombre; se agrega, tiene su criminalidad 
propia» Así se afirma: que en los jóvenes recien 
sahdos de la adolescencia se nota una marcada pres- 
disposivúon al robo, al incendio, á los delitos se- 
xuales, ó mejor dicho, que ellos se distinguen por 
tales hechos; que el máximun de la criminalidad 
violenta, corresponde á la edad viril y que la ve- 
jez se marca po? las tendencias al hurto, á la es- 
tafa y al fraude. 

Admitiendo como ciertas tales afirmaciones: ¿Que 
podremos deducir de ahí? 

¿Tal vez, que el tercer quince, veinte, treinta ó 
sesenta años, sea la causa, el factor de nuestros actos 
delictuosos ? 



(i) No se crea con todo que demos á este resultado, gran importancia. 
No. Sabemos bien, cuan engañosos suelen ser los datos estadísticos para juzgfr 
de la criminalidad de un pueblo. 

Pero ya que se nos arguye con la raza y con la estadística, aprovechamos la 
ocasión, para hacer ver como la una se encarga de destruir á la otra. 
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¿Acaso, que existe correlación necesaria entre 
una edad y un crimen? 

Pero profundizemos más. ¿Acaso puede ser 
la edad, alguna vez, causa ó motivo influyente del 
crimen? Nos permitimos negarlo. 

En el joven que comete delitos sexuales, no es 
la edad la que lo conduce al delito, sino las pasio- 
nes que se desarrollan en tal edad. 

En el hombre viril, no son los treinta ó cuarenta 
años que tiene, sino la fuerza, la audacia-, el valor 
y los conocimientos que adquiere con tal edad, ios 
que favorecen sus actos delictuosos. 

En el anciano, no es la edad senil, sino la caren- 
cia de la fuerza, de la audacia y de las aptitudes 
que requiere la criminalidad violenta, la que lo 
conduce á manifestar sus tendencias criminales por 
medio de la estafa, el fraude y el hurto, que son 
los únicos delitos que su naturaleza decaida le per- 
mite cometer. 

Decir, pues, que la edad es factor del crimen, 
es hacer una trasposición, (|ue la exactitud científi- 
ca no permite. 

Pero, se nos sostiene que existe una crimina- 
lidad dada para la adolescencia y la juventud. 

Veamos lo que nos dice la estadística. 

El autor de «/ Nuovi Orizzontiy> nos propor- 
ciona dos cuadros sobre la criminalidad en los 
jóvenes, cuya transcripción no podemos resistir. 

Helos aqui: 
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JÓVENES CONDENADOS POR 


FRANCIA— 1874 I 


■ oío 


Mujeres 

OJO 


Asesinatos 

Homicidios, horidas, etc 

\ Incendio. . • 

! Atenlados ni nudor 


0.14 
2.00 
1 (5 
4.1 
4.2 

eo.« 

1.5 
«ft,S 

0.5 


0.5 
0.9 
2.3 
9.5 
2.1 

5. .« 
0.3 

««.1 
5.9 


i Hurtos calificados, moneda falsa 

Hurtos simples .. 

1 Otros crímenes y delitos 

i IflemUeidad y vasaiieia. 

Desobediencia a los padres 



JÓVENES CONDENADOS POK 


lTALIA-1880 1 


Menores de 
14 años 

OJO 


De 14 á 18 
años 

oío 


1 Falsificación de escrituras y falsa 
moneda ! . ... 

Hechos contra las buenas eos 
tambres 

Estu|)ro violento 

Rapto 


7.1 

43.0 

7.1 

7.1 
28.6 


1.8 i 

1.8 
2.4 
0.3 

10.8 

0.8 

19.2 ! 
20.3 

1.4 

1.2 

1.5 ! 
31 
1.8 


Hoiiiieidios simples y 
heridas eoii muerte 

Parricidio 

Heridas voluntarias 

Homicidios y heridas involunta- 
rias 


Otros crimenes contra personas. 

Hurtos calificados . 

« simples 

Rebelión y violencia contra fun- 
cionarios públicos 


1 Falso testimonio 


Retención de armas 


Incendio ,.... 
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¿Nos autorizan estos cuadros A sostener que exis- 
te una criminalidad dada, para, la adolescencia y 
la juventud? 

En Francia, el maximun de la delincuencia ju- 
venil corresponde á los hurtos y á la vagancia; 
en cambio en Italia, la mayoría de los jóvenes de- 
lincuentes atentan contra las personas. (1) ¿Cómo 
podremos, decir, en vista de esto, que existe una 
delincuencia dada para la juventud? 

¿Y cuál será, entonces, en resumen, la influen- 
cia criminal del factor-edad? 

Después de lo que acabamos do exponer, nos 
parece innecesario el decirlo. 

Viniendo al sea^o se afirma que, según ól, va- 
rían también los crímenes. «Se nota en la muger, 
« sí^gún su edad y condiciones, una marcada ten- 
« dencia á los delitos de espionage y coi^rupcion 
« de menores; sobresaliendo en los envenenamien- 
« tos, mientras que, respecto de la criminalidad de 
« sangre, su contribución es mínima, si se es- 

(( cepúan los infanticidios y abortos Enlosca- 

« sos de coparticipación en el delito, su papel es 
a siempre secundai'io y se vjercr, por lo común, 
(( en el orden d(^l auxilio, donde se manifiesta una 



(i) Y no vale decir que los cuadros comparados ofrecin grande i diferencias 
y que no es posible equipararlos^ porque, respecto de los aRos, el mismo Ferri 
afirma que los datos consignados en el cuadro de Francia (aflo 1874) se re- 
piten con pocas variaciunes, son sus palabras, para todos los demás afios, y res- 
pecto de las otras diferenaas, basta hacer en cada cuadro y en cada delito, la 
suma total para convencerse de la verdad de nuestras afirmaciones. 



Digitized by 



Google 



-• 102 - 

« hábil encubridora. » (1) Pero, ¿os ésto debido, 
acaso, al sexo? ¿No es más lógico el suponer, 
que si la muger se limita álos delitos de poca im- 
portancia, es porque carece de los medios y de las 
aptitudes necesarias para realizar los demás? To- 
memos un hombre débil y timorato, eduquemós- 
le cuál se educan la mayoría de las mugeres, y do 
seguro, si él llega á ser delincuente, no serán el 
asesinato ni el salteamiento los delitos que lo ca- 
racterizarán. Entonces, no es propiamente el sexo 
el factor ó la circunstancia, que interviniendo en 
la criminalidad, produce el resultado que nos re- 
cuei'dael positivismo; nó, son la debilidad, la me- 
nor aptitud, el menor valor de un sexo, los que 
nos dan tal resultado. 

La muger comete más envenenamientos, encu- 
brimientos y espionages (en el supuesto de que así 
sea) que delitos violentos, porque son los actos que 
están más al alcance de sus fuerzas. (2) 

Hé aquí todo. 



Ci) R. I. A. — Apuntes sobre Derecho Penal, pág. 102. 

Nos referimos con preferencia á estos apuntes, porque son las ideas en ellos 
contenidas las que forman principalmente el caudal científico de los estudiantes 
de Derecho Penal. 

(2) Pero i quién nos demuestra que la mayoría de la criminalidad femenina 
corresponde siempre á determinados delitos ? 

No hace mucho recordábamos un cuadro de Ferri, cuya reproducción en su 
parte pertinente debemos hacer aquí, cuadro que nos demuestra que, por lo 
menos para las mugeres jóvenes, no rigen: ni los envenenamientos, ni los en- 
cubrimientos, ni la corrupción de menores 

Helo aquí: 



Digitized by 



Google 



— 103 — 

No podemos, pues, decir que sea debido al sexo 
el que ella cometa estos ó aquellos delitos, ni mo- 
nos que el secoo sea un ((factor», una causa de la 
criminalidad. 

Esto, si queremos hablar lógica y científicamente. 

Pero, para nosotros, tiene la presente cuestión un 
punto de vista más interesante, cuál es la menor 
criminalidad efectiva de la mujer; hecho que. es del 
ca.so notar aquí, tratando, como tratamos, de la in- 
fluencia del sexo en la dfüincuencin. 

La mujer tiene en tanto ó mayor grado las ano- 
malías y razgos que la escuela positiva asigna co- 
mo] signo distintivo de criminalidad, y es, con todo, 
cuatro y cinco y diez veces menos delincuente que el 
hombre. 

¿ Porque es ello ? 

No ha faltado escritor posititista que aperci- 
biéndose de la dificultad, ha pretendido incluir 



JÓVENES CONDENADOS POR 


FRANCIA— 1874 1 


Varones 

OfO 


Mngeres i 
0,0 II 


Incendio 

Atentados al pudor ...• ......•• 


1.6 

4.1 

4.2 

60.2 

25.3 
0.5 


II 

2.3 

9.5 

2.1 
56.2 
22.1 

5.9 


Hurtos calificados, moneda falsa . . 

Hurtos simples 


MeONlfcidad y vagancia 

Desobediencia á los padres 





A los datos que el pnterior cuadro estadístico nos proporciona, podemos 
agregar, no diremos como prueba concluyentc, sino más bien como cariñoso 
recuerdo hacia los primeros ensayos de la estadística patria, algo más que eo 
ella encontramos. 
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en el número de las mujeres criminales á las ra- 
meras, para establecer así una igui^ldad aparent^^ 
entre la delincuencia masculina y la feminina. Su 
pretensión ha caido, con todo, ante la observa- 
ción de sus propios compañeros de causa. Si que- 
remos incluir á las rameras en la cifra déla crimi- 
nalidad femenina, se le ha observado con sobrada 
razón, es menester, al mismc» tiempo, agregar á 
la delincuencia masculina: el libertinage, el juego 
etc. etc., con lo cual se vuelve á restablecer la de- 
sigualdad notada. 

¿A que se debe, entonces, la tan notable dife- 
rencia entre la criminalidad efectiva del hombre y 

la de Ja mujer? Nosotros sabemos á que 

atenernos. 



Tomémosla en su parte más segura: los delitos juzgados y condenados, y ten 
drémos el siguiente cuadro: 

Cárcel pública de Buenos üklres, presos condenados 



CLASE DE DELITO 


AÑO 1864 


3 


AÑO 1865 




Hombres 


Mujeres 

3 

3 

I 

I 


Hombres 


Mujeres 


Robos 


31 
18 
21 
29 

I 
I 

8 


34 

18 

24 

30 

I 

9 


38 

74 

30 

4 

12 

4 


I 
I 


38 
75 
30 

5 

13 

4 

1 


i Asesinatos . ....... 

Heridas . ■.• 


Falsiñcaciou 


Violación. . 


Pelea 


Soborno 



¿ líos dicen estos cuadros, que la muger se distingue en la comisión de en- 
venenamientos, corrupción de menores, etc?. .. 
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En cuanto al positivismo, la cuestión tiene para 
él, todos los caracteres de un problema. 

Después de analizados estos tres factores bioló. 
gicos: raza, edad y sexo; ^vi'gunts>i\íxmos. ¿Y que 
utilidad podremos obtener del presente análisis mejor 
dicho, que utilidad puede obtener la penalidad del 
estudio de estas tres causas, hecho, como lo pre- 
tende hacer la nueva ciencia? 

¿Se pensará, acaso, en modificar los tales factores? 

¿Se querrá, por ventura, convertir al adolescente 
en insensible, al anciano en fornido mancebo, al 
hombre viril en débil mujer? 

¿Se deseará trasplantar, tal vez, la frialdad ingle- 
sa al mediodia de la Francia, de la Italia ó de la 
Andalucía? 

¿No? 

Pues bien. Seamos prácticos entonces. 

No podremos obtener resultado alguno de estos 
conocimientos Abandonémoslos. 

Y he aquí, una razón más, para arrojar del cam- 
po de la penalidad á los tan mentados factores. 

No obtendremos beneficio alguno de su estudio. 
Solo perderemos inútilmente el tiempo. 

Y si afirmamos esto de las causas biológicas; 
¿Que diremos de los factores bidlógico-sociales ; 
quede las célebres causas fisicas del crimen? ¿Que 
afirmaremos del estado civil, de la profesión, del do- 
micilio, de la clase social, del clima, de la natu- 
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raleza del suelo, del movimiento diario y noctur- 
no, de las estaciones, de la temperatura anual, de 
la producción agrícolay demás factores del mismo 
jaez ? 

¿Tendrán ellos mayor influencia en la crimi- 
nalidad, que la que puede corresponder á la raza, 
& la edad v al sexo? 

El estudio del Estado Civil de los delincuentes 
nos demuestra, se exclama, apoyándose en las es- 
tadísticas de Marro, que es mayor el número de 
delincuentes solteros, que el de casados. Pero 
¿esto que nos dice? ¿Acaso, que el hecho de ser 
soltero ó cariado un individuo sea el factor de sus 
actos delictuosos? 

¿Se quiere una explicación del fenómeno que se 
nos recuerda? Pues bien. ¿No parece natural, que 
el recuerdo de la muger, de los hijos, evite no 
pocos delitos? ¿Nó da este hecho, razón suficien- 
te de la menor delincuencia do los casados? 

En cuánto a los solteros, no teniendo familia, ca- 
recen del freno que ella impone, pero nunca po- 
dremos decir por esto que su soltería ha sido la 
cama de sus crímenes. 

¿Tiene influencia \a profesión en la criminalidad? 
Ferri se la atribuye, al colocarla entre los facto- 
res del delito. Por nuestra parte, reconocemos que 
existen profesiones que proporsionan más ocasio- 
nes de delinquir que otras; pero de hay á soste- 
ner que ellas sean la causa del crimen hay un 
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abismo. Vamos más lejos. Apesar del anterior 
reconocimiento, dudamos que la profesión pueda 
ser siquiera una verdadera causa influyente en la 
delincuencia. Con efecto. ¿Cómo podríamos lójica- 
mente afirmai% que el ser abogado, pintor, gacista, 
hotelero, tipógrafo ó militar, un individuo, ha sido 
el motivo que lo ha llevado al crimen ? Ese abo- 
gado, pintor ó gacista habrá delinquido pormilotros 
motivos y circunstancias; poro en manera alguna 
por el simple hecho de desempeñar una profesión 
determinada, 

Al domicUio, que el criminólogo positivista cita 
como factor biológico social, no le concedemos 
importancia alguna. No comprendemos la influen- 
cia que ól pueda tener en la criminalidad. 

También negamos el carácter de factor del cri- 
men á la clase sociaL Ante nuestra negativa, lo 
sabemos, se argüirá con la mayor delincuencia do 
la clase pobre. Ello, con todo, no nos convence. 
Sabemos bien, que la mayoría de los delincuentes 
pertenecen á los bajos fondos sociales; pero tam- 
bién sabemos, que no es el hecho de pertenecer á 
tal ó cual grupo social, lo que conduce á la clase 
pobre al crimen, sino que son otros motivos bien 
diversos: la mala educación, la miseria, el alcoho- 
lismo, etc., los que causan la mayor* delincuencia 
del proletariado. 

La clase social, para nosotros, ni siquiera puede 
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admitirse como motivo influyente, como tentación, 
que nos lleve al crimen. 

Si alguna influencia debiéramos reconocer á la 
clase social, ella sería indudablemente benéñca. El 
temor de perder el rango social que hayamos al- 
canzado, nos apartará en más de una ocasión de 
actos deshonrosos. Y h6 aquí, como la clase so- 
cial, más que factor de la delincuencia, puede ser 
un preservativo eficaz contra ella, Ferri, en vez 
de colocarla, pues, entre las causas del crimen, de- 
bió inscribirla entre sus celebres «Sostitutivi Pena^ 
li)). Allí estaría mejor colocada que aquí. 

Pasando ahora al estudio de los factores físicos, 
tenemos que Tarde y Garofalose han encargado 
de asestar sendos golpes (\ este término de la di- 
visión de Ferri. El primero en su Criminalidad 
Comparada, le dedica un capítulo bajo el epígrafe: 
Geografía Criminal, en que desconoce la importan- 
cia de los tales factores físicos. 

El docto autor de la Criminalogia afirma, en bue- 
nas palabras: «que el estudio y clasificación de es- 
tas causas físicas no tiene más interés, que el de 
una mera especulación científica, porque no está en 
manos del hombre el cambiar las condiciones me- 
tereológicas y climatol()gicas de un país.» 

Si se quiere más, para desconocer la importan- 
cia y la influencia délos factores físicos, recuérdese 
que ellos obran por igual sobre todos los habitan- 
tes de un territorio ó de una comarca, y que si su 
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influencia fuera tan desiciva, como se pretende, 
todos ellos deberían ser igualmente delincuentes. 

¿Se desean aún más argumentos, para que la 
temperatura, la naturaleza del suelo, etc, vayan 
á incorporarse al número de los factores descar- 
tados ? ' 

Pues bien. 

Que el clima, la temperatura, las estaciones, etc. 
poco influyen en la criminalidad, ó que por lo me- 
nos no tienen la influencia que pretende acordar- 
les la escuela positiva, lo demuestran los hechos y 
la historia. 

Donde hoy se levantan pueblos embrutecidos, 
apáticos y débiles, florecieron en otro tiempo las 
primeras naciones de la humanidad. Los Ejipcios 
fueron guerreros temibles, los persas conquista- 
dores atrevidos, los fenicios grandes navegantes, 
los griegos un pueblo viril y fuerte; de los ro- 
manos no hay que hablar: fueron los dominado- 
res del mundo todo. ¿Marchaba, tal vez, el globo, 
que ellos habitaron, ''en sentido inverso al movimien- 
to actual de nuestro planeta ? 

En el sur de Italia, donde hoy floreced crimen, 
floreció en otros dias la más pura civilizacian he- 
lénica. ¿No sonreí mismo clima, la misma tem- 
peratura, las mismas estaci )nes, las que han pre- 
senciado cambios tan admirables? 

¿Cuál es entonces la influencia de los factores 
físicos en la vida y en la criminalidad de indivi- 
duos y naciones? 
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Fácilmente se alcanza, que ella debe ser bien in- 
significante. Hay más. 

¡ El estudio de los talos factores físicos es bastí 
ridículo, ridiculez que nos hace ver el Doctor Aram- 
buru, cuando exclama: « La teoría parece exijir que 
sea una la ley penal para los habitantes del mediodía 
de una nación, otra páralos del centroy otra para los 
del septentrión; que la pona que se aplique á los del 
llano, difiera de la que se imponga á los monta- 
ñeses, y que no se mida por el mismo rasero al 
que mata á un hombre de noch\3 ó en pleno dia. 
en Agosto ó en Diciembre, en un dia sereno, que 
en un dia de tormenta. Proveer al Ministerio 
Público de un tei^mómetro á lo menos, y á los Tri- 
bunales de un gabinete de fisica, arreglado á los úl- 
timos adelantos, parece así mismo medida oportu- 
na » (1) 

Y basta por el momento. 

Hemos analizado en grupo los factores físicoft, 
porque ellos se relacionan tan intimamente que es 
imposible separarlos convenientemente. 

Hay, con todo, uno entre los que no recuerda 
Ferri que no encontrándose bien dentro de la sub- 
clase de los factores físicos, nos obliga á dedi- 
carle unas breves frases, aunque más no sea. Nos 
referimos ¿i\a producción o j?ícola. Que ella no es, 
ni con mucho, un factor del crimen, es casi in- 



(l) F, de Aramburu j Zuloaga. La Nueva Ciencia Penal, pág;. 117. 
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nesario el decirlo. Ante todo, no nos parece muy 
ordenado el citar como factores del delito á la mi- 
seria y al malestar económico, y afirmar al mismo 
tiempo que la producción agrícola, es decir, una de 
las tantas causas de la miseria y de las carestias 
(se entiende, cuando ella es escasa), también es 
causa del crimen. Creemos que citado como fac- 
tor la miseria ó el malestar económico, es inútil 
volver á mencionar como factores del crimen á las 
causas de tal malestar. Pretender que la producción 
agrícola sea factor de la delincuencia, nos hace el 
mismo efecto que sostener que la seca^ la filoxera^ 
la langosta ó el bicho moro son causas de la cri- 
minalidad. 

Además. ¿Qué criminal tiene en cuenta para de- 
linquir, el que el país haya producido veinte, cien 
ó quinientas fanegas de maíz? ¿ Qué relación pue- 
de haber entre estas circunstancias y el crimen? 

Fuera de la recordada, un momento ha, de que 
una mala cosecha produce un malestar económico 
y que este tiene vínculos de unión con cierta es- 
pecie de delitos, no hallamos otra. 

Y en este caso, no osltx producción agrícola, sino 
el malestar económico y la miseria, las que favo- 
recen la delincuencia. 

No confundamos, pues. La producción agrícola 
no es factor del crimen. 



Como se ve, desconocemos la importancia y la 
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influencia de casi todos los titulados factores an- 
tropológicos y físicos del delito. 

Aún nos resta descartar algunos de los corres- 
pondientes á la sub-division de los sociales. 

La densidad déla pcüacion es \íx primera causa 
social del crimen, que nos recuerda el profesor ale- 
ñes. Una población numerosa, se nos dice, favo- 
rece la delincuencia, impide la debida vigilancia, 
produce la carestía, atrae á su seno á los lucra- 
dores de oficio. Bien. Pero; ¿es ella, la que mueve 
el brazo del asesino, la que arrastra la mano cau- 
telosa del ladrón, la que enciende las brutales pa- 
siones del lujurioso? ¿Es ella, tan siquiera, el 
motivo que mueve esas voluntades perversas á de- 
linquir? 

El hambre, la miseria, la falta de vigilancia, 
pueden dar ocasión á la realización de verdade- 
ros actos criminosos. Son circunstancias influ- 
yentes, son razones del delito realmente tales, Pero, 
¿ la densidad de la población ? 

Entramos ahora al núcleo de lo que pudiéramos 
denominar: verdaderos factores del delito, si cre- 
yéramos en la desmedida influencia que á las cir- 
cunstancias influyentes en el crimen, pretende dar 
el positivismo penal. 

Ex'profeso hemos pasado por alto, al analizar los 
factores biológico-sociales, á la instrucción y edicca- 
cion, que se mencionan entre ellos. 

Si hemos de ser francos, debemos declarar: que 
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roconocemoís á estos factores una gran influencia 
en la criminalidad. 

No podemos, con todo, atribuir el carácter de 
circunstancias influyentes en Ja delincuencia, sino 
á la instrucción y educación mal dada y peor re 
cibida. 

La instrucción y la educación buenas y morales, 
antes que factores del crimen, son verdaderos di- 
ques opuestos al mal. No nos parece, pues, muy 
exacto el afirmar, en general: que la educación y 
la instrucción sean factores del delito, y creemos 
que hubiera sido preferible limitarlos á su verda- 
dera extensión. 

Comprendemos que la instrucción y la educación, 
proporcionan al delincuente multitud de medios y 
de auxilios que sin ellas no hubiera contado. Pero 
esto, no nos autoriza á sostener que la educación 
y la instrucción sean siempre factores del crimen; 
ni tampoco que sean circuntancias que muevan ala 
voluntad del individuo á delinquir. 

Alcanzamos el porqué do la inclusión de la edu- 
casion entre los factores del crimen; sabemos que 
la educación, tal cual se proporciona en la mayoría 
de las naciones, en vez de un bien, es un ver- 
dadero mal para la moralidad de los pueblos. Feriú 
se ha fijado, cómo tantos otros publicistas, solo en 
los resultados, sin analizar con la debida atención 
la causa del efecto contraproducente de la educa- 
ción; y viendo solo consecuencias perniciosas, no 
ha dudado un momento en colocar las circunstan- 
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cías que estudiamos entre los íactores del crimen. 

Ha oido esclamar á M^ Morcan: «donde exis- 
te mayor desarrollo de la instrucción, existe tam- 
bién mayor número de crimenes de todo género» 
y sin más análisis ha encuadrado á la educación 
y á la instrucción i>ntre las causas del delito. 

Si el docto criminólogo positivista hubiera in- 
vestigado la causa de esa perniciosa influencia de 
la instrucción científica, hubiera podido notar, de 
seguro, que ella es debida al sistema educativo, sin 
Dios, sin ideas religiosas, y por tanto sin moral, 
que está en boga en la mayoría de las naciones. 

Y no se crea que estemos solos en esta opinión. 

Tenemos testimonios bien explícitos en nues- 
tro favor. El gran estadista Disraeli, lo ha dicho, 
cuándo exclamaba: «Tengo por cierto que un sis- 
tema de educación no basado en el conocimiento de 
la religión, producirá un desastre nacional, más fu- 
nesto para el estado que parala iglesia»; y el director 
déla penitenciaría de Ensisheim lo ha confirmado, 
afirmando sin ambages, que: «la instrucción de los 
individuos sin religión, es una arma más que s^ 
les dá contra el orden social.» 

Que la criminalidad aumente en raton directa 
de la instrucción (tal cual hoy se da), como afir- 
maba el director de la prisión de Embruns, pare- 
ce hasta natural. 

Se enseñan al pueblo todos sus derechos, y muy 
pocas veces se lo recuerdan sus deberes. Se in- 
culcan en el corazón del niño, ideas del más su- 
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bido ateismo, se les predica que los actos huma- 
nos son inmorales é injustos, solo porque á la so- 
ciedad le plugo el clasificarlos de tales; se le niegan, 
cuando no se le arrancan, las únicas ideas, que 
pudieran ser una barrera contra sus pasiones des^ 
bordadas y un consuelo en sus momentos desgra- 
ciados. Y entonces.... ¿Como exijir al niño de hoy, 
al hombre de mañana, que sea moral y justo, 
cuándo el sabe que la moral y la justicia son pos- 
tulados convencionales, impuestos por las clases 
superiores que tienen interés en conservarlos? ¿Có- 
mo exigirle que cumpla con ellos, cuándo contra- 
rían á sus intereses? 

Y si la perniciosa influencia del régimen educa- 
tivo, es solo efecto de súmala dirección; ¿cómo 
podremos sostener que la inslniccion y la educa- 
ción son factores del delito? 

Intimamente relacionado con los factores queseá- 
bamos de mentar, hallamos en la nomenclatura de 
Ferri, una causa quizas más importante que las 
antes recordadas; y es el régimen educativo y fa- 
miliar. 

Cabe afirmar de este íactor, lo que deciamos un 
momento ha, de la educación é instrucción. 

El réjimen educativo y familiar solo puede con- 
siderarse como íactor (1) de la delincuencia, cuando 



(i) No s; crea por esto, que admitamos al réjimea educatiyo, bueno ó ma 
lo, como factor del delito. Empleamos la palabra factor, á ñn de no incurrir en 
repeticiones que afearían la contruccion literaría de nuestro trabajo. 
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el es malo. De otro modo el es un verdadero pre- 
servativo contra la criminalidad. 

Que la educación de la niuoz, que la educación 
del carácter, quo la educación familiar, en una pa- 
labra, tenga una influencia capitalisima en la vida de 
los individuos, difícilmente liabrA quien lo niegue. 

El hombre cuando niño es materia dispuesta 
para gravar en su ser todas las impresiones que 
recibe del exterior. Malas ó buenas, ellas han 
de reflejar en el futuro sobre la conducta y los 
hechos de quien las ha recibido. 

Es tan grande la influencia del réjimen educa- 
tivo familiar, sobre la vida de los individuos, que 
hasta el mismo Doctor Lombroso, tan aferrado á 
su atavismo, y á sus delincuent(\s 7iatos é incor- 
vejibles, se espresa respecto de él, en su renom- 
brada obra aUUomo Delinqiientey>, de la siguiente 
manera, bien significativa: « La educación es, pa" 
ra nosotros, una serie de impulsos refl(»jos sustitui- 
dos lentamente (\ esos otros que directamente han en- 
gendrado las tendencias depravadas, ó que por lo 
menos han favorecido su desenvolvimiento}) ... y agre- 
ga «Importa: evitar las envidias fáciles, para im- 
pedir las violencias impulsivas; reprimir el orgullo 
precoz por medio de pruebas palpables de la infe- 
rioridad humana, tan fáciles de encontrar y produ- 
cir, sobre todo, en la infancia; importa el cultivar 
la inteligencia, por medio de los sentidos, y el co- 
razón, por medio de la inteligencia. .. (1) Lástima 



(i) Lombroso. Cbra citada, Segunda EdicionFrancesa, páginas 137 y 138. 
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grande, que después de estiis palabras de su gefe, 
pretenda el positivismo sostener la existencia de 
delincuentes natos é incorregibles^ apoyándose pre- 
cisamente en la vida y hechos de aquellos cuyas 
envidias no se impidieron, cuyo orgullo precoz no 
se reprimió, cuya intelijencia no se educó, cuyo 
corazón no se cultivó. Lástima grande, repeti- 
mos, que olvidando que «donrle se siembran vientos, 
se cosechan tempestades», se nos arguya, á cada 
instante, con familias criminales, con herencias y 
atavismos inadmisibles. 

|La educación I Sí, ella es el gran factor, y 

es también debido á una detestable educación fa- 
miliar, duele, pero es preciso decirlo, ese aumento 
continuo de la criminalidad juvenil, esa precocidad 
cresciente de los niños delincuentes. 

Damos, pues, a la educación familiar, una gran 
importancia, tanto como circunstancia favorece- 
dora del crimen, cuándo e^ mala, cuanto como 
medio preservativo, cuándo es buena. 

! El estado d(í la opinión pública, de las costum- 
bres, y de la religión, nos dice Ferri 1 

Las pasiones populares sublevadas dan ocasión 
á no pocos delitos. Ello está demostrado por la 
estadística, y no lo desconocemos. La multitud 
de crimenes cometidos durante la Comuna, no 
está lejos de reconocer por razón un hecho se- 
mejante. El hrigantarjgio italiano tiene su naci- 
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miento indudable en la exitacion de las pasiones 
populares, producida por injusticias i eiteradas. 

Pero; ¿podremos afirmar, apoyados en ello, que 
el factor de los actos de tal ó cual individuo, sea 
el malestar, el descontento público? La negativa 
nos parece indudable. 

El malestar público, dará ocasión á no pocos ac- 
tos delictuosos, pero de ahí no podemos deducir, 
que ól sea el factor de tales hechos. 

El único factor de ello.*, es ól individuo. 

Lo mismo corresponde afirmar de las costum- 
bres. 

En cuanto al estado reHgioso, Lombroso no duda 
un momento en colocar ala religión entre los fac- 
tores del crimen, v al efecto nos cita multitud de 
hechos criminosos, realizados por sacerdotes ó co- 
metidos en nombre de la religión. (1) Marro, por 
su parte, ha afirmado, apoyándose en los datos de la 
estadística, que entre los dehncuentes hay mas crimi- 
nales religiosos que irreligiosos. De ello á sos- 
tener que la religión es una de las tantas causas 
del crimen, solo hay un paso. Sin tratar de re- 
futar al estadista positivo, ' preguntaremos: ¿Qué 
difícil es, hallar una inmensa mavoría de delin- 
cuentes más ó menos religiosos, cuándo se anali- 
za una nación cuyo carácter distintivo ha sido siem- 
pre precisamente la religión? 

En los mismos hechos que^nos cita Lombroso; 



(l) Lombroso. SuU Incremento, etc. pág. lé. 
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¿es acaso la religión ó son talvez las pasiones de 
una raza degradada, el motivo y causa determinante? 
Nó; la religión, tal cual es, tal cual debe conocerla 
todo hombre ilustrado, no será jamás motivo de 
un atentado criminal. Al contrario, ella ha sido 
siempre y será donde domine, un verdadero pre- 
servativo contra la delincuencia. Hasta el mismo 
Tardo, se vó obligado á reconocerlo así, y do un 
modo bien explícito, cuando escribe: «Es menes- 
ter no disimularlo. El diablo (el miedo del infierno, 
como lo llama en otra parte de su obra) ha con- 
tribuido quizá tanto como el verdugo á formar el 
corazón de los europeos pasados y presentes, aún 
de aquellos á quienes la pena de muerte y las 
superticiones sublevan más». (1) 

Sí, á la religión le debemos no pocos beneficios 
para la moral de la humanidad. Y á su falta, á 
la debilitación de las ideas religiosas, no sería di- 
fícil atribuir, en parte, el incremento actual de la 
criminahdad. 

Si esa debilitación de los sentimientos religiosos 
continúa, no será difícil, tampoco, predecir que la 
llaga de la delincuencia, que aqueja á las moder- 
nas sociedades, se agrandará de más en más. 

El mismo Tarde participado nuestros temores. 
Óiganse sus palabras. «No es dudoso, dice, que el 
miedo del infierno — llamémoslo por su nombre — 
ha tenido ábien debilitarse y se desvanecerá por com- 



(i) o. Tardé. Criminalidad Comparada, pág. iii. 
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pleto, al menos entre los adultos, asi como el de- 
seo del cielo y el amor de Dios, las reglas y há- 
bitos morales de nuestros padres y también de nues- 
tra infancia, que esus sentimientos han contiibuido á 

formar Con todo. Cristiana ó nó, la Francia 

permanecerá todavía largo tiempo cristianizada.... 
Sin embargo, esta supervivencia de la moral reli- 
giosa á los dogmas, cómo la de las instituciones 
ú los principios, no tiene sino un tiempo. ¿ Y 
donde irán las ge7ieraciones nuevas, continúa, á hclcr 
su moralidad^ á medida, que la vieja fuente se vaya 
secando ?» 

«En otros términos, agrega, para luchar contra 
las inclinaciones destructoras, ¿ qué sentimientos fe-^ 
cundas j diversos de los precedentes se tratará de for^ 
tificaren ellas? (1) 

Después de estas categóricas afirmaciones del 
ilustro autor de la Criminalidad Comparada, po- 
demos bien sostener: que la religión, es un gran 
medio moralizad.)r de las masas; y que con muy 
poca razón se la incluye y se le denomina: «fac- 
tor de la criminalidad». 

Ha hecho mal, por tanto, Lombroso en colocar 
á la religión entre las causas del aumento de la 
criminalidad italiana. 

Ferri, siquiera ha sido más recatado, limitán- 
dose á indicar como factor del delito: el estado de 
la religión; fi'ase, que prestándose á diversas inter- 



(i) Tarde. Obra citada, pág. m. 
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pretaciones, no nos es posible rechazar en Abso- 
luto, desde que sostenemos que el mal estado de 
la religión, su desconocimiento, o'c, contribuye, 
no poco, al malestar social que aqueja á los pue- 
blos modernos. Si quisiéramos fabricar factores 
del delito, dinamos, por tanto, que la falta de re- 
ligión era uno de ellos. 

Una cuestión muy interesante, y que ésta, por 
decirlo así, á la orden del dia, es el alcoholismo. 

El constituye una verdadera llaga social, en cu- 
ya curación están empeñados los gobiernos euro- 
peos. Con todo y á pesar de todo, su incremento 
es desconsolador. (1) 



(i) Como un ejemplo del incremento que toma diariamente el alcoholismo 
en plgunas comarcas de Europa, citamos el siguiente cuadro formado con los 
datos que nos proporciona el Dr: A. Bournet, en su estudio sobre la crimina- 
lidad en Córcega, y en el que se nos presenta un aumento desconsolador en 
el consumo del ajenjo, una de las bebidas más perjudiciales para la salud de 
los consumidores. 

Cantidades de ajenjo expendidas por Pemod fils 





CANTIDADES EXPENDIDAS 




AÑOS 




TOTAL 






En Agaccio 


En Bastía 






Litros 


Litroa 


Litros 


1878 


4.600 


4.150 


8.750 


1 1879 


5.350 


6.750 


12.100 


1880 


9.100 


8.100 


17.^00 


1881 


11.300 


n.700 


23.000 


1882 


12.250 


15.250 


27.500 • 


1883 


13.500 


15.500 


29.000 


1884 


15.400 


20.100 


35.500 


1885 


15.700 


27.500 


43.200 


1886 


16.800 


28.500 


45.3<^ó 


1887 


17.400 


29.100 


46.500 



|El consumo de ajenjo de una sola marca, ha casi sextuplicado en diez afios! 
Con razón exclama Mr. Bournet: que Pemod fils han fundado en Córcega una 
verdadera Toxicopólh* 
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El influjo deletéreo del alcohol es innegable. Su 
influencia altamente perniciosa en lo moral y en 
lo físico está constatada hace muchos años. Su 
importancia como circunstancia influyente en la cri- 
minalidad es pues incuestionable. 

«De las investigaciones recientes, hechas sobre 
los ci'imenes contra las personas, tanto en Francia 
como en el extrangero, dice Riant, se puede con- 
cluir que los crimenes cometidos bajo la influen- 
cia del alcohol, representan casi el 60 ^Z^,». (1) 

Y en otra parte de su obra, agrega, apoyándose 
en un estudio de M^ Claude, que: «en los departa- 
mentos del Norte, en que el consumo medio del 
alcohol llega a 6 litros de alcohol puro por año 
y por cabeza, los crimenes contra las costumbres, 
se elevan al 27 Y<, de la población. En el medio 
dia, donde la cifra del consumo medio, no es sino 
de dos litros, la proporción desciende á 8 Yo»« (2) 

Podríamos aún citar los múltiples datos que nos 
recuerda Lombroso en su obra aSull Incremento 
delDelitloin Ilaliar), ya antes recordada, pero lo 
creemos innecesario. 

Con los datos recordados, basta para conñr mar 
una tesis que nadie niega, á saber, la influencia 
del alcoholismo en la criminalidad. 

Pepo apesar de reconocer la influencia que tiene 
el alcohol en la producción del delito, no pode- 



(l) A. Ritnt. Les Irresponsables devant la Justice, pág. 102. 
(l) A. Riant. Obra citada, pág. 99. 
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mos acordarle, con todo, el carácter de factor de 
la delincuencia. 

El alcoholismo encenderá nuestras pasiones, tras- 
tornará nuestras ideas; pero, en tanto, no se trate 
de un caso de embriaguez completa, será siempre 
la voluntad del individuo la que obrará, la que de- 
terminará, la que será el factor verdadero de sus 
actos delictuosos. 

Esto es lo que nos enseña la lógica y los hechos. 

El alcoholismo, tiene, pues, una gran influencia 
en la criminalidad, pero ella no llega hasta con- 
vertirlo en factor del crimen. 

Que el malestar económico, que la miseria en 
una palabra, puede dar lugar, en determinadas cir- 
cunstancias exepcionales, á la realización de actos 
criminales, no lo dudamos un momento. 

Pero los hombres que roban ó matan por nece- 
sidad ó por hambre, son bien raros. 

Hace años que Avet lo ha dicho: «la verdadera 
miseria sufre callando. No se mata, no se hiere, no 
se roba por hambre » 

Si la miseria y el malestar económico, tuvieran 
en la criminalidad la influencia que se les quiere 
atribuir, observa un conoci(ío escritor, el proleta- 
riado deberia proporcionar mayor contingente que 
las otras clases sociales, á la delincuencia, cuya ra- 
zón es directamente económica. Sin embargo, no 
sucede así. 

La miseria y la escasez, no revisten, por tanto, 
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el carácter que se les ha querido dar. Ellas son 
simples circunstancias que prestan en momentos 
exepcionales su contingente ala criminalidad; pero 
su influencia, por lo general, es de aquellas que se 
borran y confunden ante otras causas más impor- 
tantes, cuales son: el alcoholismo, la mala educa- 
ción, la íalta de ideas religiosas, etc. etc. 

Pasando al análisis de los factores que nos res- 
tan por estudiar, reconocemos, que una mala ad- 
ministración de justicia, una vigilancia policial es- 
casa, una legislación impei-fecta ó demasiado be- 
nigna, pueden dar facilidad á los seres perversos 
para llevar á cabo sus empresas criminales; pero 
nos parece absurdo el sostener: que la justicia tar- 
día, la vigilancia defectuosa, ola ley inservible, sean, 
técnica y científicamente hablando, los factores ó 
las causas de los hechos que tales seres realizan. 

El individuo que delinque, t£índrá, tal vez, en 
cuenta, al cometer el crimen, lo escaso de la pena- 
lidad, lo fócil de la evasión, lo difícil de la con- 
dena; pero es indudable que no son ellos los que 
lo conducen al delito. 

Y sí esto es así, es imposible atribuir á la mala 
administraccion judicial, ala poca vigilancia y á la 
legislación benigna, otro carácter que el de simples 
circunstancias influyentes en la criminalidad. 

Como tales las consideramos. 
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Hecho el 'estudio de los anteriores factores, que- 
dan analizados los factores más importantes, que 
como causas del crimen, nos indica la escuela pe- 
nal positivista. 

Todavia podríamos agregar algunas considera- 
ciones con respecto al juego^ á la vagancia y otros 
factores semejantes, qucaúíi se nos recuerdan por 
los diversos publicistas positivos. 

Pero ellos no tienen mayor importancia que los 
ya estudiados. 

Reconozcámosles alguna influencia en la delin- 
cuencia... y adelante. 

Hemos llegado al niomento en que debemos pre- 
sentar el resumen de nuestras observaciones. 

¿Cuál es él? 

En dos palabras lo indicaremos. 
- Los factores físicos y sociales, obran, pasi por 
igual, sobre todos los individuos. No pueden, pues, 
ser las causas, los factores del crimen. 

En cuánto á los antropológicos, carecen en gran 
parte de la importancia que les otorga el positi- 
vismo; aún más, son en su mayoría: indemostra- 
bles é insostenibles. 

Fuera de esto. Acabamos de demostrar, al es- 
tudiar minuciosamente cada uno de los titulados 
factores del crimen, que ninguno do los enumera- 
dos por la « nueva ciencia » reviste tal carácter, 
siendo los más admisibles: simples circunstancias 
influyentes en la delincuencia. 
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¿Dónde están, entonces, las causas ó la causa del 
crimen ? 

El delito existe, debe tener su causa, su agen- 
te. Esto es indudable. Ahora bien; no pueden ser- 
lo esa infinidad de factores tan diversos, tan con- 
trarios, neutralizados en la mayoría de los casos 
los unos por los otros. 

¿Quién lo será, pues? 

Para nosotros, lo hemos dicho más de una vez 
y lo volvemos á repetir, no hay más agente del 
dehto que el hombre, ni más factor que su vo- 
luntad libre. Todo lo demás, no pasa de simples 
circunstancias más ó menos influyentes, de simples 
razones sociales dol crimen. 

Ley de Saturación Criminal 

De la exposición y análisis de los diversos fac- 
tores de la delincuencia, deduce el señor Ferri: «que 
« el nivel de la criminahdad, es producto, año por 
« año, de las diversas condiciones del ambiento 
« físico y social, combinadas con las tendencias 
« congónitas y con los impulsos ocasionales de los 
« individuos, de acuerdo con únale}, que á seme- 
« janza do la química, el llama de saturación cri- 
(( minal. » 

« Cómo en un volumen dado de agua, nos dice, 
« á una temperatura dada, se debe disolver una 
« determinada cantidad de sustancia química, ni 
« una molécula más ni una molécula menos; así 
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(í en un ambiente social, con determinadas con- 
(( diciones individuales y físicas, se debe cometer 
(( un determinado número de delitos, ni uno más 
(( ni uno menos ». 

(( Nuestra ignorancia, agrega, de muchas leyes 
« físicas y psiquicas y de las innumerables con- 
« diciories del acto, nos impedirá el preveer, de un 
« mudo preciso, ese nivel de la criminalidad; pero 
« no por eso, dejará ella de ser menos: el efecto 
(( necesario é innevitable de un ambiente físico y 
(( social dado. » (1) 

Y no contento aún, el criminólogo positivista 
con las anteriores afirmaciones, pretende apurar 
la metáfora, sosteniendo que: « Como en la quími- 
« ca puede agregarse á la saturación normal, una 
« suprasaturacion excepcional, mediante un au- 
(( mentó de temperatura en el líquido solvente; así 
(( en la sociología criminal, además de la regular 
« y constante saturación, se observa, de vez en 
« cuando, una verdadera suprasaturacion crimino- 
ce sa, debida á las condiciones excepcionales del 
« ambiente social. » (2) 

La ley de saturación crimininal, cuya exposi- 
ción en su parte fundamental, acabamos de hacer, 
tendría sus visos de verdad: si el hombre fuera lo 
qué pretende la nueva ciencia, es decir, un ente 



(i) Ferri. rNuovi Orrizzonlí, pág. 321. 

(2) Ferri. rNuovi Orizzonti, páginas 323 y 32^. 
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que obra fatal y necesariamente, pero no siéndo- 
lo, la identidad cae por su base. No se puede de- 
cir ya: queá tal número de circunstani'.ias, corrres- 
pondan fatalmente tal número de delitos. 

Pero, veamos como demuestra F(írri la ley que 
inventa. 

El se apoya para fundarla en los datos estadís- 
ticos. 

Estos son sus únicos argumentos. 

Por de pronto, su estadística, como con razón 
ha observado el Dr. Lozano. (1) es bien deficiente. 

Con efecto. En el cuadro que sobre la crimi- 
nalidad de Italia, nos proporciona el publicista ita- 
liano, no ¿e hacen las debidas distinciones — no en- 
contramos allí, la clase á que pertenecen los diver- 
sos delitos juzgados. En los de Francia y Bélgica, v 
si bien se distinguen los juicios vistos por los Asises, 
en: crímenes contra las personas y crímenes contra 
la propiedad; no se efectúa igual división, bien nece- 
saria por cierto, al t atar de los crímenes y delitos 
juzgados por los tribunales inferiores. En cuánto 
á Prusia, el cuadro que sobro la delincuencia de 
esta nación hallamos en VNuovi Orizzonti, es al- 
go más que deficiente. Además; faltan entre los 
datos estadísticos de Ferri, los de España, Aus- 
tria, Rusia, Holanda, Noruega, etc. — todos ellos 
bien interesantes, y que nos proporcionarían, de 
seguro, buenos medios de comparación. 



(i) G. Lozano. La Eseuela Antropológica y Sociológica Criminal, pig. 280. 
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¿Y de una estadística tan deficiente, cuyos mis- 
mos términos es imposible parangonar* entre si, 
pretende deducir Ferri una ley tan general, cual 
iíi de Saturación Criminal? 

Pero con esa misma estadística, y tomando los 
mismos datos de que so vale el escritor positms- 
ta, para sostener su tesis; ¿no podemos, acaso, 
refutar sus afirmaciones? 

« En Francia, por ejemplo, nos dice eL mismo 
autor de FNuovi Oriz^onti, la cifra de los críme- 
nes contra las personas, varia poco en cincuen- 
ta y siete años, observación, que, según él, puede 
repetirse para todo país que ofrezca una larga se- 
rie de datos. (1) ¿Y qué no han variado, acaso, 
en todos los países hasta el infinito las causas ó 
circunstancias infiuyentes, aumentando extraordi- 
nanamente unas veces, y disminuvéndo notable- 
mente otras? ¿Cómo se explica, por ejemplo, que 
habiendo pasado la Francia en esos cincuenta y 
siete años por tantas convulsiones, cada una de 
las cuales ha debido aportar infinidad de alicientes 
para el crimen, la delincuencia más importante 
varia poco durante ese periodo, á despecho del 
aumento periódico de causas, y á despecho de la 
ley de saturación criminal ? ¿No debía correspon- 
der, si la ley de Ferri fuera exacta, necesaria y ma- 
temáticamente, á un aumento de causas, un incre- 
mento corroí activo de la criminalidad? 



(i) Ferri. Obra citada, pág. 322. 
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- El autor de F Nuovi Orizzonti^ se defiende aún, 
diciéndonos que los crimones contra las personas 
son efecto de las disposiciones individuales congé- 
nitas y de las pasiones humanas, las cuales no 
pueden variar mucho, si no es por extraordina- 
rias perturbaciones meteóricas ó sociales. (1) Por 
esto no hallamos grandes variantes en la crimi- 
nalidad francesa, contra las personas. 

Pero. ¿Y la ley do Saturación Criminad 
\ Ahora tenemos: que los crimenes contra las per- 
sonas son efectos de las disposiciones individuales 
congénitas, salvo los casos de extraordinarias per- 
turbaciones meteóricas ó sociales! 

¿Y cómo se aviene esto con la ley que anali- 
zamos ? 

¿No nos dice ella, que á tal número de causas 
(sin distinción) debe corresponder necesariamente 
tal número de delitos, ani uno más ni uno menos?» 

¿Cómo excluimos, entonces, (salvo casos extraor- 
dinarios) á los factores físicos y sociales? ¿O val- 
drá solo la tan mentada ley de saturación crimi- 
nal, para los delitos insignificantes, para los robos 
y las estafas ? 

¿No vóe Ferri, que por esquivar una dificul- 
tad, destruye, con su propia mano, la teoría que en 
términos demasiado absolutos, había planteado? 

Finalmente. ¿Tiene algún objeto, alguna im- 



(l) Ferri. I Nuovi Orizzonü, pág. 322. 
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portancia, trae algún beneficio para la penalidad 
de los pueblos, la ley que estudiamos? 

Francamente. No vemos su importancia ni su 
utilidad. 

En resumen. Nuestra opinión sobre la presente 
teoría, es que: de una simple observación, exacta en 
parte, se ha querido deducir, pasándolos límites de 
lo justo y razonable, una ley fatal y necesaria. 

Se ha visto ó creido ver que un hecho dado se 
repetia durante diez, quince, veinte ó cincuenta 
años, y de ahí se ha pretendido deducir ilógica- 
mente: que él se seguirá repitiendo fatal y ?iecesa- 
riamente por los siglos de los siglos. Se ha visto 
cierta relación aparente entre el número de causas 
influyentes en la criminalidad y el número de hechos 
delictuosos cometidos bajo su influjo, y se ha que- 
rido convertir, contra viento y marea, esa relación 
aparente en relación necesaria y fatal, sin recordar 
que es imposible deducir lógicamente de la reali- 
zación de un hecho por un tiempo dado, que él ha de 
suceder siempre de la misma manera, y que es im- 
posible deduc> racionalmente de una relación apa- 
rente — una relación necesaria. 

La ley de Saturación Criminal, inventada por 
Ferri, es, pues, inadmisible, para bien de la humani- 
dad, cuyo nivel moral ella viene á rebajar hasta más 
allá de lo creible. 

Dos son las consecuencias que de ella deduce su 
autor, á saber: 
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Primera— « Que no es exacto que los crímones 
se reproduzcan anualmente en el mismo número y 
en las mismas proporciones, provocando las mis- 
mas penas.» 

Segunda — «Que las penas consideradas hasta 
ahora como los mejores remedios contra el delito, 
no tienen la eficacia que se les atribuye.» 

Ante todo, siendo inexacta la lev de saturación 
criminal, tal cui'il la enuncia Ferri, mal podemos ó 
puede su autor deducir de ella consecuencia alguna. 
Podríamos, pues, limitarnos á descartar las conse- 
cuencias mentadas, desde que la base en que se apo- 
yan es insubsistente. 

Con todo y para mayor abundamiento, diremos 
breves palabras sobre cada una de ellas. 

No tenemos para qué impugnar la primera con- 
secuencia que se nos recuerda, desde que creemos 
en la imposibilidad de que se reproduzcan anualmen- 
te «los mismos delitos, en las mismas proporciones»; 
aun cuando nuestra creencia estribe en ideas bien 
diferentes de las que dan nacimiento á la teoria del 
Sr, Ferri. La variación anual del número y clase 
de los delitos, es una consecuencia de nuestra teo- 
eiadel hombre libre. 

En cuanto á la segunda deducción, en cuya prue- 
ba tanto se empeña el publicista positivo, creemos 
con un conocido escritor argentino, que ella no es 
consecuencia, ni cosa que le parezca de la tan men- 
tada saturación criminal. 

La deficiente legislación penal, su inutilidad, el 
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poco temor que ella infunde A los delincuentes, son 
una- de las tantas r^atones quec )ntnbu}'en a la pro- 
ducción del crimen. 

«Bástenos, por lo pronto refleccionar, escribe el 
Dr. Lozano, sobre la falta de lógica que envuelve el 
considerar como consecuencia de la ley de satura- 
ción criminal, la escasísima influencia de las penas 
porque ocurre preguntar y con razón, ¿la poca 
importancia del sistema represivo es efecto de la 
supríisaturacion criminal (hipótesis que debiera pre- 
valecer según la tooria do Ferri ), ó la casi ninguna 
eficacia de los castigos, es la que provoca esa espe- 
cie de suprasaturacion observada?» 

« Creemos más bien, admitiendo como cierta la 
hipótesis (poca eficacia de las penas), que este últi- 
mo supuesto es el verdadero. Y en el orden lógico 
de las cosas, es más natural suponer que cuando la 
condena no basta para evitar la repetición del delito, 
la delincuencia acresta, y no que cuándo esto úUimo 
(acrescentamiento de la delincuencia) suceda, la 
pena se haga inútil. » 

Y concluye el publicista que venimos citando, sos- 
teniendo: (( que la segunda consecuencia, no lo es 
tal, sino más bien una causa principal de la que se 
supone ley. » 

« So han trocado, por lo tanto, los términos do una 
manera completamente ilógica» (1) Y nótese que 
esta afirmación de Lozano, está corroborada por el 



(i) G. Lozano. Obra citada, pág. 286. 
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mismo Lombroso, cuando coloca, en su obra SuW 
Incremento del delitio m Italia, entre las causales de 
el, á la benignidad de las penas, y á la mala admi- 
nistración do justicia. 

La ineficacia de las penas no es, pues, efecto do 
la ley que nos presenta Ferri, sino una de las tantas 
razones que contribuyen á la producción de ella. 

El criminólogo positivista ha incurrido, por tanto, 
en una verdadera confusión, al presentarnos, como 
efecto, como consecuencia de la saturación criminal^ 
un algo que campea entro los factores de dicha ley. 

Por otra parte. Aun pasando por alto, la menta- 
da confusión, siempre tendríamos que la consecuen- 
cia que estudiamos, seria falsa á fuerza de ser dema- 
siado absoluta. 

Es demasiado absoluta y por tanto inexacta, por- 
que es imposible á su autor demostrar la ineficacia 
de todas las penas con relación á todos los hom- 
bres. Por lo menos, tendrá que reconocer, dada su 
teoria penal, la utilidad de la pena de muerte y la 
conveniencia del encierro perpetuo para disminuir 
el número de delincuentes natos, y ello ya nos basta 
para rechazar su postulado absolutista. 

En conclusión. 

Una ley inexacta, seguida de una consecuencia 
inofensiva y de otra falsa. 

Tal es la ley de Saturación Criminal. 
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SECCIÓN TERCERA 



EL AUMENTO DE LA CRIMINALIDAD Y SUS CAUSAS 



I Existe realmente tal incremento de la delincnen* 
cia ? — Los factores sociales como factores de él, se- 
gún Ferri. — Causas sociales indicadas por Lombro- 
so, como productoras del aumento de la delincuen- 
cia. Sus verdaderos factores. 



Tratando, en la presente tesis, del delito, nos 
es imposible ir adelante sin ocuparnos de un fe- 
nómeno, propio de nuestro siglo, y que llama pro- 
fundamente la atención de todos los pensadores. 
Inútil es decir que nos referimos al incremento de 
la criminalidad. 

Si recorremos las estadísticas del crimen corres- 
pondientes al presento siglo, encontramos consta- 
tado allí: un aumento siempre creciente en el cóm- 
puto anual de los delitos. ¿Indicará ello un ver- 
dadero incremento de la criminalidad, ó será, tai- 
vez, ese fenómeno solo aparente, y simple resultado 
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de otros factores extraños á la moralidad de los 
pueblos y que no alcanzamos á distinguir al través 
de la muda escala numérica? 

Ambas ideas han sido defendidas con entusiasmo. 

Para unos el aumento de la delincuencia es real 
y efectivo, para otros es una simple ilusión, en 
que incurre fácilmente quien solo estudia los datos 
estadísticos, sin preocuparse de otros factores, que 
conviene analizar. 

Para Tarde y Lombroso, el incremento es digno 
de preocuparnos; para Bournet, Poleiti y Lucchini 
os una simple apariencia. 

¿Quién esta en lo justo ?^ 

Es indudable que es menester abandonar el op- 
timismo tranquilizador de los últimos. 

Las variaciones de la legislación, mediante las 
cuales pretende explicar el D*". Bournet, el aumen- 
to observado en el cómputo total de la delincuen- 
cia, no alcanzan á demostrar la tesis que sostie- 
ne el autor de \a Criminalidad en Francia ven Italia. 
Nó. Las variaciones de la legislación, el acrescenta- 
miento del número de los delitos, no nos impide, 
como bien observa Tarde, (1) el constatar el au- 
mento considerable de los antiguos delitos, de los 
verdaderos crimenes. Y este incremento verdade- 
ramente desconsolador en la cifra de la verdadera 
delincuencia, es lo que nos preocupa, y lo que no 
explica con su teoría el Dr, Bournet. 



(i) Tarde. Obra citada, pág. 66, 
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La tesis de M'. Poletti es indudablemente atra- 
yente. Pero entre el aumento de las activida- 
des honestas y el incremento de los delitos, en 
especial, de algunos de ést:)S, no existe la relación 
que pretende hallar el criminalista italiano. El au- 
mento en el número de los contratos, de las tran- 
sacciones, délos ventas, no nos explica satisfac- 
toriamente el incremento asombroso de las viola- 
ciones y atentados al pudor sobre niños, de los 
infanticidios, do los parricidios, etc. etc. 
. La explicación de Poletti, no es por tanto, sa- 
tisfactoria. 

. En cuanto á Lucchini, trata de demostrar, me- 
diante los datos proporcionados por Ferri, sóbrela 
criminalidad en Francia, que en vez de un aumen- 
to de ella, hay, casi puede decirse, una verdadera 
disminución; (1) pero no es feliz en. su empresa. 
Si él hubiera profundizado más sus estudios al res- 
pecto, teniendo en cuenta los datos proporporcio- 
nados por Tarde y sobre todo por M'. Ivernós, 
se hubiera convencido plenamente del incremento 
de la delincuencia. Por no hacerlo así, ha in- 
currido en inexatitudes. poco comunes en el sílgaz 
director de la «Revista Pénale». 

Las explicaciones de Bournet y Poletti no pue- 
den darnos razón suficiente del mayor número de 
crímenes observados en los últimos cincuenta años. 
Las afirmaciones de Lucchini son inexactas. 



(i) Luigi Lucchini. I Semplicisti (Antropologi, psicologi é sociologi) del 
dirítto peoale, pág. i88. 
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Es menester reconocer que la criminalidad au- 
menta efectiva y verdaderamente. 

El aumento de la delincuencia es, pues, una tris- 
te realidad. 

Así nos lo demuestran todas las estadísticas. 

«En Francia, desde 1826 á 1878 la suma délos de- 
litos comunes aparece ír/p//cac?a, sin que esto se cor- 
i^esponda con el aumento de la población, que sien- 
do de treinta y un millón en el primero de dichos 
años, se ha elevado apenas á treinta y siete en el 
último», y sin que ello sea debido tampoco á ma- 
yor severidad penal, pues es notorio que en Fran- 
cia se tiende más bien á la benignidad en la re- 
presión, siendo una prueba de ello, la costumbre 
generalizada en los tribunales de dicha nación de 
correccionalizar los delitos menos graves, prescin- 
diendo de ciertas circunstancias agravantes. Si aún 
se duda, recuérdese: que las violaciones y atenta- 
dos al pudor sobre niños han avanzado, en el pe- 
riodo indicado poco ha, de 136 á 809, los asesina- 
tos de 197 á 239, los incendios de 71 á 150, los 
infanticidios de 102 á 219. (1) 

El aumento de la criminalidad en Francia, es, 
pues, saltante y notorio á todas luces. 

En Bélgica acontece algo semejante. 

Los crímenes correccionalizados se han elevado 
desde 1840 á 1880, de 345 á 2335 y los delitos de 
12.246 á 30.443. (1) Especializando, tenemos que 



(I) Tarde. Criminalidad Comparada, pág 6i. 

(i) Ferri. Movimiento Genérale della Criminalita in alcuni Stati d'Europa. 
Inserto en <I Nuovi Orizzonti>. 
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«los homicidios, por ejemplo, que, según los da- 
tos de Beltrani-Scalia, oscilaban desde 1841 á 1868 
entre 40 y 70 al año, llegan, desde entonces acá, á 
sobrepasar siempre el número de cien». 

En Italia, el incremento de la delincuencia es 
aún más notable. Lombroso nos demuestra con 
la evidencia aterradora de los números, ese au- 
mento, no menos aterrador, de la criminalidad ita- 
liana. Así nos recuerda, que los delitos penables 
con trabajos forzados perpetuos dieron en el de- 
cenio 1850-1859 una media anual de 976; mien- 
tras que en 1860-1869 ella se elevó á 1601; lo cuál 
nos proporciona un aumento de 63 Yo y q^^^ los 
delitos gravísimos dieron para el primer decenio una 
media de 640 y para el segundo una de 784, con 
un aumento, por tanto de 21 ^/o. (1) 

¿Queremos datos más modernos? También los 
tenemos. Lombroso nos proporciona un cuadro 
sobre el incremento del homicidio en Italia, que 
es conveniente recordar aquí. 

Es el siguiente: 



AÑOS 


HOMICIDIOS 


HOMICIDAS ARRESTADOS 


1 

1873 
1874 
1875 
1876 
1877 
1 1878 


2.458 
2.564 
2.714 
2.701 
2.574 
2.971 en 8 meses 


1.859 

2.954 

2.443 

2.264 

2.582 ! 

3.141 en 8 meses ; 



(i) Lombroso. Sull Incremento, pág. 2. 
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En cuanto á Prusia y Austria, el mismo pu- 
blicista, rntes citado, nos demuestra mediante el 
crescimiento de su población carcelaria, el incre- 
mento de su delincuencia. 

Tomemos los datos que él nos recuerda y ten- 
dremos. 





PRUSIA 


AUSTRIA CISLEITANA 9 


AÑOS 






n 












Homires 


Mugeres 


Hombres 


Afugtfts 


1871 


29.717 


6.385 


22.967 


4.006 


1872 


30.253 


6.282 


25.521 


4.1U8 1 


1873 


30.222 


5.962 


24.738 


3.696 


1874 


32.851 


6.082 


24.049 


3.688 


1875 


34.274 


2.274 


28 025 


1876 


37.581 


6.732 


28.603 



En Inglaterra, si bien el aumento do la delin- 
cuencia grave no es tan notable como en Francia, 
con todo, encontramos algún incremento en ella, 
incremento que se nos presenta manifiesto, cuando 
nos fijamos en la cifra de los delitos menos graves. 

Así éstos últimos se han elevado de 369.233 á 
que llegaron en 1857 á 716.278 en 1882. (1) 

Como se vé, han casi duplicado en un periodo 
de veinticinco años. 

Y no se diga que este aumento de la delincuen- 
cia está explicado por el aumento de la población 
inglesa, pues esta ha subido apenas de 15.929,492 
en 1840 á 25.968,286 en 1881. (2) 



(i) Ferri. Movimiento genérale, etc. Inserto en fl Nuovi Oríxeooti». 
(i) Ferri. I Nuovi Orizzonti, pág. 319. 
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Viniendo á nuestra patria, tenemos, que á pri- 
mera vista, el aumento de su delincuencia no se 
vée con precisión, aún cuando efectivamente exista 
un pequeño incremento en ella. 

Tomemos, por ejemplo la Ciudad de Buenos Ai- 
res, y hagamos las comparaciones que nos permi- 
ta nuestra deficiente estadística. 

Movimiento de presos en la policiade Buenos Aires 



AÑOS 


ENTRADOS 


TOTALES 


Hombres 


Mugeres 


1865 
1891 


4873 

21390 en once meses 


445 

1010 en once meses 


5318 

22400 en once meses 



Si ahora tenemos en cuenta: que la población de 
la Capital, era, según el «Registro Estadístico de 
la República Argentina», calculada el año 1865, 
en 150.000 habitantes y que ella se eleva en la 
actualidad á 553.007 habitantes, (1) tendremos de- 
mostrado lo que deciamos un momento ha: la cri- 
minalidad entre nosotros presenta un pequeño in- 
cremento. Y. . . no creemos necesario agregar más, 
para dejar constado un hecho, que la generahdad 
de los publicistas reconoce y lamenta. 

Sí. El aumento creciente de la delincuencia es 
una triste realidad (2) 



(i) Cálculo del Retrospecto anual de <La Prensai. 

(s) La única nación talves donde parece que en vez de vn incremento de 
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Reconocida la exactitud de tan desconsoladora 
verdad, los portavoces de la escuela positivista se 
han empeñado en hallar explicación al incremento 
de la criminalidad, mejor dicho, en buscar las cau- 
sas ó los factores de tal fenómeno . 

Ferri, por su parte, las cree hallar en la influen- 
cia de los factores sociales, no ha mucho analiza- 
dos. Lombroso, á su vez, sostiene: que el incre- 
mento notado, se debo á una serie de causas que 
cita en su obra Sull Incremento del delitto in Ita- 
lia, ya arjte mentada, causas que si bien son tam- 
bién sociales, cual las de Ferri, difieren, sin em- 
bargo, algún tanto de ellas. 

Veamos quien está en lo cierto. 

El autor de / Nuoví Orizzonti, nos dice: 

« Cuando asistimos al movimiento de la cri- 
« minalidad durante una serie dada de años, on 
« este ó aquel país, con un ritmo general de au- 
« mentó ó de disminución, no es creíble que esto 
« dependa de análogas, constantes y acumuladas 
« variaciones de los factores antropológicos y fi- 
ce sicos ». 



la delincuencia, se nota una desminucíon, es la España. Asi dice Aramburu, en 
su Ntuva Ciencia Fenol', cío que aquí nos importa consignar es que la suma 
de delitos de todas clases viene decreciendo desde 1843 basta hoy, en esta 
forma: en la fecha citada sube lo suma á 38.620; en 1859, á 37.414; en 1862 
á 35.940; en 1883 á 27.249; en 1884 á 22.923; en 1885 á 20.628; y eso 
ocurre aunque la población^ que en 1843 era de^doce millones pasa ya de dieci- 
siete. > 

«La disminución es menor en los atentados contra las personas, que en los 
delitos contra la propiedad, pero es efectiva en unos y otros. En España cor« 
respondieron en 1884, 13.8 delitos á cada 10.000 habitantes, habiendo sido 16 
con anterioridad á esta fecha». (F. Aramburu y Zuloaga. La Nueva Ciencia 
Penal, pág. 253). 
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« Ea efecto, mientras las cifras absolutas de la 
(( delincuencia están bien lejos de presentar aque- 
(( lia estabilidad, que fué tan exagerada después 
« de Quetelet, las cifras proporcionadas á su vez 
« sobre los (actores antropológicos, por el concur- 
(( so de la diversa edad, sexo, estado civil, etc. 
(( en el movivimiento criminal, presentan en rea- 
(( lidadminímas diferencias en larga serie de años. 
« Y por lo que respecta á los factores físicos, si 
« con algunos de ellos podemos explicarnos, co- 
cí mo he demostrado en otra parte, las oxilacio- 
« nes repentinas, en épocas determinadas, es evi- 
« dente, sin embargo, que ni el clima, ni la dispo- 
(( sicion del suelo, ni el estado meteórico, ni la 
(( aproximación de las estaciones, ni la tempera- 
ce tura anual, pueden haber sufrido en el último 
« medio siglo, tales cambios, constantes y gene- 
ce rales, que sean parangonables, en algún modo, 
(( con el aumento continuo déla criminalidad, con 
a esa serie aterradora, de verdaderas oleadas de 
(( delitos, que se constatan en algunos paises de 
« Europa.» 

(( Es por tanto á los factores sociales, á aquellas 
« otras causas, como dice Tarde, más ó menos fa- 
ce ciles de estirpar, pero de las cuales no n js preo- 
cc cupamos suficiente, que debemos atribuir la mar- 
ee cha general de la criminalidad, aún por estas 
íc otras razones. Primera, que las variaciones ve- 
ce rificadas ó que pueden verificarse en algunos 
ce factores antropológicos, como el diverso concur- 
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« SO de la edad y de los sexos en el delito y la 
« mayor ó menor libertad de explosión dejada 
(( á las tendendencias anti sociales, congénitas ó 

(( por enagenacion mental, dependen ellas 

« mismas, de los factores sociales, cuales son las 
(( instituciones relativas á la protección de la in- 
(( fancia abandonada, al trabajo industrial de las 
« minas, á la participación de las mugeres en la 
(( vida externa y comercial, ú las medidas de se- 
(( guridad preventiva ó represiva, tendentes á la 
(( segregación de los individuos peligrosos, etc. etc. 
« y son, por tanto, un efecto mediato de los mis- 
ve mos factores sociales. Segundo, porque preva- 
« leciendo estos factores sociales, en la delincuen- 
(( cia de ocasión y por hábito adquirido, y cons- 
« tituyendo estas el contingente más numeroso 
.« de la criminalidad total, es claro, que correspon- 
« de á los factores sociales, en gran parte, la marcha 
« aumentativa ó disminutiva señalada por la de- 
(( lincuencie, en una larga serie de años » 

« Es por tanto á los factores sociales, que cor- 
ee responde preferentemente la causa del aumento 
« ó disminución de la criminalidad . . . . » 

Hasta aquí lo que nos dice Ferri. 

¿Son sus afirmaciones totalmente exactas? 

Recordemos, á fin de saberlo, los hechos que 
revisten, para el publicista positivo, el carácter do 
factores sociales del crimen. 

Ellos son, como tuvimos ocasión de indicarlo 
ya: « la diversa densidad de la población; el estado 
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« de la opinión pública, de las costumbres y de la 
i( religión; la constitución de la familia y el régi- 
« men educativo; la producción industrial; el al- 
ce coholismo; el estado económico y político; el ór- 
« den de la administración pública, do la justicia y 
« de la polícia judiciaria; y finalmente, el orden le- 
« gislativo en general, civil y penal, » (1) 

Con exepcion de \a producción agrícola, que es 
simplemente una variante del estado económico, 
una de las tantas causales que contribuyen á pro- 
ducir la miseria ó la abundancia, las demás cau- 
sas enunciadas por Ferri, como factores del incre- 
mento ó disminución de la delincuencia, nos pare- 
cen admisibles. 

Fácilmente se comprende el porque de esta ad- 
misión. 

Las circunstancias que no pueden considerarse 
como factores del crimen, pueden, sin embargo, 
llegar á ser verdaderas causas del aumento de la 
delincuencia. 

Son dos cosas totalmente diversas: el ser fac- 
tor del crimen y el ser causa ó motivo ocasional 
del incremento de la delincuencia. 

No incurrimos, pues, en contradicción alguna, 
cuando, después de rechazar á los factores socia- 
les como causas del delito, los admitimos como 
circunstancias productoras del aumento ó dismi- 
nución de la criminalidad. 



^i) Ferri. Obra atada, pág. 308. 
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Y más, si recordamos, que al analizar A los 
mentados factores sociales del delito, no les nega- 
gamos totalmente su influencia en el crimen, sino 
que los redujimos A su verdadero carácter: el de 
simples motivos influyentes sobre la voluntad de los 
individuos; y que como tales, bien pueden contri- 
tribuir á la producción del fenómeno que estu- 
diamos. 

La teoría del profesor italiano, está, por tanto, 
considerada en general, bien planteada. El aumen- 
to ó disminución de la criminalidad están intima- 
mente relacionados con los factores sociales por él 
enunciados. 

En cuanto al Dr, Lombroso, precisando más 
que Ferri, nos cita, en su folleto Sull Incremento del 
delito in Itafia, cuál causas del aumento de la cri- 
minalidad en dicha nación, las siguientes: el in- 
ternacionalismo; los malos gobiernos; la religión, 
la moral, la política; el prestigio de los delincuen- 
tes; las asociaciones criminales, en especial la Ca- 
morra; el uso de armas; el ocio; la miseria; el al- 
coholismo; la benignidad de las penas; la libertad 
provisoria; los retardos en los juicios; la libertad 
exesiva de apelación; los falsos informes pericia- 
les; las gracias; las cárceles; la mala adn^inistra- 
cion de los jurados; la vigilancia de la autóriJady 
el domicilio restringido; las malas prácticas de abo- 
gados y penalistas; y los periódicos. 

Siendo, cuál son idénticas á las causales del in- 
cremento, aducidas por Ferri, algunas de las que 
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figuran en la anterior reseña, nos parece inútil vol- 
vernos á ocupar de ellas. Nos limitaremos, pues, á 
estudiar solamente aquellos factores que por su 
novedad ó vaguedad requieren una aclaración. 

Todos estamos al corriente de los esfuerzos que 
el socialismo y el comunismo, bajo el nombre de 
üLa Internacionah, hacen en Europa para realizar 
su impracticable prog)*ama. A ellos se refiere Lom- 
broso cuando cita el internacionalismo entre las 
causas del aumento de la criminalidad italiana. 
Que este «factor» pueda adquirir marcada impor- 
tancia con el trascurso de los años, cuándo la lu- 
cha entre las clases dominantes y el titulado cuarto 
estado se convierta en una verdadera lucha por la 
vida, no seremos nosotros quienes lo neguemos. Pero 
entre tanto, el mismo criminólogo positivista que 
recuerda esta causal lo reconoce, el internaciona- 
lismo tendrá una influencia muy limitada en el au- 
mento ó disminución de la delincuencia. 

Que las asociaciones de malhechores contribuyan 
al incremento de la criminalidad es indudable. Don- 
de existen sociedades, cuál la aCamorra)) de Ña- 
póles, en que «un bello asesinato» es la mejor carta 
de recomendación; en que los miembros juran ser 
«enemigos del gobierno, no entrar en relación con 
« la policía, no denunciar ladrones y amarlos por 
« el contrario con todo el alma y en que el aso- 
« ciado que rehusa ejecutar el asesinato decreta- 
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« do por el gofe, es condenad ) á nriuerte;» (1) ú otras 
semejantes, cuál la Mano Negra andaluza, el Nihilis- 
mo ruso ó la Maffia siciliana; en el país, decimos, 
en que se encuentren tales asociaciones, la crimi- 
nalidad cuenta con auxiliares poderosos y su in- 
cremento en nada debe extrañarnos. 

« Donde la civilización no ha entrado aún, don- 
de las ideas de justicia y de moral no son bastante 
claras; allí se vée, afirma el autor cuya exposi- 
ción analizamos, á la religión haccn^se de vez en 
cuándo participe, instigadora del crimen.» (l)Que 
el publicista italiano incurrre en una fragranté 
confusión al atribuir á la religión, los delitos que 
algunos malos representantes de ella puedan co- 
meter ó aconsejar, no tenemos para que decirlo. 
La religión no puede ser: ni factor del crimen, ni 
causa del incremento de la delincuencia. 

«Sobre todo, clama Lombroso, aumenta una y 
otra forma de delitos: la exagerada beninigad y la 
inseguridad de las penas, y) Con este factor hubiera 
podido fácilmente reunir Lombroso, no pocos de los 
varios términos que á continuación de él nos cita. 
La libertad provisoria, los retardos en los juicios, 
las apelaciones inmotivadas, las gracias, los in- 
dultos, las defensas periciales, etc. etc, se reasumen 



(i) G. Tarde. Críminalidad Comparada, pág. 35. 
(i) C. lombroso. Sull Incremento etc. pág. 16. 



Digitized by 



Google 



-149 -- 

perfectamente en el término: inseguridad de las pe* 
ñas. La lógica pide su reunión. Así es que, aún 
cuando Lombroso no la ha verificado, nosotros 
analizaremos todas las causales que tengan reía* 
cion entre sí, en un solo grupo. 

Comenzando por la benignidad de las penas, ha 
escrito el autor deSuU Incremento: «todas las benig- 
nidades concluyen por aumentar grandemente el 
delito», y probando su tesis recuerda que: «después 
de la abolición de la pena de muerte en Friburgo, 
los infanticidios crescieron de 8 á 15; los homici- 
dios de 5 á 15; los asesinatos de 1 á 15.» Todos 
sabemos, agrega, como la introducción en Inglaterra 
del ticket ofleave, habia aumentado grandemente los 
delitos, que de 2649 que eran en el decenio 1864-73 
crescieron hasta 15.049 en 1873-74 (1) 

Agregúese á la benignidad de los castigos: los 
retardos do los tribunales, que salvan, en no pocas 
ocasiones, á los delincuentes de la pena capital, y 
que desacreditan á la justicia; el número exesivo y 
la facilidad con que se otorgan los indultos y las 
gracias; el favor con que proceden los jurados po- 
pulares; el retardo que sufren las causas y la pro- 
babilidad de anular sentencias justas, mediante ape- 
laciones inmotivadas; la dañosa costumbre de los 
abogados, peritos, y tecjricos, de inventar escusas 
para defender á los verdaderos criminales; y aún la 
posibilidad de rehuir toda pena... y tendremos que 



(i) Lombroso. Troppo Presto, páginas 28 y 29. j SuU Incremento pág. 29. 
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los delincuentes pueden fácilmente escapar al cas- 
tigo merecido por sus delitos... y tendremos tam- 
bién explicado, en gran parte, el porqué del au- 
mento de la delincuencia en los tiempos modernos. 

Pero aún hay otra causa intimamente relacio 
nada con las anteriores. 

Hablamos de las cárceles. 

Ellas, además de corromper más y más á los de- 
tenidos por la reunión en un solo establecimiento 
de toda clase de malhechores, han llegado á ha- 
cerse apetecibles por las comodidades que ofrecen 
á los criminales. 

«Los delincuentes, dice Tallack, entre nosotros, 
se acostumbran á considerar la cárcel como algo 
íructifero y atrayente;..-sinóde otra cosa, los dis- 
pensa de buscarse comida, alojamiento y vestua- 
rio » 

« Hay en este pnnto hechos elocuentísimos ». 
« Reinach asegura: que los vagabundos se hacen 
« arrestar en invierno al Sur, en verano al Norte, 
« parodiando al acaudalado touriste que vá á Tro- 
ce nville ó á Niza. ... y hasta se nota: que en Pa- 
ce ris, es mayor el ingreso en las cárceles los miór- 
« coles y los sábados, porque en losdias siguientes: 
« jueves y domingos, so dá á losjreclusos un plato 
« extraordinario de carne. » 

En una palabra. A fuerza de modificar, hermo- 
sear y sanear las prisiones, las hemos hecho ver-» 
daderamen te apetecibles . 
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Alguien ha afirmado y con razón, qíie un in- 
feliz obrero, señalando una casa de reclusión, bien 
podria exclamar: allí hay muchos malhechores á 
quienes nada falta, yo y mi familia somos honra- 
dos y apenas podemos vivir. 

jSí; se trata con demasiada comodidad á los de- 
lincuentes! 

Las cárceles no deberian ser apetecibles para 
nadie, y sin embargo, lo son, en alto grado, para 
no pocos desgraciados. 

Sería menester, pues, ó que se redujeran en algo 
las comodidades de los detenidos, ó que se mejora- 
ra la condición de las clases proletarias. Cual- 
quiera de estos medios, estamos seguros, salva- 
ría la deficiencia que hacemos notar. 

La vigilancia de la autoridad y el domicilio res- 
tringido, figuran también entre las causales recor- 
dadas por Lombroso. Fácilmente, se alcanza, que 
solo una mala práctica de estas dos instituciones, 
verdaderamente preventivas, puede convertirlas en 
factores del incremento de la delincuencia. En los 
ejemplos que, al efecto, nos recuerda el publicista 
italiano, no son la vigilancia de la autoridad, ni 
el domicilio restringido, las causales de la delin- 
cuencia, sino la exageración de estas instituciones 
preventivas, llevadas hasta el exeso por autorida- 
des que no comprendian su misión. 

Esta es la verdad. 
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En cuánto á los periódicos, que cierran la serie de 
factores mentados, no nos es dable negar su influen- 
cia en el incremento de la delincuencia, pues, es 
indudable que las descripciones de ciertos hechos 
traen á la mente de algunos seres, ideas y propósi- 
tos criminales, que de otro modo jamás hubieran 
abrigado. 

Sabido es que, apenas se esparció la historia del 
crimen de Troopman, inmediatamente se produjeron 
dos asesinatos del mismo género. (1) 

Más. No es solo bajo este punto de vista, bajo 
el cual contribuyen los diarios al aumento de la 
criminalidad; nó, sus folletines y descripciones in- 
morales y delincuentes contribuyen también á él 
Se convierten en ellos, en héroes, á los más vul- 
gares asesinos, y como es natural, el pueblo bajo, 
añcionado á tales lecturas, pretende imitar á los 
.protagonistas, cuyos actos verdaderamente delic- 
tuosos vée ensí\lzados. 

. Pero todo; esto es demasiado conocido para que 
tengamos necesidad de insistir al respecto. 

Demos por concluido el presente análisis. 

En resumen, tenemos, pues, que el incremento 
do la criminalidad es producto de los factores so- 
ciales. Ahora bien. Estos factores, creemos innece- 
sario el demostrarlo, pueden ser, sino modifica- 
rlos .totalmente, por lo menos corregidos en parte, 
y á ello deben tender las medidas que adopten los 



(i) Lombroso. 
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cia. 

Ya se han puesto en práctica algunas ó indica- 
do no pocas. 

En el capítulo siguiente nos ocuparemos de ellas. 
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SECCIÓN CUARTA 



MEDIDAS CONTRA LA DELINCUENCIA Y SU INCREMENTO 



Sustitutivos Penales de Ferri, — Son improceden- 
tes en su mayoría. — Verdaderas medidas contra U 
criminalidad. 



Múltiples y variados medios se han propuesto 
y han sido llevados á cabo con mayor ó menor 
menor éxito, con el laudable proposito de dismi- 
nuir la intensidad del mal que aqueja á las mo- 
dernas sociedad(\s, atacándolo en su misma raiz y 
suprimiendo, en lo posible, sus causaí=!. En todos 
los tiempos ha sido el ideal de los penalistas: el 
suprimir el crimen, suprimiendo los motivos ocasio- 
nales de la delincuencia. Talentos fecundos, cuál 
Montesqieu, Beccaria, Füangieri, Romagnosi, Ben- 
tham, Quetelet, y otros, dedicaron su pluma y su 
saber á la resolución de tan arduo problema. Con 

y} 
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todo, hasta el presente, ól no está resuelto de un^ 
manera satisfactoria. 

En cuanto á los publicistas do la nueva escuela 
penal, ellos dan al presente asunto una grandísi- 
ma importancia. Las medidas preventivas á adop- 
tarse contra el crimen, tienen en el sistema positi" 
vista un lugar preferente. Y es natural que as 
sea, desde que para la mayoria de los partidarios 
del nuevo sistema carecen las penas de la eficacia 
que en otro tiempo se les atribuyó. No es posible, 
pues, según su criterio, fiar la salvaguardia del or- 
den social á los medios represivos inscriptos en 
las legislaciones penales; nó.. es menester suprimir 
ó disminuir las fuentes del mal, es necesario, en 
vez de oponer diques casi inservibles al impetuoso 
torrente, modificar sus fuentes, rectificar su curso, 
ahondar su lecho. Son estas ideas las que han 
dado origen á la teoría de los sicsiitutivus penales^ 
desarrollada, con una escrupulosidad digna de me- 
jor suerte, por Enrique Ferri. 

« Como en el orden económico, escribe el publi- 
(( cista que acabamos de citar, .... faltando el pro- 
i< ducto principal, se recuri*e á los sucedáneos, que 
(í pueden suplirlo en la satisfacción de las necesi- 
(( dades naturales, así en el orden juridico crimi- 
« ral, demostrado por la esperiencia, que las pe- 
« ñas carecen casi totalmente' del carácter que se 
(( les habia atribuido, de defensa social, es menes- 
(( ter recurrir á otros medios que puedan susti- 
(( tuirlas en la satisfacción de la necesidad social 
(( del orden,)) 
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(c Do aquí el concepto de los que llamo: SuUilu- 
i( fivos penales. Pero, con esta diferencia: que 
« mientras en el campo económico, los sucedáneos 
« permancen cual producto secundario y de uso 

« transitorio; en el campo criminal los sus- 

« titutivos penales deberán ser los primeros y prin- 
« cipales medios de aquella función social del orden, 
« á los cuales las penas servirán aún, pero en un 
« rango secundario » (1) 

Y esplicando sus ideas, agregad escritor sienes, 
que el concepto de los sustitutivos penales se re- 
duce á pedir: « que en las disposiciones legislati- 
« vas, políticas, económicas, civiles, administrati- 
« vas, penales, desde las instituciones más grandes 
« hasta las más mínimas particularidades, se dé 
« al organismo social un tal aspecto, por el cuál 
« la actividad humana sea llevada por las sendas 
(( no delictuosas, de una manera continúa ó indi- 
(( recta, ofreciendo libre desahogo á las energias 
« y necesidades individuales, limitando ó coartán- 
« dolas lo menos posible y disminuyendo las ten- 
ce taciones y las ocasiones de delinquir. » (2) 

Para obtener el fin que se propone, indica el 
SeflorFerri, múltiples medidas, referentes á los orde- 
denes económico, políti'!0, científico, legislativo, 
administrativo, religioso, familiar, y educativo; me- 
didas que constituyen lo que se ha denominado 



(i) Fcrri. I Nuovi Orizzonti, páginas 374 y 375. 
(a) Ferri, I J>íuovi Orizzonti, pág. 376. 
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StistiliUivos penale,9, y qiuí trataremos de recordar 
brevemente. 

En el orden económico: el establecimiento del li- 
bre cambio y de la libertad de emigración; la siipre- 
sion de las tarifas aduaneras ó por lo monos su dis- 
minución; la creación de impuestos solre la fabrica- 
ción y sobre la venta del alcohol) la abolición de la 
cuota mínima; la constrmccion de obras públicas, en 
épocas de carestía y falta de trabajo; la sustitución 
de la moneda metálica al papel moneda] la creación de 
establecimientos de crédito popular y ag i?ola\ la dis- 
minución de los intereses asignados á los títulos de la 
renta pública] el pago de sueldos proporcionados á las 
necesidades de los funcionarios públicos] el estableció 
miento de horarios limitados para los ferro-carriles; la 
distribución de leña en invierno, y á los pobres; la 
construcción de casas y calles amplias; h ilumina- 
ción noctuna; la colocación de cadenas de seguridad en 
las puertas] ote. etc. son, en opinión deFerri, otros 
tantos medios de impedir la realización de actos 
delictuosos. 

En el orden político, y á fin de impedir los delitos 
de esta n ituraleza: los regicidios, las rebeliones, las 
conspiraciones y las guerras civiles, se propone un 
gobierno nacional y verdaderamente liberal . Contra 
los delitos de imprenta, so. patrocina: el establecimien- 
to de la más completa libertxdde opinión] y contra los 
atentados electorales: una reforma de la ley que á 
ellos da ocasión. 

En el orden científico: la imprenta, la fotografía 
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de los detenidos, el telégrafo, los ferro-carriles, pres- 
tan un poderoso auxilio á los ciudadanos honestos 
en su lucha contra el crimen; pero ellos deben ser 
complementados por otros medios, cuáles son: el 
ejercicio de la medicina por parte de las mujeres; la 
libre discusión de todas las ideas; la difusión y apli- 
cación de las ideas de Malthus, y el uso de métodos 
claros y simples de contabilidad. 

En el orden legislativo y administrativo, patroci- 
na Ferri: una probida legislación testamentaria; ma- 
yor facilidad en el consentimiento paterno^ para el 
matrimonio de los hijos^ y para el reconocimiento 
de los hijos naturales y é investigación de la paterni- 
dad] la obligación de cumplir la promesa de matri- 
monio^ y de proveer al cuidado de los hijos procrea- 
dos con seducción seguida del abandono de la madre; 
la poca dispendiosidad y facilidad de la justicia ci- 
vil; la creación de bolsas industriales de informa- 
ción y vigilancia; la abolición de la loteria públi- 
ca; la vigilancia sobre las fábricas de armas; los ju- 
rados de honor; h\ regularizacion del notariado; el 
establecimtento del procedimiento acusatorio y pú- 
blico; la creación de bretotroíios, orfanotrofios.... y 
algunos medios más de idéntica naturaleza. 

En el orden religioso: la prohibición de las proce- 
siones fuera de las iglesias; la supresión de los con- 
ventos: la menor suntuosidad de las iglesias] la aboli- 
ción de las peregrinaciones d ciertos santuarios y el 
matrimonio de los clérigos^ evitarían, en opinión del 
autor que venimos citando, no pocos delitos. 
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En el orden familiar, se nos presentan cuál susti- 
tutivos penales: la admisión del divorcio\ la prefe- 
renda de los casados en ciertos oficios civiles y mi- 
Ufares; la obligación de hacer preceder el matrimonio 
civil alreligioso\ y una reglamentación oportuna de 
la prostitución. 

Y en el orden educativo, cree Ferri que se evi- 
tarán muchos exesos, mediante: la abolición de cier- 
tos espectáculos atroces; la supresión de las casas de 
juego; el mejoramiento de la condición miscralle de los 
maestros de escuela; la abolición de muchas fiestas; el 
establecimiento de diversiones higiénicas y gimnás 
ticas; la o eacion de baños públicos; la rebaja de la 
entrada d los teatros; la educación de la infancia aban- 
donada; y la persecución de las publicaciones desho- 
nestas. 

Héaquí, enunciados, casi en el mismo ordenen 
que los enuncia su autor, los sustitutivos más im- 
portantes que nos recuerda Ferri. 

No seremos seguramente nosotros, quienes ne- 
guemos toda importancia á la teoría que estudia- 
mos, pero creemos que es forzoso reconocer, que 
una gran. parte de los sustitutivos llegan á ser has- 
ta ridículos. 

Pero iio nos adelantemos demasiado. 

Ante todo, debemos protestar contra el poco apre- 
cio quédelas penas hace el señor Ferri. 

Las penas son á la par que medios de represión, 
verdaderas medidas preventivas contra la delincuen- 
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cia. Mussolohadiclio cuando exclamaba: «la ley pe- 
nal prohibitiva, debe considerarse: como la primera, 
la más grande, la principal ley preventiva», verdad 
que en vano pretendo destruir el autor de 1 Nuovi 
Orizzonti^ cuando llama en su auxilio á la impre- 
visión humana. 

Es inoficioso, que ól nos mencione ejemplos, cuál 
el del estudiante, que arriesga a una carta los últi- 
mos centavos necesarios para su existencia, cuál 
el de los mineros y trabajadores de industrias pe- 
ligrosas, que olvidan las lociones terribles de sus 
compañeros muertos ó atacados do enfermedades 
incurables; porque todos estos hechos prueban, cuan- 
to más, (admitiendo la paridad, bien dudosa por 
cierto), que habrá seres á quienes no alejo rá del 
mal la legislación represiva, pero nunca que las 
penas carezcan de eficacia preventiva con relación 
á todos los hombres. En los mismos ejemplos . 
citados por el publicista positivo, ¿á cuántos estu- 
diantes no aleja del juego: el temor de perder los 
medios necesarios para su sustento? ¿á cuántos 
seres no aleja de ciertas ind istrias: el temor á las 
enfermedades, que suelen ser su consecuencia? ¿no 
existen, acaso, algunos seres en tales condiciones? 
Y si existen, como es indudable á todo aquel que 
no cierra los ojos á la evidencia, ¿no los habrá 
también, á quienes separe de los placeres vedados 
por la ley penal, el temor de caer bajo sus san- 
ciones? Y si hay hombres en tales condiciones, 
¿cómo se afirma quo la represión carece de efica, 
cia preventiva? 
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Nó. A pesar do todos los alardes positivistas, 
Jas hermosas palabras de Musso, antes transcrip- 
tas, continuarán siendo felizmente una consolado- 
ra verdad; y las penas serán siempre el primer y 
más eficaz dique opuesto al incremento de la de- 
lincuencia. Aplíqueselas cuál es menester, y núes 
tro aserto quedará confirmado. 

«Pero, lo que nos importa ahora, es apreciar el 
valor que encierra la teoria de los Sustitutivos Pe- 
nalesyy, que antes mentamos, y que es el resultado 
inmediato de la pretendida ineficacia de las penas. 

Que Ferrino ha producido una teoria nueva, al 
proponer sus sustitutivos penales, es incuestiona- 
ble. «Lo más original que hay en ella, ha escrito 
D. Feliz de Aramburu y Zuloaga, es el título, y el 
título es impropio: á quien se le hable de Sostitu- 
tivi Pénale leocu rirá pensar, que se ha ideado al- 
go que reemplace alas penas conocidas, un suce- 
dáneo ó una serie de sucedáneos de las penas, y 
no es esto lo que se nos ofrece; lo que se nos ofre- 
ce es un conjunto de medios preventivos del deli- 
to, y es claro que con ellos no se sustituye la pena 
que aparece después del delito.» (1) 

Pero concedamos, más. Admitamos que la ori- 
ginalidad déla teoria estudiada va más lejos; que son 
originales no pocos de los términos que figuran 
en el aparatuoso programa del valiente campeón 



(i) Aramburu y Zuloaga. La Nueva Ciencia Penal, pág. 256. 
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positivista, y que es original la idea de su prolija 
enumeración, y veamos cuál sea la utilidad y con- 
veniencia de los tan decantados SustiliUivos Penales. 

Considerada en general la teoría de Ferri, se lo 
han hecho varias observaciones, á cuál más justa 
y razonable, siendo de notar que quien mas em" 
peño ha puesto en criticarla ha sido uno de los mas 
acérrimos positivistas: el señor Garofalo. 

Recordemos brevemente los argumentos quecon^ 
tra los Sustitutivos Penvles se han aducido. 

«Muchos de los sustitutivos, se ha dicho, caen 
fuera de la órbita de acción del Estado: ó damos 
á esta una amplitud irracional, inconvenientísima 
ó habremos de encomendar á la iniciativa privada 
lo que en realidad le pertenece; pero si la iniciati- 
va privada acepta el cometido, sise halla en dis- 
posición de llenarle, la criminalidad habrá ya dismi- 
nuido, porque nos encontraremos con una socie- 
dad previsora y ordenada, y donde hay una gran 
difusión de estas cualidades, no existiria ya una 
difusión de la dehncuencia.» 

«En el plan de Ferri, so ha agregado, hay una 
darte afirmativa, que crea prohibiciones y es incues- 
tionable que con ello originará motivos de delitos, 
con lo cual, si de un lado removemos causas oca- 
sionales, tentaciones ó como quiera llamarse, las 
levantamos de otro y neutralizamos el resultado. y> 

E investigando aún más, se ha preguntado : 
«¿Acaso no habrá que calcular la resistencia que 
oponga la costumbre inveterada á la innovación in- 
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troducida on calidad de sustitutivo? ¿Y quién ase- 
gura, que la dt^liricuencia, dosminuidacon relación 
á una determinada categoria do dt^lítos, merced á 
e?>os remedios, no reaparecería con otra forma y 
afectando á otra clase de intereses?» «Esta obser- 
vación, esclama Aramburu, ha de entrañar una sig- 
nificación profunda para los positivistas, más que 
para ninguna otra escuela. Ellos que ven el de- 
lito ligado al organismo y constituyendo una ener- 
gía natural tan persistente, están obligados á des- 
confiar de esa mejora aparente, obtenida por un 
procedimiento empírico, externo y rápido, á la ma- 
nera que el médico, que combate m mifestaciones 
locales de un vicio humoral, con ungüentos y po- 
madas, que se limitan á curar tales manifestacio- 
nes, debe temer, si sabe lo que trae entro manos, 
que la enfermedad se reproduzca en otra región 
del cuerpo, quizá causando efectos mucho más ter- 
ribles que los combatidos.» «El delito botará en otro 
sitio, revestirá distinta forma, continuará producien- 
do una perturbación en el organismo social, y qice- 
dará tan soloy á fin de cuenta^ un saldo en contra ^ 
rept esentado por los esfuerzos inútilmente empleados. » 

Aunque no participamos, en esta parte, de la 
opinión del docto profesor de Oviedo, aunque cree- 
mos, que es posible evitar muchos delitos mediante 
buenas medidas preventivas, debemos, con todo, re- 
conocer, dado el criterio positivista, la exactitud 
y verdad de su observación. 

Ferri, de seguro, no ha tenido en cuenta ni esta 
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ni las anteriores observaciones al formular su teo- 
ría. De otra manera, la hubiera planteado bajo 
bien diverso aspecto. 

Esto, analizada en general. 

Particularicemos; y hallaremos, al lado de al- 
gunas indicaciones felices, no pocas medidas que 
en vez de disminuir la delincuencia, no sería di- 
fícil que contribuyeran á su incremento, y otras que 
solo tienen de sustitutivos el nombre, y que llegan 
hasta la ridiculez. 

En efecto. ¿ Quién demuestra: que sea más útil 
a un país la supresión de las aduanas que su con- 
servación? Se dirá: suprimidas las aduanas, se su- 
prime el contrabando. Pero. ¿No producirá la men- 
tada supresión, una concurrencia insostenible para 
las industrias nacionales? ¿No producirá la muer- 
te de estas, la miseria entre la clase obrera? ¿Y 
entre esla, con* todo su cortejo de males, y uno que 
otro contrabando, cuál es preferible?. . . . 

En cuánto á la supresión del papel moneda y 
otros sustitutivos semejantes, resp íudóremos con 
un conocido esci-itor: «que suprimiendo la propie- 
dad no habría robos, que suprimiendo la moneda 
metálica ó el papel moneda, no habría monederos 
falsos ni falsificadores de billetes de Banco, es evi- 
dente; pero seria absurdo que para evitar robos y 
falsificaciones, nos convirtiéramos todos en mén- 
digos.» 

Y continuando en nuestra tarea, preguntaremos: 
¿Quien nos dcmuesti a que la disminución de los inte- 
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reses asignados á los títulos de la renta pública^ pueda 
ser una válbula de seguridad contra los delitos de 
bancarrota, fraude y falsedad, cuál lo sostiene Ferri? 
¿Quién, que la libre discicsion de todas las ideas, 
evite un solo crimen? ¿Quién, que el estableci- 
miento del divorcio sea un sustitutivo penal? ¿No 
favorecerá, acaso, el divorcio más á la delincuencia, 
por el abandono de los hijos^que es, amenudo, su con- 
secuencia, y por la necesidad en que se hallará el 
que pretenda divorciarse de cometer algún hecho 
que pueda motivarlo? 

¿Y qué diremos de la prohibición de las prcse- 
ciones, de las peregrinaciones, de la supresión de 
los conventos, y del matrimonio de los clérigos, que 
se nos presentan como sustitutivos penales 'í ¿No se 
vé claro, que si se quieren suprimir las proseciones 
y las peregrinaciones, porque las aglomeraciones 
de gente, favorecen los robos, etc. es menester 
también prohibir las manifestaciones y hasta las 
reuniones de más de dos personas ? ¿ No se com- 
prende fácilmente, quo si se quieren suprimir los 
conventos, es indispensable, comenzar por supri- 
mir los hoteles, los clubs, los hospitales y cualquier 
casa que pueda favorecer la reunión de personas 
de diverso sexo? ¡Por ese camino, bástalas ca- 
lles y las plazas serían necesario suprimirl 

Si se quiere obligar á los sacerdotes á casarse; 
¿no seria más conveniente, dictar una ley, constri- 
ñiendo al matrimonio á todos los hombres, desde 
que, según parece, los solteros, y solo ellos, son 
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un peligro parala moralidad de las costumbres? 
¿No se alcanza sin trabajo el absurdo que envuel- 
ven, la ridiculez que entrañan todos estos sic.'fti- 
tutivos ? 

Pero, aún va más lejos Ferri en su afán de pre- 
sentarnos sucedáneos contra el crimen, y estampa 
esta inconcebible afirmación: ala difusión y la apli- 
cación de las ideas de MalthuSy serán exelente reme^ 
dio contra muchos infanticidios y abortos provocados. y> 
(1) A la verdad, para estampar este postulado, es 
necesario desconocer, hasta más allá do lo crei- 
ble, las pasiones y las condiciones de la naturaleza 
humana. No encontramos otra esplicacion más 
satisfíictoria de él. 

Solo olvidando hasta la existencia de los instin- 
tos sexuales, se puede llegar adonde llega Ferri. 
Más. El dia en que el aterrador problema de Mal- 
thus fuera una realidad, los infanticidios y los 
abortos serian una institución social. 

Aun deberíamos decir breves palabras sobre los 
demás sustitutivos, pero las omitimos en méri- 
to á la brevedad. 

Y después de lo dicho; ¿cuál será el juicio que 
debemos formar de la tan sonada teoría de los sus- 
titutivos penales? 

Por nuestra parte, creemos: que lo que en ella es 
original no es bueno; y que lo que es bueno, no es ori- 



(i) Ferri. I Nuovi Orizzonti del Diriito Penali, p¿g. 394. 
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ginal; y abrigamos « el convencimiento deque un 
« hombro do recto criterio, desprovisto de la pasión 
« del sectario, deteniéndose á reflexionar A cerca 
« del asunto, concluiría por proponer un catálogo 
.« (de sustitutivos) más aceptable que el deFerri.» 

Si á nosotros se nos pidiera una enumeración 
semejante, la f )rmulariamos con un número de 
términos muy reducido. 

Tomando por base la hermosa frase do Tarde: 
«si los delitos no son, como se dice, más que los 
accidentes ferroviarios de la sociedad lanzada á todo 
vapor, no debe olvidarse, que un lre)i más rápido exije 
un freno más fuertey)^ pedi riamos alguna mayor se- 
veridad en el castigo de ciertos delitos, pero sin 
hacer sobre ello mucho incapié. 

Lo que pediriamos, sí, seria que se adoptasen 
las medidas necesarias para evitar la impunidad 
de los delincuentes. En otros términos, que se 
aumentaran las seguridades del castigo y los peli- 
gros del oficio criminal. 

Y después, propondríamos como verdaderos sus- 
titutivos: «la instrucción propagada con un sentido 
y forma adecuados al objeto» que perseguimos; la 
adopción de precauciones contra el exesivo consu- 
mo de bebidas alcohólicas; talvez, el trato frecuen- 
te entre las diversas clases sociales; y sobre todo, 
«la necesidad de fortificar y difundir las creencias 
religiosas, preservativo el más potente, regenerador 
el más enérgico, contentivo el más eficaz de cuan- 
tos idear cabe.. .» 
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Que las ideas y sentimientos religiosos pueden 
ser un verdadero antidoto contra el crimen, no lo 
niega ni el mismo Ferri, que ha debido recono- 
cer como sustitutivo: una religión, dirigida al bien 
general y no de una casta.» (1) 

Ampliando nuestras ideas con relación al sustitu- 
tivo que propiciamos, debemos declarar, para con- 
cluir, que «no queremos una religión que seque los 
labios con distraídos rezos, mientras que no tem- 
pla siquiera el corazón, que debiera enardecer con 
su purísima llama; no queremos una religión que 
con vanas fórmulas, con huecas exterioridades, con 
falsos oropeles de piedad, encubra un espantoso va- 
cio y una infecundidad repugnante; no queremos, 
en fin, un remedo de religión», un barniz religioso^ 
llevado por seguir la moda, la costumbre ó la tra- 
diccion; queremos una religión que arraigue en 
las entrañas, que ataje el mal en su cuna, que 
aleje la nube del pensamiento antes que estalle el 
rayo en la obra, que informe la conducta y se en- 
carne en la vida, que regenere y anime, que alum- 
bre y caliente, que venza pasiones y enaltezca idea 



(I) Ferri. Obra citada, pág. 399. 

Como observa Aramburu (Obra citada, página 261) sería interesante saber á 
que linage de religión se ha querido referir el autor de I Nuovi Oritzontí^ dado 
que, en la Polémica en defensa de la Escuela Positiva^ ha estampado este párrafo 
desentonado: tExisienta di Dio^ dell anima inmortaUy del libero ar vi trio, como gia 
del paradiso, dell inferno, del purgatorio, della virginitá, prima, durante é dopo 
il parto, eccetera, sonó opinione sulle quale ogn discussioni é inutíle. 11 tempo 
solo, per l'irresistibile corrossioni deile scoperte scientifiche, E destín ato ad ab- 

BATRRK SIMII.E PUNTELLI DI UNA VECCHIA TEOLOGÍA, che inCOmbc á noÍ tC- 

naesmenti, solo perche é rifforzata dal'ereditá mentale piu volte sicolare di tutto el 
medio evo > 
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les; que mantenga en todos y cada uno de los hom- 
bres la fraternidad y la esperanza . » 

«Esta religión, que no puede ser otra que la au- 
gusta religión de Cristo, bien sentida y de veras 
practicada, infundida en la niñez, cultivada en la 
edad adulta, honrada en el hogar y fuera de él, nun- 
ca indiferente para el estado, es la que puede in- 
fluir de un modo incalculable en el pavoroso pro- 
blema déla criminalidad.» 

Eduqucse al niño en la moral religiosa, única 
que puede darle armas para luchar contra sus per- 
versas inclinaciones, inculquésele sus sanos pre- 
ceptos; ábranse á Dios las inteligencias y los co- 
razones } se habrán cerrado «al crimen los pasos 
más francos y espaciosos». 

Y no somos nosotros solos, quienes pedimos es- 
ta modificación en la educación común. Nó. Es 
el catedrático de derecho penal, decano de la fa- 
cultad, y vice-rector de la Universidad de Oviedo, 
quien la solicita. Es el ilustre positivista M^ G. 
Tarde, quien la reclama. 

Y héaquí, expuestos brevísimamen te, los verda- 
deros antídotos contra el dehto. 

Antídotos, que tendrían su natural complemento 
en los establecimientos tendentes á evitar la vagan- 
cia de los niños y jóvenes. Con efecto, el Rifor- 
matorto externo per la puericia^ d(íl abate Spagliar- 
di, las Ragged schools inglesas y la Lodging de 
New York, demuestran claramente los frutos que 
tales institutos pueden proporcionar á la moralidad 
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de los pueblos. Y no puede ser de otro modo. La 
vagancia es una de las causas que mayormente 
contribuyen á la criminalidad juvenil. Sc'parar á 
los niños del mal camino, educándolos y propor- 
cionándoles colocación, de acuerdo con sus aptitu- 
des, es evitar multitud de enmones. Así debieron 
comprenderlo los iniciadores de las sociedades an- 
tes recordadas; y la estadística de la criminalidad 
ha demostrado que no se habian equivocado en sus 
esperanzas. 

Solo en New York, en diez años, han dismi- 
nuido: los vagabundos de 2829 a 994 y los ladrones 
de 1948 á 245; disminución que es, sin disputa» 
la más palpable demo.strac¡on de los beneficios que 
á la sociedad New Yorkina proporciona la «So- 
ciedad para la reforma juvenil.» 

En nuestra patria «no tenemos, alguien lo ha 
dicho, la miseria europea, porque somos un pueblo 
nuevo y de abundantes recursos y riquezas na- 
turales; pero tenemos, no obstante, una miseria re- 
lativa y un gran número de muchachos vagos, que 
conviene educar en el trabajo y hábitos morales. La 
sociedad, como el estado, tienen, en este orden, una 
elevada misión y un gran papel que desempeñar.» 

La fundación, entre nosotros, de institutos se- 
mejantes á los de New York ó de Londres, se ha- 
ce cada dia más necesaria, pues de otra manera, 
la gran cantidad de muchachos vagabundos, que re- 
corren las calles de la capital, serán, en época no 
lejana, un verdadero peligro para el orden y la 
moral • 
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Es de esperarse que los poderes públicos sepreo^ 
cupen de tan interesante problema. 
Por nuestra parte, cumplimos.. •. indicándolo. 
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CONCUSIÓN 



Hemos llegado al término de nuestro trabajo. 

Si él reúne ó nó, las condiciones que debiera reu- 
nir, dada su índole, no es á nosotros á quienes 
corresponde el decirlo. 

Al emprenderlo, solo nos ha movido el deseo 
de contribuir, con nuestro grano de arena, ala reso- 
lución de algunos de los graves problemas, que se 
debaten, al presente, en el campo de la penalidad. 

Hemos creido y seguimos creyendo: que la ad- 
misión, entre las doctrinas penales, de ciertos pos- 
tulados positivistas, será de funestos resultados 
para la existencia de la rama más interesante de 
las ciencias jurídicas; y por ello, nos hemos lan- 
zado á una empresa, de seguro, superior á nues- 
tras fuerzas. Al llevarla á cabo, habremos incur- 
rido, talvez, p.n no pocas inexactitudes. Sí asi fue- 
ra, válganos de escusa, ante el Honorable Jurado 
que debe juzgar el presente trabajo, la dificultad 
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de la materia y la brevedad del tiempo de que he- 
mos podido disponer. 

Las observaciones que contra las nuevas tcorias 
hemos consignado en nuestra tesis, quizas pa- 
rezcan, á no pocos, esclusivo fruto de intolerante 
partidismo. Si así sucediera, lo sentiriamos pro- 
fundamente, pues, hemos procurado ser imparcia- 
les en todo lo posible. Y si alguna vez, en el 
curso de este trabajo, hemos criticado al positivis- 
mo penal, con cierta dureza, ello ha sido, única y 
exclusivamente, porque es imposible á toda perso- 
na que se precie, mirar con calma ciertos postu- 
lados de la «Nueva Ciencia», que tienden á colo- 
car al hombre al nivel délos seres inferiores déla 
Creación. Con todo, si alguna de nuestras críticas 
fuera injusta, no tendríamos inconveniente alguno 
en retirarla; pidiendo desde ya, disculpa por ha- 
bernos dejado llevar por nuestros sentimientos. 

Y ahora. 

Si Jas doctrinas, cuyo análisis hemos verifica- 
do, llegaran á dominar; si las voces de triunfo, que, 
por do quier, lanzan sus partidarios, llegaran á ser 
una realidad; nuestra legislación penal, en lo referente 
al delito, debería ser totalmente modificada. Ape- 
nas si quedarla en pié, uno que otro ai tículo. 

Pero, esperamos que para bien de las Ciencias 
Sociales, no suceda así, y que los sostenedores de 
las flamantes doctrinas positivistas, volviendo sobre 
sus pasos, contribuyan con su pluma y su talento 
á que el Derecho Penal, vigorosamente impuhado 
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por los descubrimientos modernos, marche, con pa- 
so seguro, por la senda del progreso y de la civi- 
lización. 

Enrique B . Prack. 

Febrero 29 de 1892. 



Buenos Aires, Abril 5 de 1892. 

Aprobada. 

A. Palacios. 
Enrique Navarro Viola, 

Secretario . 
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PROPOSICIONES ACCESORIAS 



I 

El artículo 110 de la Ley de Matrimonio Civil, 
que establece que: «Los ministros, pastores, y sa- 
cerdotes de cualquiera religión ó secta, que proce- 
dieran á la celebración de un matrimonio religioso, 
sin tener á la vista el acta de la celebración del 
matrimonio, estarán sugetos á las responsabilida- 
des establecidas por el artículo 147 del Código Pe- 
nal, y si desempeñan oficio público, serán separados 
de él», debe desaparecer de dicha ley. 

II 

El servicio de las armas debe ser eleminado del 
catálogo de las penas. 

III 

El sistema electoral debe ser reformado, en el 
sentido de dar representación á las minorías. 
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